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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (~O!!tl~~9ci§n)

1. ~r. YIFHt' (Etíopfa) (trnducido del tnglés): ~t'iior

Presldente, en pr-í me r lugar pe rmttume usted que
reitere, en nombre de la delegación de Etiopía, las
m~s calurosas fel ícitacrones por HU elección unáni-­
me a la Presidencia del vigéaímo primer período de
sesiones de la Asamblea Generul,

2. Aunque; en mi capacidad de actual Prpsid<>l1t(> del
-('onst'jo de Ministros d(' la Organización do la Unidad
Africana, ya he dado la blenvenlda a Guyana como
Miembro de las Nactones L'nídas, desearfa oxpresar­
IN;; una vez más a los representantes de ese país el
[übl lo y la aattsfuccíón Inmensos que la nación etfope
y su Gobierno expe rtmentaron cuando Ouyana alcanzó
la independencia en mayo próximo pasado. Ahora ('s­
pe rarnos, con alborozada expectactón, la índependen­
da de Lesotho, Botswana y Harbados, que tendrán
lugar en breve, Mi Gobierno también celebra el re in­
grt'So d(' Indonl'sia como l\1iembro dt' las Naciones
rnidas y desearfa as{'gurar a su Gobierno qup la
dt'1f.'gación dt' Etiopfa le acordard, igual que l'n el
pasado, su plena coo¡wración.

3. A aquellos dt' nu{>stros h{>rmanos qUt> , c{'rca ()
l{>jos, contint1an luchando por ocupar ('1 lugar que h>s
correspondf.', en libertad e indl>¡wndencia, ('n la co­
munidad de nacion{~s libr{'s y soberanas, quert.'mos
darles aliento y t~speranzas, y las sl>guridades de que
no {'st!n solos en su lucha, que a m{>nudo trae con­
sigo el sacrificio de la propia vida. Porque los pue­
blos de las Na.ciones Unidas qm', hace ya más de
vt.'inte años, declararon en la Carta de esta Orgnni­
zacUm que t>staqan resueltos "a rN\firmar la fe en
los d(>rechos fundanlt'ntales dt'l hombrt~, en la digni-
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dad y t'l valor de la per-sona humana••. It no dejarñn,
por cu-rto, lit' cumplí r osa promesa, por estar con­
vencidos d« que los de rechos y la dignidad lit' la 1)(.'1'­
sona humana exper-imentan los muyores sufrím lentos
cuando los pue-blos estñn sometidos a la dominación
extranjera y no son dueños de sus propios dest ínos,

4. A fin de cumplí r la solemne oblrgacíón contraída
en la Carta, la Asambleu Gt'lwJ'al de las Nacíones
Unidas aprobó en 1960 la histórica resolución [1514
(XV)] que contiene la Declaruclón sobre la concesión
de la Independencia a los pafses y pueblos coloniales,
decí sión trascendental que ha contribuido inmensa­
mente a que el nüme ro de los Miembros de esta
Organización SP fuese ampliando hasta alcanzar su
presente total de 119. Dentro de este contexto, es
sumamente oportuno decir algunas palabras acerca.
de la magnffíca labor que desarrolla el Comité Es­
pecíal encargado de examínar la situación con res­
pecto a la aplicación de la Declaraclón sobre la
concesión de la índependencíu a los paf'ses y pueblos
colontales, El IHlIWl fundamental que desempeñó el
Comité ESIH.'cial durunte los últimos años, en 10 que
rvspoctu a la rápida Iíbe ractón dt' tantos pafses que
St' encontraban bajo el dominio colonial, es tan am­
plíamente conocido que huelga menclonarlo en detalle.
Por cierto que no carece de importancia el hecho de
que el Corníté haya celebrado parte de sus reuniones
en el continente africano durante dos años consecu­
tivos, y abrigamos la esperanza de que esta práctica
continuará hasta que el colonialismo quede totalmen­
te eliminado de est.> continente.

5. En relacíón con la labor del Comité Especial,
de seurfa mencionar las opinlones de n-í Gobierno
acerca del Territorio de Djíboutt, formuladas en su
memorando al Comlté I/, La polttíca bdsíca de mi
Gobierno con respecto a Djibouti fue afirmada en
términos nada. ambiguos. en una reciente conferencia
de prensa celebrada en Addis Abeba, por mi augusto
soberano, Su Majestad Imperial Haile Selassie l. Mi
J{'ft' de Estado dt'clar6 inequfvocamentt.' que el Go­
bierno dt' Etiopfa apoya plt.~namente el ejercicio del
derecho dt> libre detl~rmin:lci6n por el pueblo del
Tt,'rritorio, sit,>mpre que {'se prOCl~So l~st(> totalmen­
te libre.' de trabas y tt>nga por t1nica finalidad poner
a la ma.yorfa dt,> los ht'.bitantl's tlut6ctonos dt.~l Tt,>rri­
torio {'n condiciOlll'S dt' lit. cidir su dt.~stinl.'l t,'n armonfa
con sus intt,>rt'Sl>S gt,'nuinos y duradt.'r~)s. En CQnst,>­
cut,'ncia, que no haya. t,'qurvocos lit.' ninguna t~Spt.'cil~

t>n cuanto u. la clara posici6n lit.' mi Gobit.'rno al
rt.>specto.

6. Hist6ricanwnte, y con anterioridad a la imptl.siÓn
colonialista del contint,'nte africano, Djibouti, junto
con otras zl,,)Ilas t\dyacentes, constitufa una unidad
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de la üníca entidad polftíca independiente que.' existfa
en esa región, bajo la soberanía de la nación etfope,
Hasta la. segunda mitad del siglo XIX, el 'l'vrrttorto
de Djibouti fue parte integral de Etiopfu.

7. Al examinar el 'I'er r ítorto dI' Djibouti en su pc-rs­
pectíva histórica se suscitan las siguientes preguntas
pe rtinentes: en prime r lugar, ó en qul'> res íden los
auténticos y fuertes lazos dt' afinidad (>tnica y social
de la vasta mayoría del pueblo del Tvr r ltor-Io? En
segundo lugar, (',l'uil ('8 la fuente de la vida económica
lit' los habítantcs del Tcrr ítorto, cuáles son los orf­
genes de sus medíos dt' vida, dónde están sus ínte re­
St's duraderos? En tercer lugar, ¿cuáles son las reu­
Iídades hí stórtcas y geográficas del Terrttor-ío? Y, en
cuarto lugar, ¿cuill's son las exígvnctas de la segurt­
dad nacional lil' Etiopra en lo que respecta al Terri­
torio?

8. Huelga añadí r que toda decí s íón en la que Sl' ten­
gan en cuenta los aspectos que acabo Lit' enume rar del
problema del porvenir del Territorio, contar-á con el
apoyo y Ia cooperación plenos de mi Gobie rno siem­
pre que se funde en lu voluntad Iíbre y sin trabas de
la mayoría de sus habitantes autóctonos. Inversamen­
te, toda acción que tienda a compror..eter los íntcru­
St'S permanentes de los habítantes del Ter rítorto de
Djibouti quienes, como he declarado, son nuestros
partentes y amigos, st'ri combatida con la mayor
energta por mi nación. La lección fundamental que
sacó mi pueblo de la amarga exper-iencia recogida
durante los acontecimíentos de la década 1930-39
es la de que nuestra salida natural al mar [amás
debe volver a caer en manos enemigas o svr contro­
lada por ellas.

9. Hpcuerdo que, el año pasado, al iniciarst~ los tra­
bajos del vig~simo perrodo dt' Sl)sioIlt.'s dE' la Asam­
blea Gener~ll, expresé dl'sut:' esta tribuna el inmenso
alivio que experinwntaba mi de lt.~gación ante dos ;;1.con­
tecimh.'ntos ocurridos casi la vrspera de dicho pl'rrodo
de sl~siones, a sabl)r: la soluci6n - por 10menos tl'm­
poral - de las dificu1tadeB que habran impt'uido que
la Asamblea General funcionast.' norm.tlnwntt.' uurant~
su decimonoveno período dt' sesiOIws, y el fin gracias
a la oportuna intervención dt:l <:onst.'jo lit:' ~egurid:.ld,
del conflicto que había estallado t:ntre dos pafsl's
asiáticos vecinos. Lamt'nto no podl:r rept'tir estos
mismos sentimit.'ntos t'n l.l preSt'ntt: ocasión.

10. Hoy, al hacer nUt'stro balanel.' anual dt, los éxitos
y los fracasos de (~sta Organización durante el año
transcurrido, al detenernos al reflexionar sob1'!! los
cambios registrados t.'n la situación internacional
desde que celebramos nuestra última reunión en esta
sala, al estudiar las perspectivas dl' paz y seguridad
mundiales y los muchos problemas y dificultadl's qm,'
han obstaculizado el progreso en las m.~gociacicmpsdI­
desarme y, al meditar sobre estos y otrns pr()bh~mas,

confieso que ciertos hechos acaecidos 1:1 ano antt:rínr
han inspirado, tanto a mi delegaci6n como a mf, in­
quietud y pesadumbre. Desearía compartirbr('venwn­
te algunas de estas reflexiones con los reprf'sentantpf;
reunidos hoy en esta sala.

11. ~is prínwros pensamitmtos se cnnCt!ntran pn la
decisión de nuestro Secretario Gtml'ral l." Thant, el
infatigable y f..~scrupuloso st:rvidor de la paz, de no
aceptar su reelecciÓn para un segundo t(>rmino. Du-

rante lOS cinco años que U Thant ha actuado en las
Naciones Unídas , primero como Secretario GeIH.'ral
Inte ríno y luego como St'crl~tarioGeneral, esta Orga­
nización dd>ió hacer fr('~1t1' a dificultades y problemas
fundamentales que, en ocasiones, amenazaron con par­
tirla hasta HUS propios círníentos o con sumir al mun­
do en un holocausto. 1':::..t.18 catástroñ-s fueron «vlta­
das, en constde rable medídu, gracias al valor, la
dedicución y la pe r sc-vorancia con que 1'1 Secl'l'ttlrio
Gl'nt'ral avanzó hacia la paz y la supervivencia de
las Naciones Unídas,

12. (~uizá fue-se mejor dr-ja r librada a la historia y
a la posteridad la enunn-rución de los muchos l'>xitos
logrados por el Secrt'tario Gene ral en pro dp la causa
d« la paz y de los Intereses dp las Nacíones Unidas.
Sin embargo, no cabe duda del alto valor que cada
una de las 119 naciones reprr-sentudas en esta sala
at ríbuye a los grandes se rvlcios prestados por d
Se('rt'tario Gene ral en t'1 de sc-mpeúo de su cargo
como jl'fe t'j('cutlvo dt' esta Organización. Estoy
seguro dr- que todos estarñn d« acuerdo conmigo
cuando diga que, aunque pudio ra ser cíe rto que,
corno el propio Secrvtarfo Geno ral manifestó t'1
1 de.' septiembre de 1966 en su declaraclón ante los
miembros del Consejo de S('guridad [véas« ('1 do­
cume-nto ~\/64()(J] (1U P ninguna pe rsona es índíspen­
sable para un cargo detvrmínado, también ('S cierto
que la presente situación mundial t'S de tal índole
que un cambio tan importante como E'1 que represen­
tarfa en este momento el reemplazo del Secretario
General d(' las Naciones t'nídas podría muy bien
originar una situación tnternuctonal sumamente ÍIws­
table y tener dr-plorables consecuencias. Con su
profundo conocimh'nto dE' las t-.:acionl"s l.'nidas y d<.'
los aS1.lntos intf'rnacional('s; con la confianza qlW en
él dt>positan los ~1iembro!"-i d(' ('sta Organizaci6n, y
en t.'speci'll las grandl's Pot('ncias, con su tacto y
su sl'nsibilidacl im;tintivos ('n cuanto a las nf'cf'sida­
dl's y caractt'rrstlcas (h' cada una <1(' las naCiOllPS;
con su dt.·voci(¡n al ddl(:r, su firnH' id('alismo y su
fortalt'za y capacidad para ('jl'cutar plam's; y, sobrE'
todo, con su profunda comprf'nsi6n dI..' los problemas
dt., 1,lS ~LLCioIlt's l"nida5 y ell'l mundo, ('stamos con­
vt'ncidos dt' qUf! el hombrt.' capaz de actuar d('cisi­
vanH:ntl' I.'n d momento oportuno E':-; r Thant y de
(IlH' él Lid>t.' continuar como St'crt'tario General de
1J.s ~'¡lc-i()í1t-~ l:nidas en e~tl- difícil período dd mundo
y dl' la OrganizacUm.

13. Con todo, al mismo tiempo (llle reit('ro la exhor­
tación de mi Gobit'rno y mi pueblo al ~t'cretarioGP­
neral r>ara que <:cmtint1f.' d(~sempt'iiando su cargo por
un segundo período dI' funciones, desl'o (Ít'jar ¡ll'rfec­
tamr.'nte ('n claro qU(~ comprt'ndl)mos muy bi('n los
sacrificios personalt-s, los incesantes esfuerzos y
Lis constantf'~:5 frustra<:iom~s qUE' debt' soportar t'1
titular dl' l.'st!.' t'lt'vado cargo. ('1'('0 <tUt' todos (:sta­
nhlS bh~n al tanto dt, las ('nOrnW5 dificultadE.)s qm'
han tlmitk¡ qUE: sufrir los succ.'sivos St'cl'('tarios Gt'­
nf:ralt:s, así como dt., que esas dificultadl's ftwron
a'.lnwntando propordonalnwnte a medida qUE.' las ac­
tividades dl' la. Organiz<ici6n se ampliaron y multi­
plicaron y qm', ('n ('{ms~'cu('ncia, t'l prl'st'nt{' ~t'cre­

tarío Gt'neral, { Thant, ha tt'nido inevitabh'nH'ntc.' (J:ll('

sobrellevar mayor partl' de la carga dl' las rt'sponsa­
bilidades y del trabajo qtw cualquiera. dc.' SUB prt'dl'­
cesores. Todo ('sto se desprf'ndl' dp la franca (lt'('1a-
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ración hecha por la Oficina del Secre-tar-io General
con re-specto a su reciente decisión.

14. Una pre-gunta digna de ser examinada en este
momento «s la sigulente: ¿hasta qué punto están los
r.stados Miembros de las Naciones Unidas y, en par­
ttcula r, las grandes Potencias, dispuestos a adoptar
las medidas necesarias para reforzar esta Organi­
«acíón - y, en conaecuencía, las funciones de su
S('cretario General - en pro de la paz y la seguridad
ínt« rnacíonales?

15. Esta pregunta me induce a resumir algunos de
los acontecimientos registrados durante «l año pa­
sado en la situaci6n polñ ica mundial. Esos acento­
cimíentos siguen siendo motivo de profunda preocu­
pación e Inquietud para mi Gobierno y, a nuestro
juicio, el más grave de ellos es la intensificaci6n
del conflicto en el Asia sudoríental,

16. En ocasiones anteriores hemos sostenido pe.r­
si stentemente que la cesación inmediata de la brutal
guerra de Viet-Nam es fundamental para mantener
la paz y la seguridad mundiales, pero que es aún
más urgente pone-r fin a las matanzas insensatas
que dta tras dfa infligen al pueblo vietnamita los
combatientes en el conflicto. Durante los ültírnos
años transcurridos no ha pasado un solo día sin que
no nos enterásemos por la prensa internacional de la
constante tragedia que aflige a ese desdichado país
que tanto sufre desde tanto tiempo. La ferocidad de
la guerra y el martirio del pueblo vietnamita aumen­
tan a medida que prosigue la escalación del conflicto.
No han faltado ideas, sugerencias y propuestas para
poner fin a la guerra. No obstante, no afectan a
ninguna de las partes en el conflicto. Aunque se han
hecho propuestas valiosas, tales como un llamamien­
to general para volver a convocar a los participantes
en la conferencia de Ginebra de 1954, la cesaclón de
los bombardeos, la neutralización de toda la región,
y el compromiso de retirar las fuerzas armadas de
una de las partes combatientes, mi Gobierno exhorta
una V('Z más, como primer paso hacia la solucíón
pacífica del conflicto, a concertar una inmediata y
completa cesación del fuego bajo supervisi6n inter­
nacional. Instamos a las partes interesadas y a sus
aliados a no insistir en requisitos previos a la ce­
saci6n del fuego y las negociaciones, tanto más
cuanto que actualmente se reconoce en general que
la continuación de la guerra no presenta, por cierto,
la victoria de una de las partes, sino el espectro de
una conñagracíón general que abarcará eJ resto del
mundo. Por consiguiente, incumbe a la Asamblea
Gpneral emplear al máximo todos sus recursos y
energías para lograr que las partes interesadas y
sus aliados fijen una fecha próxima para la cesacíón
del fuego y, con tal fin, hacer un formal llamamiento
a todos los interesados.

17. La cuestión de la representación del Gobierno
de la Repüblfcu Popular de China en las Nacíones
Unidas está estrechamente vinculada con los aconte­
cimientos que ocurren en Asia y, por cíerto, con toda
la situación mundial. En ocasiones anteriores mi
Gobierno ha señalado la neceaídad fundamental de que
la Repübltcu Popular dt' Chínu partíclpe en los con­
sejos dv naciones, y nuestra opinión sobre este asunto
se ha afianzado aün más durante el tntervalo trans­
currido desde ('1 tHtimo período de sesíones de la

Asamblea General. Cuando se trata de asuntos que
conciernen a la paz y la seguridad internacionales,
hay' que tener en cuenta la realidad, Sin ernba.rgo,
¿ cómo podernos seguir pensando en lograr un amplio
acuerdo sobre la prohibición de ensayos nucleares,
un tratado sobre la no proliferación, el desarme nu­
clear, y el desarme general y completo, mientras
sigamos excluyendo de las negociaciones y de la
participaci6n como Miembro de las Naciones Unidas
a un gobierno que representa a una de las naciones
más pobladas de la tierra y que, a la vez, es una
Potencia mundial digna de ser tenida en cuenta?
Nuestro argumento en pro de la participaci6n del
Gobierno de la Heptíblica Popular de China en las
Nacíones Unidas no sólo se basa en el ideal de uni­
versalidad de la Organizaci6n sino, también, - 10
que es aún más importante - en la realidad clara
y fría de que, para bien o para mal, para que cual­
quier convenio o tratado internacional tenga alguna
eficacia y universalidad, es imprescindible que la
República Popular de China sea parte contratante
del mismo. Al respecto, mi delegación se siente alen­
tada al observar, en las informaciones de prensa,
que incluso aquellos que tradicionalmente se han
opuesto a la representación del Gobierno de la Repü­
blica Popular de China están reconsiderando sus po­
siciones y actitudes anteriores. Deseo expresar la
profunda esperanza de mi delegación de que su deci­
sión será atemperada por la comprensión de la rea­
lidad de la época y por el reconocimiento de las
pavorosas consecuencias que podría tener el eludir
dicha realidad.

18. Al respecto, es pertinente tomar nota de las
ocasionales pero persistentes noticias publicadas en
los medios de información, de que el Gobierno de
Pekín ha especificado ciertas exigencias extraordi­
narias como requisitos previos a su admisi6n como
Miembro de las Naciones Unídas. Si esa afírmaeíón
es verídica, plantea una situación infausta y, al res­
pecto, deseo expresar la ferviente esperanza de mi
delegación de que el Gobierno de la Reptíblica Popular
de China, como corresponde a un gran pueblo y a una
gran nación, se hará cargo de la responsabilidad que
le incumbe para con la humanidad y la protección de
la civilización, a la que el pueblo de China ha hecho
una contribución tan magnífica a lo largo de los si­
glos. Por consiguiente, mi delegación exhortaría a
la Asamblea General a invitar al Gobierno de la
Repüblíca de China a ingresar cuanto antes como
Miembro de las Naciones Unidas y unirse a la fami­
lia de naciones para resolver algunos de los proble­
mas más urgentes que afectan al género humano. Mi
delegación comprende que, en vista de la aparente
intransigencia de la política mundial, una propuesta
de esta índole podría parecer un tanto ingenua. Sin
embargo, también debe ser evidente que, si nuestro
objetivo es sobrevivir, no queda otra alternativa. La
obstinación y la adopción de una actitud cada vez
más áspera no han de facilitarnos, por cierto, la
solución del problema.

19. otro motivo de grave inquietud para mi Gobierno
- y, no me cabe duda, para otros gobiernos - es el
enfadoso estancamiento de las negociaciones sobre
desarme, Aunque es cierto que, desde la creacíén
del Comité de De-arme de Dieciocho Naciones, se
comprenden mejor la complejidad y las dificultades
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del problema del desarme y las respectivas posicio­
nes de los grupos y alianzas de grandes Potencias,
también es cierto que, hasta la fecha, el Comité de
Desarme de Dieciocho Naciones no ha logrado ningún
progreso apreciable respecto del cumplimlento de
su mandato principal - de negociar un tratado sobre
desarme general y completo - ni de las medidas
concretas que le ha encomendado de Vt'Z en cuando
la Asamblea General,

20. Recordamos que eI problema de la difusión de
las armas nucleares suscitó la se rtu utención de la
Asamblea General en su último pe rIodo de sesiones
y que se le dedicó considerable tiempo tanto en la
Primera Comisión como P7l las sesiones plenurtas,
En cumplimiento de lo dispuesto en la resolución
2028 (XX) de la Asamblea Gene-ral, ('1 Comité de
Desarme de Dieciocho Naciones examinó, con cur-te­
ter urgente, la cuestión de elaborur un tratado ínte r­
nacional para prevenir la prolífvractón de las armas
nucleares. Sin embargo, Pl'S(' a los ínfatíguble s l'8'"

fuerzos de los miembros no ulíneudos de l Comité por
lograr algún progreso hacia la negociación de un
tratado sobre no proliferación, las restantes diver-­
gencias entre las posíclones de las principales
Potencias nucleares en cuanto a los ar-mamentos
nucleares dentro de las alianzas han militado, cll'S­

gracíadamente, contra todo resultado positivo. Al
respecto, el memorando conjunto de los miembros
no alineados del Comité de Desarme de Dieciocho
Nacíonesé/, usf como el memorando qm' presentó
por separado EtiopfaY ofre-cen, a 11Ut'St ro juicio,
suge rencías rucíonales sobre hu; cuales podrían ac­
tuar las Potencias nucleares.

21. Pero, mientras tanto, ¿c6mo podrñ evitarse la
pavorosa perspectiva de una mayor difusión de las
armas nucleares? Y, por cierto, ¿c6mo podrán apli­
carse las diversas medidas concretas estudiadas
por el Comité de Desarme de Dieciocho Naciones
como etapas prclímínarvs para un tratado sobre
desarme general y completo, si las principales
Potencias nucleares siguen - como al parecer ocu­
rre - vacilando en adoptar las medidas neoesarlus
en proporción con las grandes responsabilidades que
les incumben en cuanto a la conservación de la paz
y la seguridad internacionales? A esta dificultad
fundamental se añade el problema, verdaderamente
irritante, de la no parttclpucíón de dos de las Poten­
cias nucleares.

22. Aunque la delegación de Etiopía procurará pre­
sentar ideas concretas sobre problemas de desarme
cuando se debata este tema en la Primera Comisi6n,
ahora desearfa instar a la Asamblea General a hacer
un solemne llamamiento a los Gobiernos de la Hept1­
blica Francesa y a la Repübltca Popular de China
para que cumplan su deber con la humanidad par­
ticipando en las negociaciones de desarme y contri­
buyendo eficazmente al logro del desarme general
y completo. Mi delegacíén está firmemente conven­
cida de que toda medida de desarme de la que no
sean partes las Potencias nucleares seguirá siendo
ineficaz e ilusoria.

y Documento. Oficiales. de. la. Com1~~ de~..rme, Suplemento
para 1966. documento DC/22!3, anexo 1, sección P.
Ji lb11!-. secclón l.

23. Creo que todos sabemos que ninguna medida
concreta de desarme ni el objetivo supremo de con­
cortar un tratado internacional sobre desarme gene­
ral y completo podrán lograrse en - por decirlo
así - un vacío de poder, Por lo tanto, es fundamen­
talmente Importante reforzar y hacer más eficaz el
ststernu de segur-idad de las Naciones Unidas. No
obstante, tal medida va inevitablemente vinculada a
la Iiquídación de las cuestiones pendientes relacio­
nadas con la financiación de las operaciones de las
Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz.
El Comité Especial de Opcrucíones de Mantenimiento
l1t .l Paz, creado en el decimonoveno período de
se ones [véase la resolución 2006 (XIX) de la Asam­
blea Gene ral , de 18 de febrero de 1965] Y del cual
mi pafs tiene vl prtvílegto de ser miembro, ha con­
tinuado - como todos sabernos - examinando este
problema duruun- el año ('B curso. Sin embargo, a
causa do las díficultudc-s en negocíur fórmulas acep­
tuble s para todos los interesados y en llegar a un
ucue rdo sobre p ropue stus concretas que serfun re­
comendadas a la Asamblea General en su presente
pe rfodo de se siones, el Comité Especíul no ha podido,
por desgracia, indicar ningún nuevo progreso. El muy
calificado Prestdentv del Comité y Representante de
México, Dr. Francisco Cuevas Cancíno, resumió
hábilmente toda la sttuacíón cuando, en la última
sesión dl'l Comité [~2a.], celebrada el 13 de sep­
tiembre de 1966, dijo:

"Las dífícultudvs implícitas al terna y la díver­
gvncíu de opínloncs son dt' todos conocidos. Rehü­
so, sin embargo, a cuvr en un pcstmí smo equívoco
y peligroso. A truvés dt' las calladas labores que
el Comité ha reul izado est« año ha sido posible,
para grandes y PP(lU('11aS Potencias, considerar se­
rena y concienzudamente las varias posibilidades
que encierra el futuro de las operaciones para el
mantenimiento de la paz."

24. Evídentemente , todo aquel a quien interesen
sinceramente el porvenir de las Naciones Unidas y
su función en pro del mantenimiento de la paz no
podrá por menos que estar de acuerdo con la pre­
misa de que la Organización debe ante todo ser sol­
vente para poder desempeñar las múltiples tareas
que 1(' asigna la Carta. Al respecto, apenas sr existe
díve rgencía alguna de opinión, Por consiguiente, re­
oornendarnos que, al hacer el llamamiento adecuado
a todos los interesados, la Asamblea General renueve
el mandato del Comité ESlwcial de Operaciones de
Mantenimiento de la Paz a fin de que ésto pueda
continuar con calma sus negociaciones a fin de for­
mular pautas aceptables para todos.

25. De los otros diversos problemas Internacíona­
les que afectan la paz y la seguridad mundiales
- asuntos que suscitan la. mayor preocupación de
la Asamblea General - deseo referirme concreta­
mente a la sítuución en Rhodesía del Sur, a la cues­
tión del Africa sudoccídentat y a la pol!tica de
apartheíd del Gobierno de la República de Sudáfrica.

26. Mucho antes de que el grupo minoritario de
colonos se apoderase ilegalmente del poder y la
autoridad en Rhodesía del Sur, mi Gobierno habfa
expresado serios recelos acerca del traspaso sis­
temático, por el Gobierno del Reino Unido, de los
medios de ejerc('r efectivamente el poder y la auto-
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rielad a los que ahora los detentan en su propio be­
neficio. Además, los representantes de Etiopía en el
Comité Especial encargado de examinar la situación
con respecto a la aplicaci6n de la Declaración sobre
la concestón de la independencia a los países y pue­
blos coloniales, así como en los pe rfodos ordinarios
de sesiones de la Asamblea General, hicieron públi­
camente la advortcncía, en esta sala, de que la si­
tuacíón estaba preñada de consecuencias peligrosas.
Si se me permite, mencionaré una vez más la de­
claración que hice en el vigésimo perrada de sesio­
nes de la Asamblea General, cuando dije:

" • •• debo señalar solemnemente a la atención de
la Asamblea General que cualquier intento del ré­
gimen de los colonos de Rhodesía del Sur de decla­
rar unilateralmente la independencia acarrearfa
consecuencias considerables para la paz y la se­
guridad del continente africano." [1348a. sestón,
párr, 44.]

Con todo, pese a estas protestas y advertencias, el
Gobierno del Reino Unido continuó traspasando el
control de las fuerzas armadas del Territorio, así
como otros atributos de la soberanía, al régimen
minoritario de colonos de Rhodesía del Sur J, él.

pesar de las reiteradas seguridades dadas por el
Gobierno británico de que ello no ocurriría, el 11 de
noviembre de 1965 Jan Smith hizo la declaraotón
unilateral de independencia con que había venido
amenazando durante tanto tiempo y, de este modo,
anuló con una sola y audaz maniobra todas las segu­
ridades dadas por el Gobierno del Reino Unido de que
no se pondría en peligro los derechos de la vasta
mayoría de los habitantes autóctonos.

27. Los subsiguientes acontecimientos son, desde
luego, de todos conocidos. Pese a la advertencia he­
cha previamente por el Primer Ministro del Reino
Unido, en el sentido de que toda tentativa del régimen
de colonos hacia una declaración unilateral de inde­
pendencia sería considerada como una maniobra
inconstitucional y desleal, el Gobierno del Reino
Unido, en vez de cumplir sus obligaciones para con
la mayoría de la población de Rhode sia del Sur, la
Carta de las Naciones Unidas y la comunidad de las
naciones, se dio por satisfecho con establecer un
boicot económico parcial e ineficaz y con decirle al
mundo que el régimen rebelde sería dominado dentro
de breves semanas.

28. Desde entonces han transcurz-ído diez meses y,
no obstante las prtvacíones y sacrificios económicos
del valiente pueblo de Zambía, el régimen rebelde
de Rhodesia del Sur, apoyado por regímenes de ana­
logas tendencias racistas tales como los Gobiernos
de SudMrica y de Portugal ha podido, como nos cons­
ta, sobrellevar hasta ahora todos los inconvenientes
que, segün se suponía, le iba a causar el boicot eco­
nómico brítáníco, Las recomendaciones formuladas
por el Consejo de Seguridad en su resoluci6n 217
(1965) tampoco tuvieron níngün resultado fructífero,
La amarga verdad es que, con la ayuda de b'udMrica
y Portugal, el régimen rebelde de Rhodesia del Sur
ha logrado desvirtuar la eficacia de Ja resolucíón
del Consej o de seguridad que acabo de mencionar.
Asr, mientras el Reino Unido sigue índecíso, mientras
alternadamente asiste a conferencias del Common­
wealth y se enzarza en infructuosas negociaciones

con Jan Smith, procurando en todo momento eximirse
ante la opinión pública de toda responsabilidad por la
sítuacíón en Rhodeaía del Sur y tratando de conven­
cer a todos de que se está haciendo todo lo posible
por restablecer en el Territorio la sttuacíón consti­
tucional, Ian Smíth se dedica afanosamente a afian­
zar su poder ya reforzar el dominio que ha adquirido
sobre el destino de los millones de africanos que
viven en el Territorio.

29. Si Smith se dedica totalmente a la pérfida poIrti­
ca de apartheid y forma una ímpfa alianza con Sud­
áfrica y Portugal, el mundo puede muy bien esperar,
en un futuro no muy lejano, ver al continente africano
convulsionado por la más feroz de las guerras ra­
ciales. De esto no puede caber duda alguna. La pa­
ciencia africana y su auténtica resistencia no son
de ningún modo inagotables, y los derechos funda­
mentales de pueblos enteros no pueden ser pisoteados
indefinidamente con impunidad.

30. Sin embargo, del reciente comunicado del
Commonwealth publicado en Londres el 14 de sep­
tiembre de 1966 parp~(' desprender-se alguna espe­
ranza. F'1 general, la delegación de Etiopía considera
que esto es alentador. En la medida en que en el
comunicado SQ reafirma la determinaci6n británica
de poner fin a la rebelión de Rhodesia del Sur, de
liberar a los dirigentes nacionalistas que han sido
arbitrariamente detenidos, de aplicar el principio de
"un voto por persona", de abolir las leyes represivas
y discriminatorias; hasta el punto en que estas pro­
mesas se cumplan en su totalidad, hasta ese punto
Etíopfa se considerará satísfecha y depositará su fe
en las actuaciones del Gobierno del Reíno Unido con
respecto a IUlOdes;,a del Sur. También celebramos
que el Gobierno británico haya reconocido la nece­
sidad de imponer sanciones económicas obligatorias
contra el régimen rebelde de Rhode sía del Sur, aunque
debo declarar que abrigamos ciertas reservas res­
pecto del término limitativo "selectivas" que se utiliza
al tratar la cuestión de adoptar sanciones económí­
cas obligatorias y eficaces.

31. En vista de la crítica sítuacíón en Rhodesia del
Sur, instaríamos a los órganos competentes de las
Naciones Unidas a obrar ahora, antes de que sea
demasiado tarde y adoptar las medidas necesarias
y adecuadas, en cumplimiento de las disposiciones
pertinentes del Capítulo VII de la Carta, Compren­
demos perfectamente las repercusiones de seme­
jante procedimiento, asr como la inevitable resistencia
que opondrían ciertos intereses. No obstante, cree­
mos, como también lo creen otros parses a quienes
preocupan la paz y la seguridad internacionales, que
no debe permitirse que los intereses comerciales y
económícos de unos pocos pongan en peligro los in­
tereses de la gran mayorfa de las naciones e impidan
que las Naciones Unidas desempeñen sus principales
funciones. Como, desgraciadamente, la situación se
ha ido precipitando por la forma inepta en que fue
encarada por las autoridades constitucionales res­
ponsables por Rhode sía del SUr, mi Gobierno exhorta
a la comunidad de las Naciones Unidas a que, con
plena conciencia, adopte cuanto antes medidas efi­
caces.

32. A esta altura de mi exposícíén deseada citar
un artículo editorial publicado en el New Yo!k Ti!!lSJi

•
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del 14 de septiembre de 1966, en el que díov, eOí!

respecto a la selección de un nuevo Primer 1\1inis("f',I,
para la República de Sudlifrica:

"Al escoger a Balthazar J. Vorster como su nuevo
Primer Ministro, los dirigentes nacionalistas de
Sudáfrtca se han mofado de la opíníón mundial de la
manera más dramática posible.

"Ninguno de los otros posibles sucesores de
Hendrik F. vcrwoerd simboliza de manera tan ab­
soluta la política de opresión racial y las leyes de
Estado pollcíul de la Repüblíoa como el Ministro
de Justicia, de 50 años de edad, que ha aplicado
y redactado muchas de ellas. Ningún otro dirigente
nacionalista podría, de manera tan ínevítublc, in­
flamar la opinión africana y hertr svnstbíltdudes
fuera de Africa como el hombre que fue encarce-­
lado por su propio Gobierno por sus actividades
clandestinas a favor de los nazis durante la segunda
guerra mundial.

"El nombramiento del Sr. vorster significa sen­
ctliamente que los nacionalistas sudafricanos, en
su temor, han entregado las riendas del gobierno
al más extremista, más despiadado y más totalita­
rio de los dirigentes de su partido, sin tener en
cuenta las posibles consecuencias.

"Lo t1nico positivo que cabe decir ace rca de esta
elecci6n es que, probablemente, el Sr. vorster ha
de proseguir y ampliar hl mayoría de las principa­
les políticas de su predecesor cardo, con menos
disimulo, menos disfraz y menos hipocresía lisa
y llana.

"Por ejemplo, es probable que el Sr. Vorster
apoye más desembozadamente al régimen blanco
del Primer Ministro Ian Smith en Rhodesta, El
Dr. Verwoerd tuvo buen cuidado de que se pres­
tase al régimen rebelde la asistencia adecuada. para
mantenerlo a flote, pero nunca lo reconoció oficial­
mente como un Estado independiente, f.' invariable­
mente aparentó que Sudáfrtca continuaba sencilla­
mente realizando sus negocios "acostumbrados"
con sus vecinos al norte del Lírnpopo,"

He citado el arttculo editorial in extensg porque va
totalmente al grano y debe servir de advertencia
contra toda lenidad para con el Gobierno de Sudáfrica
y su política cit.' apartheíd, El antiguo adversario ha
muerto pero, a juzgar por todos los indicios t' infor­
mes, su lugar ha sido ocupado por uno mucho más
brutal y más inaccesible por su falta de conciencia.
En ese caso, los acontecimientos en Sudáfrica son
de mal augurio para el continente y para el mundo,
e incumbe a las Naciones Unidas y al resto de la
comunidad de naciones adoptar cuanto antes medidas
rigurosas y eficaces para impedir que esta excre­
cencia maligna se difunda por el mundo devorando
todo lo que encuentra a su paso.

33. En estos momentos, es pertinente señalar a la
atención aquellos patses, tanto Miembros como no
miembros de esta Organizaci6n, que todavía síguen
proporcionando a los gobiernos racistas los medios
para desarrollar sus políticas opresivas e inhumanas,
pese a las muchas resoluciones aprobadas por la
Asamblea. General y el Consejo de seguridad en las
que se pide, entre otras cosas, la cesaci6n de la

venta de urrnus y municíones a I:'udifril'a. :\1 res­
pvcto observamos que, según recientes ínforrm-s de
la prensa, cierto míombro permanente dd Consejo
lit' Seguridad de las Naciones Unidas no l'stá dt' acuer­
do con que Sl' apliquen suncionvs obligatorias contra
el régimen rebeldo minoritario de Rhodesíu del ~'ur

porque tules sanciones sertun Ineficac.-s a menos
que Sl' uplicascn también a Sudáfrica; no obstante,
te-me que cualquier upltcacíón de sanciones contra
Sudáfrica rcpe rcutí rfu udve rsunu-nte sobre sus re-­
lacione-s come rciules con e se pufs.

S-1. Deseamos declarar que, por más que respeta­
mos las legítimas preocupaclones de los Estadas
Miembros de esta Organízuoíón, mi Gobí e rno no
está dispuesto, de ninguna manera, a sostener el
concepto de que los intereses económtcos de deter­
minados Estados tienen prioridad sobre la santidad
de los principios de la Carta y los intereses de la
mayoría de- los Estados Miembros de esta Organi­
zación. Como he suge rído anter íormente, lo que
exhortamos a las Naciones Unidas a hacer ante la
sítuacíón de Rhodesia PS, como mínimo la adopción
de medidas eñouces en forma de sunciones obliga­
torias.

35. A nuestro parecer', ni el virulento racismo de
Sudáf'rtcu ni la guerra colonial de repre stón que rea­
liza Portugal en los te rrttortos africanos qUE.' admí­
nístru deben ser considerados strnplernente como
medios para "frustrar toda acción eficaz por parte de
las Naciones Unídas sino como sectores que, l6gi­
camente, deben ser comprendidos en eficaces sancío­
nes obligatorias. Por consiguiente, mi delegación
instaría a la Asamblea Generul a estudiar seria­
mente y prestar inmediata atenclón a este asunto.
El destino sufrido por la Soctedad de las Naciones
en la década 1930-1939 y su subsiguiente fin deben
servir de claro ejemplo para todos los que forma­
mos parte de esta Organizaclón.

36. Tampoco es motivo de menor preooupucíón para
la familia de naciones representadn en esta sala el
destine del 'I'errttorto del Africa b'udoccidl'ntal. Ante
1'1 calamitosa decísíón adoptada por la Corte tnter­
nacional de Justicia.il, en pugna con sus fallos ante­
ríores y basada en la frágil razón técnica de que los
Gobl.rnos de Etiopía y Liberia no tenían suñcíente
Interés jurídico para su demanda, el mundo atóníto
no puede por monos que P011('1' en tela de juicio la
íntegrídar: de la Corte y su libertad de presiones
políticas y de otra. índole. Es digna de mención la
circunstancia de que la decisi6n adoptada por la
Corte fue el l'f>~JUltad() de la opíníón de la minoría de
los Magistrados y exígíó el voto decisivo del Presi­
dente de la Corte. Aunque para la fecha en que se
anunció la decisión de la Corte los comentarios de
la prensa internacional revelaron el alivio que oxpe­
rímentabun ciertas Potencias al comprobar que por
lo menos había quedado demorada la adopción de una
decisión sustantiva sobre el fondo del litigio, es evi­
dente que el Gobierno de SUdáfrica llegó a una con­
clustón precipitada, a saber, que la decisión de la
Corte equivalía a una autorización para proceder a
la anexlón lisa y llana del Africa Sudoccídental y
a la Introducción en dicho Territorio de la política
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rucí stu dl' upurthetrt. l\Ii ddl'gat'i(m ha hecho una dl'­
cla ruc-íón por svpu r.ulo sohr« la cuestión dl'1\frÍl!a
~tldocc'i(h'ntal [l·1l·1a. svs lón] Y. por consíguívnn-, 111l'
Iimítu ré a rl'itl'rar al l't'::-'IH'l'to solunu-nu- dos puntos,

~H. En pri111('1' Iugu r, a dífurc-ncía dt' la Cortl' 1n­
ti-ruucíonul dt, .Iust ícíu, t'~ta Organizaeí6n, pOI' ::-'('1'

suce sora dt' la ext íntu ~odt'dad dl' lu s Nacionvs, l'S­
t1 obligada por su Carta a rt'~p:tldar los il1tl'l'l'sl'S
y l'l biencsta r pr í mordinlus d.-I pueblo dd Afr ica
~udoceid{'ntal. Por lo tanto, Y e-n v í stu dt, las C'il'­
cuustancias, mí dl'1qJ,:lei6n rcitcru ::-:11 Ilamumícnto
a e-sta Asumbleu pu ru que- rr-voqiu- e-l Mamlato sohre
l'1 Af'r icu Soduccldr-nta l y para qtu: la:-; Nuciom-s l'ni­
das usumun la rcsponsnbí lidad por la udnuní stración
dc'l Tl'l'l'itorio.

~~H. En segundo lugar. dado que cada vvz Sl' ha ido
haciendo mñ.s evldr-nto que t's preciso modificar con
carücte-r urgr-nto la composíctón dl' la Corte Inter­
nacional dt' .Iust í ciu, mi dolegución dl'Hl'arfa propo­
1H'r dl' qu« tal modíficución Sl' l'jl'cutaHl' siguiendo
las pautas adoptadas para ampliar la composicíón
lid COlHWjo dc' ~l'gllridad y dl'l Consejo Económico
y ~o('Íal a fin dl' garantizar una di st rtbución gl.'O­
gr1fil'a {'(Iuitativa dl' lo::; Estados l\Iil'lllbroH (!lll' eOlll­

pOlll'n l'SOS (¡rganos. La ddl'gaC'ifm (k Etiopía insta
conerl'taIlll'ntl' a lllodificar l'l artículo ~~ dt'l Estatut;)
dt' la Cortl' 1ntl'rn:ll'ional dl' Justicia a fin dl' ampliar
su eomposidón <1l' ma1wra que rl'f1('jl' l'1 aUlIH.'nto li('
la familia lil' lltwíonl'~, y por consígl.1ít'lltl', g'arantiC'('
la rl'ln'c'~wnttt(,'i6n l'Í('('Íiva dc' tollar:; las rt'giorll's l'n
dil'110 órgano.

39. ::-:i, t'n htH o}¡St'rval'iolll':-; qm' hicl' hasta :1hor:t.
11H' 1w l'xÍl'nliido ha::;tantl' rl'slH'eto dl' la situaci6n
polftica internacional, eon l'xl.'1usión lil.' las activida­
lit'S t'con6micas y socia!l's lit, la Organizaci6n, no
ha sido po l'ql1l' mi Gollh'rno atribuya poca. illlportan­
da a l':-;tas (íltimas. Por l'1 contrario, como muchas
otras llttl'iolll's rl'prl'Sl'11ta(hts <'11 ('sta sala. r(.'conO<"l'­
mo!:' ph'naml'lltl' los sobrl'::;alit'l1tl'¡'; triunfo:..; logrados
por l'sta Organi:r.aci6n t'11 matt'l'ia social y ('<.'onómi('a,
l'spl'cialull'ntl' l'U lo rdativo a mt'jllrar la situaci6n
d(' los ptll'bl08 l'11 todo t'1 mlU1do y l'stahkct'r una
coopl'radón intl'rnacionall'ficaz t.'n ('~tas l'sfl·ras. !\o
obstalltl', (h'ht'IllOS ('xprt'sar dl' rta prc.'()(,'upaci6n al
c.~()mprOb~ll' qm' el impulso l,[lit' sl'g(m Se 11l't'Vl'!a iha
:.l. cobrar el lil' sarrollo ('Coll(mlÍc.'o a l'onSl'CUt'lK'üt dt '1
l'stablt.'<.'imil'nto, hact' dcw a11os, (il' la Confl'rl'IH.'ia dt.'
las NaciOlll'S Vnidas sobre' <.'o11H'rcio y I>l'sarrollo
(FNCTAD), no ha sido tan ale'nttt<ior <.'omo Sl' l'SpP­
raba. Es significativo qUl', l'n la intrm1tll.'ci6n a la.
Me'moria Anual del St'crt'tal'io Gl'Ill'ral sobrl'la Labor
de la Organizaci6n [A/6301/Adli.l], St' singulari<"l'
l'1 dt'caimit'llto dl' la. ayuda internacional l'omo UIlO li{'
los factorl's mtis gravl's lll1l' afl'ctaron los acontt'ci­
mit'ntos durantp e'l allo transcurrido dl'sdl' l" último
perrodo dl' Sl'SiOnl's dl' la Asambll'a Gl'lwral. 1\1i lil'­
legaci6n l'xprl'sa. la profunda l'81JPranza dt' (lUl' los
Estados l\1it..'mbros m(is ricos dl' la OrganizacUm ha­
r(in cuanto e8t(> a su alcaIlCt.' por ('ontribuir a nwjorar
esta. situaci6n PUl'S crl't'mOS llUt', t'n un órgano poUti­
co, tal como la comullidad lit' na('iOIlI.'S <tUl' consti­
tUYt'll las Naciollt's rnidas, dl'bl)ll d('f-;plt'r.;al'sl' <'s­
fu('rzos incl'santes por ('liminar la <1ifl'l't'lll'Ía cada
vez mayor qut', {)n cuanto a cOlllliC'iont'S <1(' vida,
(~Xi8te t:'ntr{' los parSl'S ad<'lantal1os y lot, subdllsa-

r rollados, i'I'l'llIitÍt'IH!t) a sf (IUt' t()d(\~; Ios l, :-'tad!l~.

granlit':-; o pl'l1tl('lin~:, cont rIbuvnn al progr.-so l,t'01\6­
mi co y soc-iul dd mundo, ¡':~tinl:lIl1ll::-' qu« la\~;alllhlt-a

(il'nl'ral dl'l)(' uncr lIdlidalllt'ntl' e-n cu.-nt« la pu rt.
de- 1;1. l\Il'lllori:t lid ~l'l'rl'tari(l (ll'IH'ral que- lu: nu-n­
clonado y h.u-cr un Ilum.uni.-nto apropiado a todos los
ínte rc-s.ulos,

-!O. Para coneluír, qutst.-ru c-xprrsu r la (':-;pl'ranza
lIl' (IUI' los 1'l'prt'::-'l'ntanÍt'~ dl' las gr:lndt'~ Potvnciu s,
e-n pn rt icula r , hall de- ap rovuchu r .il mriximo la opor­
tunidad qUI' ofrl'l'l' r-stu .\samllka para vntuhlu r un
intv rctuubio dl' opiniom-» f'ranco y Iíbrv, teniendo
s lvmprc Ill't'Sl'¡lt(' qu« vl bÍl'llt'~tar dl' los pur-lilus lit,
todas partes di-pvnd«, e-n gran nn-didu, lit' e-llos. Como
sv ha Sl-naludo con tanta f'rc-cu.-nciu, vl mundo va
dí sm inuyr-udo r1pida ient« dl' tumuño a nu-dídu que­
grundcs rcgtom-s '.id l'~pal.'i() ultruter rc-st rc- van sívn­
do puestos al .ücunc.- de-l hornbrc- y loto' medíos dl'
comuntcucíón Sl.' tornan cada V('Z más rñpídos, Las
bnrrt-rns, tanto ff'sica s como culturule s, Sl' dc-rrum­
hall por todas pu rte s y, en COllS('<'>tH'lH...íu, las gente-s
deben por fuer-za nprondcr a convivir con los d('m1s
- pl'~l' a diferc-ncíus cI(' raza, rl'ligión o cí rcunstun­
cíus socíulos y ecouómícns - o perl'l'l'r. Las ~ran­

dt's Pott'nC'Ías, dotadas dl' una fUl'rza y una influl'l1<.'üt.
tan innH'118as c'n pr1ctieanll'l1tt' todos los ~wct()r('8

importanteH del mundo actuaí - ya s~an p()lítil~n:-;,

l'con6mÍ<.'os, sO<.'Íall's () tl'cno16gícos - hasta tal punto
(!lll' han polarizado una gran part(' dd rl.'Hto cid mun­
do l'11 c.'uanto a simpatía, apoyo o alianza con uno u
otro dt' lo::; lados, dl'hl'n Ilor fUl'rza aprend('r no ~()l()

a toll'1'arsl' nmtuan1l'ntt.' ~ino. tamhi('n, a l'onHolidar
y unir sus trl'llll'ndos r('cur~;()s para l:l hil'n l'om(í¡
de la humanidad. ('1't'o qUt' no l.'S llll'raIlll'ntl' ilu30rio
- Si110 algo (1tw lltwdv lograrHl' r1pid:mll'ntl' y C't)l!
rdativa facilidad - pSlwrar qUl' las gr,lndl'H Potl'11­
cías, conscÍl'llt('8 Lit' la rl'sp()n~abiliLiaLi l11nral l!lW
eonfÍl'rl' t'1 podt'r unir:'in sus ftll'rzas l'n un futuro
próxiuw ¡Jara trata!' dl' r<'solvl'1' los prnhll'mas aprl'­
mianÍl's ql1l' Sl' lt' plantt'an al llltUldo. Todos los
put'l)los dl' la tic'rra. t'sPl'('ütlllH'ntl' lo~ Lit' las 11:1.­

Ci011('8 m:'is pl'C!lH'l1as. tit'l1l'll la profunda y ('onst:mtl'
l'spl'r.Ulza y l'1 ardit.'ntl' an11l'lo dl' qm' las grandl'~'

Pott'l1CÜW. ('11 V('Z dl' dc spilfarrar :-'us rt'cursos y
('lll'rgfa t.'11 hnstililiadl'H rl'l'!proc'as. aú1w11 l'Hm~ 1'l'­
(:ursas y l'llt'l'gfat; ('11 1>l'lwfi<"io di' hu; nal:Íolíl's llH'I10S

Lil'sarroUadas. Ul'Sdl' 1twgo la iLil';¡ no t'~-; nUt"·a, Pt'l't)
unn 110 plwdl' por IlH'110S lll1l' s('11tir una at'l'lt'r.wifln
<.id pulso, y una julJilmm ('Xpl'l'tativa. al pl'11S'U' (!lH.'
alhr(\n dra, l'n un futuro no muy l('jano, los pafsl's g1'an­
dl's y POdl'l'OSOS de ('ste lUUI1l10 han dl' 'ltc'Illit'r al
ttn1wlo univl'l'sal y C'onl}(ll'~tl· los unos cnn los otros
lmra contribuir a r('solvt.'r los pl'ohlt'1llas qm' Sl'
plantt'.Ul ('11 matl'ria lit' alinwntos, pohlLt<.'ifm, vivi(,lllla
y l'nfl'rllll'dad('s, y l'rradicar lLts calamidad('f4 <¡lit' li­
mitan y ofuscan la nwntL' humana - l'1 aualfalll'tisnw,
los prl'jui<.'ios y l'l fanatismo tlnl:wmirados por la
ignor:uK'ia, la privaci6n lit' la t'ducat.'i(¡n - abrit1ndo
as! ntll'VOS horizont('s al 11mmlo dl'l artll y dl) la
imaginaci(m.

41. ~in ('mbarg'o, ('onscil'ntt' dt, í!llt', t'n t'stl' mundo,
todo tllludlo (1\H' ('l'. digno lIl' l'~f\l('l':~l) ~t' '):l.1:-\a ('n 11('­
ellos eOnc.'rl'tllS y ('n intt'nsa lallor, c.'I'(,O (lUt'. para
tt'rmin~ll', dd}o Ul('U('iomu' una n'?' m:'it'" .!lhl1m:u' {'on­
silil'l'ttC.'iol1l'S con<"l't'tas. nta dl' lLlS m~b am't\mi~mtt't\

- hul'1ga q\W SI' lo rl'cl1l'rdt> a t'~ta .;\samhlt·tl - ('s,

. ....• . . 10".'
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por cierto, la relativa a los problemas paralelos de
la proliferaci6n nuclear y de la continuación de los
ensayos nucleares. Esta Organizaci6n, por ser el
único 6rgano ideado y creado por el hombre para
resolver sus males comunes, tiene el solemne deber
de dedicar a este asunto su inmediata y más profunda
atención.

42. Permrtaseme añadir aquí que todos nuestros
objetivos - políticos, sociales, culturales y econ6­
micos - sólo podrán alcanzarse baj o la égida de l~

Naciones Unidas. De aquí que sea imperativo que
mecanismo de las Naciones Unidas para consegu.....
nuestros objetivos comunes deba reforzarse más
aún, convtrtiendose a la propia Organización en un
instrumento eficaz para aplicar los principios funda­
mentales de la Carta.

43. Mi delegación no ofrece soluciones fáciles para
los múltiples problemas que hoy perturban al género
humano. Debo repetir que la clave de esos problemas
no está en nuestras manos ni, por cierto, en las de
las otras naciones pequeñas o medianas, sino en las
de las grandes Potencias de la actualidad. Mi nación
abriga la ferviente esperanza - igual que, estoy se­
guro, las demás naciones representadas en esta
Asamblea - de que las grandes Potencias, recono­
ciendo plenamente que los medios para lograr el
bienestar y el progreso de la humanidad - o su
extíneíón - están totalmente en sus manos, optarán
por cumplir su responsabilidad sagrada para con sus
semejantes y garantizar que las generaciones futuras
vivan en paz, seguridad, abundancia económica y
armonía social.

44. Sr. PIRZADA (Paquístán) (traducido del inglés):
Sr. Presidente, perrnftame transmitirle una vez más
las felicitaciones de la delegación de Paquístán por
haber sido elegido para tan elevado cargo. Es para
nosotros motivo de gran satisfacción ver la Presi­
dencia ocupada por el representante de un país que
no s6lo es vecino nuestro, sino que está vinculado
a nosotros por afinidades imperecederas de fe y de
cultura. Esos vínculos se han forjado a través de los
siglos y durarán eternamente. Por sus dotes perso­
nales, se ha ganado usted la ( 'ma y el respeto de
todos sus colegas. Esos dones serán garantía del
éxito de las actividades de esta Asamblea.

45. Debo expresar también nuestro respetuoso apre­
cio al Primer Ministro Fanfani por su prudente y
hábil direcci6n de las deliberaciones de esta Asam­
blea en el vígésímo período de sesiones. Con su
comportamiento en ese cargo, el Sr. Fanfani añadi6
nuevos laureles a su ilustre tradícíén,

46. Nos reunimos en esta Asamblea en un momento
de crisis y de premonícíén en los asuntos interna­
cionales. Desde su fundación, las Naciones Unidas
han tenido que hacer frente a muchas pruebas seve­
ras, sobre todo ~as que se le plantearon con los su­
cesos de 1950 y 1956. Pero nunca ha estado la atmós­
fera de los asuntos internacionales tal! cargada de
tragedia, tan corroída por la angustia como hoy.
Nunca ha habido antes tal sentimiento de completo
desamparo.

47. A veces se tiende a olvidar que esta Organiza­
ción se funda en el principio de la igualdad de todas

las naciones, grandes y pequeñas. Es fácil burlarse
de la idea de la igualdad entre una naci6n que posee
los medios para aniquilar la vida de la tierra y otra
con dimensiones físicas mucho más limitadas o de
menores logros técnicos, No obstante, desde el punto
de vista jurídico las dos son iguales y deben ser tra­
tadas como iguales. Su igualdad estriba en el derecho
inherente de los Estados y naciones a vivir y desarro­
Larse según sus deseos y sin injerencias externas.
Sólo con esa idea de la igualdad de las naciones se
»uede estabilizar la seguridad internacional. Al me­
nos que sea posible proteger a los países pequeños
contra el poder o las arbítrartedades de los grandes,
y a menos que se pueda contener la ambici6n de las
naciones que están en condiciones y desean ser po­
derosas, será imposible establecer el imperio de la
ley que es el principio que sirve de base al concepto
y a la estructura de la Carta de las Naciones Unidas.
Pero los intentos de mantener el orden internacional
estableciendo la hegemonía de una o dos, o incluso
de tres Potencias mundiales conducirá no ya a la
paz y al progreso, sino a un mero equilibrio de fuer­
zas que, por su propia naturaleza, sólo puede ser pre­
cario.

48. Decir esto no equivale a hacer caso omiso de la
existencia del poder como factor primordial de la
política universal ni desconocer que las grandes
Potencias tienen intereses especiales y universales
que defender y proteger. La misma Carta de las Na­
ciones Unidas reconoce esa realidad al conferir el
poder de veto a los cinco miembros permanentes del
Consejo de Seguridad. Ahora bien, el veto se desti­
naba a evitar que un grupo de grandes Potencias
utilizara a la Organización para imponer su voluntad
a otro. Tenía por objeto fomentar entre esos grupos
el arreglo de las controversias recurriendo a la
transacción. En resumen, tenía por objeto impulsar
el propósito fundamental de las Naciones Unidas,
consistente en eliminar la fuerza como instrumento
de política y abrir el camino hacia el arreglo pací­
fico de las controversias. Si observamos, como en
realidad lo hacemos, un empeoramiento gradual de
las funciones y obligaciones de mantenimiento de la
paz de la Organización, es injusto culpar a un s6lo
factor o a un grupo de Potencias, o incluso a las
grandes Potencias únicamente. zAcaso se puede de­
cir que el Consejo de Seguridad en pleno ha mee...
trado el deseo y la decisi6n que hubiera conducido a
una actuaci6n eficaz? zAcaeo no ha habido otros in­
teresados en conservar sus gana.ic.as mal adquiridas,
que se han burlado cuanto han querido de las reso­
luciones del Consejo de Seguridad y de los principios
mismos de la Carta? ¿Acaso podría SUdáfrica tratar
con desprecio las resoluciones de las Naciones Uni­
das si alguno de nosotros no considerara las reso­
luciones de esta rganíaacíén mundial e incluso los
solemnes acue ínternacíonales como meros pe­
dazos de papel?

49. Es evidente que en todo el mundo la fuerza
triunfa sobre los principios; la fuerza tiene la razón,
la tregua pi ecaría y (;1 statu quo reemplazan a la
paz y al progreso. Con estas perspectivas, la deci­
sión de U Thant de dejar las riendas de su alto cargo
viene como una advertencia de que la Organización
puede derivar hacia la ineficacia y la insignificancia.
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50. U Thant ha servido a la Organización con gran
competencia. El sentido de dedicación, la imparcia­
lidad, la aguda percepción de los asuntos mundiales
y la modestia que concurren en el carácter y en la
personalidad de U Thant son cualidades que difícil­
mente se puede permitir perder esta Organización.
Nos asociamos a otras delegaciones para expresar
la esperanza de que vuelva a considerar su decisión
y halle la manera de continuar sirviendo a esta Or­
ganización en este difícil momento.

51. Hay que empezar por reconocer que esta Orga-­
nización no puede realizar su labor esencial de
mantener la paz mundial y fomentar la cooperación
internacional si no está formada por todas las nacio­
nes del mundo. Los argumentos expuestos para cerrar
las puertas de esta Organización a la República
Popular de China no han tenido nunca justificación
lógica ni base jurídica. Esa polftíca impone una in­
capacidad, no a la República Popular de China, sino
a esta Organización. Pero insistir hoy en impedir
que la RepCLblica Popular de China ocupe el puesto
que por derecho le corresponde en las Naciones Uni­
das y en todos sus órganos, sea cual fuere el pretexto
o la estratagema, es desconocer la realidad de la
situaci6n mundial. La ausencia de los representantes
auténticos de China en las Naciones Unidas es la
causa más importante de la falta de eficacia y de
la incapacidad de la comunidad mundial para tratar
conforme a la realidad los problemas de desarme
y resolver los muchos conflictos y la tirantez que
existe en Asia.

52. Los períodos de sesiones de la Asamblea Ge­
neral son el momento de evaluar los resultados anua­
les. Si miramos alrededor, veremos el mundo en un es­
tado de perturbación y a las mismas Naciones Unidas
en un estado de crisis y de angustia. El final del colo­
nialismo en gran parte del globo parece haber ser­
vido sólo para dar nueva vida a los enclaves de do­
mínacíón extranjera que quedan en Africa y en otras
partes. Por otra parte, la desaparici6n del colonia­
lismo clásico no ha eliminado tampoco otras formas
de domínacíón, Ya ha transcurrido más de la mitad
del Decenio de las Naciones Unidas para el Desarro­
llo y es evidente que los objetivos que para él se
fijaron, aunque modestos, no se conseguirán. La
voluntad de cooperar en las esferas social y cultural
no ha reforzado el deseo de las naciones de vivir en
paz entre sr. En el Año de la Cooperaci6n Internacio­
nal ocurri6 el ataque armado de un Estado Miembro,
patrocinador y autor de la resoluci6n relativa al Año
de la Cooperaci6n Internacional [resolución 1907
(XVIII)] contra el territorio del otro Estado. Hace
años que se vienen celebrando conversaciones sobre
el desarme con poco o níngün progreso. En el mo­
mento mismo en que contínüan en Ginebra esos in­
terminables debates, un peligro más inmediato, el de
la proltíeracíén ilimitada e ilimitable de las armas
nucleares, amenaza a la humanidad.

53. La paz en nuestra parte del mundo sigue siendo
inestable y precaria. Ahora hace un año que mi pats
resisti6 una invasi6n de BU vecino, la India. En enero
de este año, por ínvítacíén del Presidente Kosygin,
Primer Ministro de la. Uni6n Soviética, el Presidente
del Pa.quistán se reuntó con el hoy fallecido Primer
Ministro de la. India, sr, Lal Bahadur Shastri, en la

ciudad de Tashkent y firmaron una Declaración para
restablecer la paz entre el Paquístán y la India. Apro­
vecho esta oportunidad para rendir tributo al estadis­
ta soviético cuyos esfuerzos en pro de la paz permi­
tieron que se firmara esa declaración conjunta. La
Declaración de Tashkent, de 10 de enero de ld65-ª!,
prometía servir de base para un arreglo pacífico de
la controversia sobre Cachemira y poner fin al cons­
'"..tnte conflicto que ha emponzoñado las relaciones
entre los dos países.

54. Es indiscutible que esa declaración podría mar­
car un cambio de rumbo en la situación de la región.
Con esa Intención el Paquístán la firmó, y ese es el
sentir que, desde entonces, ha inspirado nuestra ac­
titud y nuestra política hacia la India. Deseamos que
nuestros respectivos pafses empiecen sobre una nue­
va base relaciones mutuas; deseamos resolver la
controversia entre nuestros países en forma honora­
ble para ambos y para todos los interesados, quere­
mos detener la carrera de armamentos que amenaza
con anular los esfuerzos de nuestros países para
conseguir el progreso y la prosperidad de sus pue­
blos. Queremos cooperar en esta empresa y en mu­
chas otras en beneficio de nuestros respectivos
pueblos. Esa ha sido hasta ahora nuestra polftíca
hacia la India y esa es y seguirá siendo nuestra po­
Iftíca para con ella.

55. Nunca se puede lograr la paz eludiendo la rea­
lidad. Y la realidad de la situación entre la India y
el Paquístán es que la controversia relativa a la
soberanía sobre Jammu y Cachemira ha llevado dos
veces a nuestros países al conflicto armado en el
plazo de una generación y les ha impedido mantener
las Iógícas relaciones propias de vecinos. Lo cierto
es que mientras siga sin arreglarse esta controver­
sia, que afecta a los destinos de esos dos pueblos,
se proyectará sobre ellos la sombra de la incerti­
dumbre y del temor.

56. En la Declaraci6n de Tashkent se reconoce esa
realidad. El primer compromiso que contraen ambas
partes de esta declaraci6n es que:

"Ambas partes harán cuanto esté a su alcance pa­
ra establecer buenas relaciones de vecindad entre
la India y el Paquistán de conformidad con la Carta
de las Naciones Unidas."

La Declaraci6n contintia:

"Reafirman las obligaciones que han contraido en
virtud de la Carta de no recurrir a la fuerza y de
arreglar sus controversias por medios pacíficos."

Es evidente que la Declaraci6n refuerza las obliga­
ciones que ambas partes han contraido en virtud de
la Carta de las Naciones Unidas. Inmediatamente des­
pués de reafirmar que ambas partes tienen obligaci6n
de resolver sus controversias por medios pacíficos,
en la Declaraci6n de Tashkent se añrma solemne­
mente que la continuaci6n de la tirantez entre los
países perjudica la paz de la región, En el tUtimo
párrafo, la Declaraci6n reitera el compromiso que
contraen ambos pafses de: "tomar medidas para apli­
car los actuales acuerdos entre la India y el Paqu-is-

Jjj Véanse ActalJ Of!.cialc5 del Consejo de se~ldad, VlljéslmoPrimer
L1tlº,Ji!1pl()ment~d"~~e!!~2!J~brerI)Jmai.iOde1~ documento ':)/7221.
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t1n". Adl'1l\(lt" lndíca la forrua on que los slgnatartos
deben cumplir l'sas obügncíonvs y aplicar la declu­
1':H'i6n. En su artículo IX, prl'v(' que- SI' cr-h-bren
rountoru-s pl'l'i6di(,:ls para dt'1ilwral' y nogocíur so­
1>1't' .-I a1'rq~'1o dI' todas las cnvst lono s, dífe rencius y
controvorstas quo t'¡.¡t('u por 1'1'~olv1'1' ontrv ambos
pafs('s.

57. Cuando, on cumpl lm ieuto de-l acue-rdo a que se
llt'p;f> I"n 'I'ashk.-nt , los Míulst ro« lit' Rolacionvs Exto­
ritH't'S dt' los dtH; pafst':'; SI' rr-unto ron on Rawalplndí
a prtncipio« dt' I'}~tt' .uío, las ~t'~iollt'~ St' to rmína ron
con t'1 Hig'tlit'ut(, comuuic.ulo conjunto, publ ícado 1'12 dI'
m.u'z» tlt' HHili:

IIT.m; dl)H paíst':'; propusie rou, para su dc-Iíln-ruclón
y I1.rrt'p;lo, temas a IOH que concedían alta prioridad,
vn intl'r{>:-; lit' lns rt'i:lt.'Íll1H'S P:W!fil':lS y dt' bui-na
vI'(.'imlad «nt l't' la ludia y e-l Puquí stdn, El Paquistin
:-;I'úa16 la t'spt'dal importancta dv lh-gn r a un arrl'p;lo
dt' la com rove rslu dt' .Iurumu y Caclu-m í ru, Ambas
Ilartt's cunvínu-ron eu l1Ul' Sl' dt'lwrían rvsulvo r to­
das lag t'ontrl1Vl'l'Hias t'ntrt' la India y d l\ll¡ttist1n
a fin tlt' promove-r y rcforzu r la paz t'lltl'l' los dos
Il~lrSt's."

Por d~'SP;l\ll'ia, las I'Hpt'l';ll\Za~ qu» St' habran ahrig'a­
dI) han rl'sult~lllll ttllidas. Ll t'vnlut>í(l1l dt'las rt'ial'Ín­
lWH t'ntrt' t\ India y 1'1 1'.1l1uist1n t'U 1m.; Ü1tilUn:-> St'iS
Il1l'~;t'H no ha ht'l'hll n~llb pal';l f\lntl~1 lUl'ntal' la I'SPt'­
rallza dt' l.(\.lt' St' h~lyan ,lprt'llllidl) b1:' lt'l.'L'ÍtHH's lit' pa­
:-iada~; ~'Xpl'l'h'l\l'ias tlUl' pt'rl1litan mtl'nt<lr t'llIpt'/'~ll' dt,
nlll'vn. ~o t':-; l'st~l lll'asi(m tll' t"IllHlt'r ltl1lul' ha rl'su1­
tatlo mal t'n t'Í">tm-; ml':-;l.'~;, lit' a~it,1.l' t'mnl'ÍtHlt':-i l'uamin
hl qm' h~Wl~ falta I'H ra!,llna l' t.'un L'alma, y :lUllll'1l tal' la
til'autl'1. l.'Uantlll lo llUt' ~l' llt'l't'~itl l'S tl';llHluilitlad. La
tt'lH.lvlll'ta lInminalltl' t'S ahnl\l b I1lbIl\;l (IUt' t'n t'l
p,lsadn: 1'1.'putlLlr (.'ualquÚ'r mt'ditl tlt' arl','~ll), rl'hu­
sal' todo di~ltlgo (.'t)ll un fin ddl'rmiu~l.llll, rt'l.'h:!./'ar
l!t'1ihl'radaUIl'!1tl' Ll ptlsihilid,lll d,' uu ~lrrt'g'lll padfi<'o
dt' las (.'()lltrovl'r~;Ll::-; qUt' (llh'dan ¡lIH' l't'~tl1Vt'l" P.lra
ílu~:tr:1.r la :ll'titud dt' 1.l IndLt, h:lsta ('Ill\ l,'t'r v,lri.lS
lh'l'1:1.l\ll'itllll'S Ih' In;..; di l'i~~t'ntt':-: mdill~ sobr¡' la (.'Ut'~­

tit'lll dt'1 .lrrt'g"111 l\l' b (.'Illürovpr:"i:l dI' .TamnttI y
CadwmÍ1\l l.h':..d,' qtI¡' ~it' firm(l tl Ill'l.'br:l<.'i(,n dI'
1'ashh.t'ut. En t':->:.lS d('l'Llradllllt'~ ";,, .lfirllu (ltIt> 1'1
prohlt,uu lit:' Cadwmil'a (11) t'stt SUjl'tll .l nq~l)d;h i(m
y !lUt' la .Hlh¡'",a6n dt ,1 F:"ltadll ,l la Indi.l l'~ dt'finitiva
(' irl't'':Il(.';ül1t'. F:·u:-; ,lfil'lIl lt'irm,"; ~;t' hal't'u ,'n nolll­

ln't' lit' un gtllllt'l'nll 11Ul', 1.'1\ l':lshkt'nt, ::1t" (.'tllllpr()ludIf>
;lo 111) l't'l,.'ul'l'ir .tI tt:';rl d" b ftlt'l'l..l Y ,l tr,lt.lr dt' l.'lm­
;:'l'h'1.lÍt' d ,ll'l'l'¡.th) p,U.,rfíl'l) d,' tilda:'; ~:U:~ (,'el1ltrnvl'r:"lla~

(."111 d P.ltlui:4tj,n. L·,.l:; .lfirw. u:inll1' '. /', lui v.llt'n a .11' 1'1'"

,jell' ",1 h'1unt" 'l Ll t:,l!\l lit' UlLl ( )q,~,mil.ll.'i(m 11 ljll t'uyn:-;
:mspit'in;4 1.);.; d,)s par;.;",; llt-g:tr,ll1 ,l un :U'lh'l'dt) :.;nlt '111­

UP dI' I't'til'.U' sus fUt'I'/.:l:4 d,,1 tl'l'l'lttll'llllh~c;putatltlY lit'
{\('rlllltíl' ,l :.;u ptll'hlll d"l'",i1l' Il t'lW:·;tIillHh 1.l ,ulhl':,;i'''lll
¡'n un pl 'hi~';L'¡tH lihrl' !,' HlIpal't:lal. F~\,l I'~~ b ,lt'tltud
qUl' ,u¡')i'l~l hny un [Ur,; 'lu,' lu prOllldido SI)!t'ltllll'IlI,'n­
ti' ,tl pllt'hll1 ti" ,].WWl1l y \'i.lt'lh'WU':l y .lo (':-:t:l (}l'~;lUi­

.lcll.'l(,ll dlUlHJÍotl 'lut' la futuri.l ~,itttH:ti"l1l jlll'ílill'cl dl'l
E~4ti.ltJ(l ti" ,JUlHhU y (.'lt'1h mil':l ",t' dl'tl'rmw,· :lt"u­

tiil'm!t) .l lt)~ dI ':~! 'ó\;; d. 1 p1l! 'hl,) d,' 1'~;I' F ·,:tad,) '· ...IH" '­
H,ldos I.'U UU pldHHl'ltll WIl", !' ímIlcll't'ul.

~¡..:. /. u f':4ta~,; l'U'('UW.;tJ.UCÜH, "et'lwl hay 'lw' I!l':';el'i­

hu' las dt'l'l11', Lt'í'lllt"'; d,' In;; dU"~t'ntt"'; imiill¡'; dI' '111"
la ;,-,U"l'tl' li,' t,:aChl'llUra l'st1. t!l'Clllilia ¡,ara sil'mIll',",'
l,eé)Uttl !'V':llthU' la. ~wtuLll pol!ti(.'J, lit' un Gobil'rno t¡\U',

l'11 un longuuj» :401PIllIH', ha dadq ~iU 1.alabr«, Ht' ha
comprometido, ha uñ r.uado HU dl'lH'r, dl' pc-rmití r
Itbre-nu-nte- al pue-blo dl' Jummu y Cuclu-ml ru l'jt'l'e('l'
:4U d('l'l'('ho a la lihrl' dl'tt'l'Illinaci6n - un dt'l'Poho
consagrudo on la Carta dI' lus Nuc-ioiu-s Unldus y
~a runt izado por e-l ,l('u('rdo vnt r« los dos parHl'H <1t1('
figura I'U lu s rvsoluctonvs dI' la As.nnblen (il'l1l'ral
r--Iuttvas a la COll1Í:..;i(m lh' lu s Nuciour-s Unidas para
la India y pI Puquistñn (CNrIP); un de rr-cho <¡tl<' I'H
Inul ívnnbh: l' lnhe rr-ntr- a todos los pue-blos, a bus«
dr-l cual lOH {lar81'~ dl'\fl'ka y .\:-;ia, y la ludia y «l
Puqu í stün concrvttuuonto han rr-cuporndo HU Indepr-n­
doucl.i y por ('Uya rotvtuclícación conttnüan su vale ro­
sa lucha 10::-; pur-hloa rk- Angolu y Mozumhlqu«, Hhodl'­
s iu y SudMrica',)

5H. Para comprvude r la p;ravt'dad dt' la s Ituacíón,
no huc.: falta volve-r a «xarn ínar 10H motivos dI' la
cont rovvrstn sohr« .lummu y Cuchr-mí ru. Los docu­
montos di-I ('oust'jo dI' :-;l'g1.1rida<! y dI' I'sta Asumblou
contu-non datos suficlontos para qui- IOH gobie-rnos
ímpu rcí.rle« puedan sacar SUH propias conclustonr-s,
Con t'l transcur-so tIl' los :l.IiOH, con 1'1 fracaso d« las
rní stono s, con la rvpudlación d(' todas las propuostus,
:-1ug'l'rl\Ill'iaR y rocomendae íones , ha rvsultado t'vidl'lItt'
qut' t'l único ohsuh'1l1o - en rpalidad pI únien - (llll' se
llpnlH' al arrl'p;ltld('la('outrovt\rsindl'.Jammu ':1 (~:wlU'­

mira ':Iaqul'~p¡hm~afinalconflil'toeutl'<' pI P:HluiHttin
':1 la India, l'S 1:1. ohstinal'ifln tll' 6Hta de afl'rrarHP a
.J:unmu ':1 a l ,al'1ll'rni ra a toda ('usta - a I'xIH'ns:ls dI' la
paz dI' la rl'~~Hín, ddvalordl'lapalailra PIllIH'tlllda, dpl
pI't'stip;ill y dt' la l'fiea<.'ia dI' la~ r\a('iOlll'S t'nidas y
llt'l bit'lwstar dí' su propio pUl'blo, ('ouHtituido por
tan ~ran nÜmt' dI dt' hahitantt'H.

l;ll. I.~l (.'tHltrnvt'rsia gnhrl' Cadwmira tit'lH' una 1a1'­
~:l histnri~1. l'~crita ('n sangrt'. ~() t('ng'o nin¡;una <hHla
dt, llUt', una VI'1. IIUl' yo haya tt'rminado, pI rl'llrPBl'n­
tant" dt, 1:1 India, al I'~tilo dt'l rt'prl'st'utautl' lit'
~utlj,fl'i(':l, ~llhir1 a I'sta tribuna y tratarft d(' jU::itifi­
(',u' t'l dl'~:afro dt, su pafs a las ~aciont':-; l"nidas y pI
(IUI' nn h'lya h"l'hn honor a la palahra t'll1pl'l~ada l','fl'"
llt'do dI' ('adlt'lllira. I.a\s:1lIlh1('a volvpr1 a ofr ltl~~

llIiSlllll;oi arh'1.1mt'l\to~ (IUl' I'n 1,1 pasado a<:I'1'ca <1(' 1:l
::';UpUt'~tl ,1~p't'si6n pt'rpdrada por pI Paquist:1.n, al't'l'­
(';1 lit'l l"lr~ctt'r s.ll.'rnsanto dl'l inHtrUlllt'nto dl' :l.lUH'­
:,,1(>11 fil'llladll pOI' ,,1 autr)(,l'ata ft'Ulhll - al't'rCa d,' las
t'1t-c..'('iollt'''' y dd :---il'l'ul.lrislllO, '\("'1'('a dI' la d('llloera­
da dt' la India, tll' 1:l :11111'n;\"a china, t'tt'(.t('ra. Todas
l'Ht.J s l.'Ut'stion,':': han SItie) dl'hatidaH antt'~ y las vol­
Vl'I't'l1ltlH ,l dd,atir, si fUt'l'a llt'('I":4al'io.

tao PI'r" nI) lit 'll1o;) Vt'llidn ,lquf a camhi,lr paLtlll'¡ls.
I':~~ fftdl (,'onfUlHlir ln~ datm; tlt' un prnhl('llI.l (¡tlt' dl's­
tit' h:u'l' lU alltlS nI) ¡..it' rt":oout'lvI'. Nn ohHtant(', n(l ,'s
IJlIsihlt- vnlvt'r L.l I'sp,lltla a la rt';llidatl sin hac('r frt'n­
t¡, a las (.'nm'PC'ul'llc"iaH dI' I':,a d,'c:ü~i(,n. La rl'alidad
ti" hoy l'n JamnlU y Cac11l'mira ,'H llUt' hayal!! 81'is
eliviSÍll1l' '¡.; d" soldadoH indit)H l':,taeionadas ah! para
tllllllilUl ,11 1"1l'h11l. El ,JI'llut' .\lxlullah, al l1Ul' <'1 di­
funto PriUH'r \1inh;trn ~l'hru hizo un'l prt'lll(,Ha y
t,'ndit') sn lIlano ha(,'I" qUilH'" ano1:', ha pasado trt'(.'"
(it' l'SOH i.Ull)S t'l1 tu, priSltHl\'h dI' la India. Id(;nti('a,
SUI'l'tl' han (.'ol'rido todos 10:4 llirif.wnt('~,; r('l'llllOcidos
d!' JtlUl!llU y Cal'1l1'tlIira, todoH 10H (1111' luc'han por la
lihl 'l'tad a ('m;ta d,' HU indl"lll'1I(it'lH'ia lll'l'sonal y a
l'i, ':';~I) lil' tiU vida. <.:achc'lll ira, a la quc' 81' ~arant1z(¡
1'1 dt ' l'e cho a eJc'cid!r su futura filiaci(¡n, no U(ílW hoy
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Iílx-rtud alguna para <'l<'g'ir lOH Iibro» dr- h-xt o dr- los
nlños, Ahora ~i(' ('Httin roul izundo prr-pn rut ívus pa 1'a
('l'1I'I>1'ar otrus supuestas l'l('('('ÍOIlI'H 1'11 1'1 t!-ITitOJ'ill
ocupado. Una V('Z Jl1:1:~, :"(' 1'I'P1'l'SI'IIta la far~;a dI' C)'tH'

una s('rü' dp l'll'l'tOl'<'H 1'1('g'idoH a d<,l\o nomhrurti a
unos candidatos tft('I't'S, mient rn s qu« lo!" uutónt ír-os
portavoces (It'1 pueblo I'~{trin dl'trtiH dr- l'('j:Ui, mn-nt rus
qur- 10H part idos CJu<' rof'lr-jan 10H :<lpnt i mi r-nt OH dr-I 1'\1('­
1>10 Ht' ven ohl igadus a hoícou-nr la (1l'('(~Ii'iIl, y 1'11 que
pronunciar Ius pnlahrus "llhr« dpt('rlIlin:wi(m" H(, ha
conve rtido «n una inf'ruoe ión punible ('()II diez ¡lilos de
dírl'pl en virtud dt' In supuesta ley p romulgnda por
('1 Gohít-rno d<' la India ('11 junio d(' ('Htt' ano.

(j2. EHta <'H la rrulldud dl' la sltuaclón a la tlU(' tír-m-n
qu« hucr-r frr-ntr- <'1 pur-hlo oprtmido dr- .Innuuu y
Cnchc-mlru, qu« «nsombrr-c« las ro luclonr-s (,1111'1' d
Puquí stñn y la India y 14tH; (j(JO mí Ilonr-u Ul' hubituntos,
La pregunta qur hay (IUt' r('f->pOlHi('l' l'H st las eont ro­
vr-rstns entre- la India y r-I P:llluiRt:1n l-:l' 1'('I-;(>lVt'r11.11
por medíos padfieoH o si (,1 camino dI' la fuc-r'zu y dr­
la oprvslón, por (,1 (IUI' H<' ha lanzado la India, vn
Jannnu y C:lt.'IH'lllira, l1l'var:1 a una r('}H'Uci(m dC' la
historia. En <'1 traIlHC'Ul'l40 d(' 1m; ;1I1m;, <'1 P;Hf1.11l-it:'in
ha llloHtrado HU voluntad d(' (lI'jar (IUt' la raz(m Hlrva
dt, gura a HUH ac<'iollt':" y la hUl'na voluntad nl'a la ha:,('
d(' HU política. Hoy, lo misn\() (IUl' l-Ji('nlpr(', ('HtaIlloS
(li¡,;pul'stO!::l a fwntarnoH a la n\l'ha y a hUbe'ar la forma
dI' rl'Holv('r la ('olltroV('l'sia dI' ,JaIllllltl y Caeht'lllÍl'a
('011 jUfiticia y con honor.

na. No o»Htantl', no f,f' pu<'d('n r('alizar llf'Wlt'Ía('iOlH'H
6i <'1 (;o1>if'rnl) dI' 1:1 India ('ontinúa 11I:lIIt('nit'ndo If1.H ,
.Jalllmu y Cad1l'lIlira forma pa '" intl'gral dt, la India
y (IU(' la Hol)('l':lnra d(' la Indi:! I>rt' 1'1->(' Estado no <'l-.
lwgo<"iallll'. La <"UI';;tiílll IIU(' O}, 1H' a lo~; dos parH('S l'H
(IUt' la India no ti<'Il(' :.;o!ll'ranra sohre ,Jamm\l y ('a('ht,­
mira, <¡Ul' HU Jlrl'~'('ll<.'ia t'l1 I'I-it' t('rritorio 110 tif'lH' m6.~
stlllC'i6n (fU(' la d(' la fUt'r7.:l y (fU(' 110 PUl'til' halH'r un
arrl'glo tlt' la c'ontrovC'rsia ('n la qUl' no HI' r<'fi<'j('11
lOH dl'~('oR (11,1 pl1l'hlo dt'l E¡4ado. La India afirma qU('

¡.;Mo SI' pUl'd(' t'ncontraI' una Holu('Í(m pOI' nll'dio dI'
Iwgoda('ionl'~, 1>ilat<'raln~. P1'o('}alll:l (fUt' 1'~;t6. diHIlU( '~:­

ta a dl'lihl'1'al' Hin t'ondicitHll'r.' pl'l'vias Hohrt' todaH laH
('ontrovl'rsiaH y difl'r('ncÍ<lH ('ntrt' lo¡.; dOH parm'¡;.
¿C(J!lll> cont'iliar t':,,;H, afirmaci()nl'~ ('on laH llll't1idas
<¡u<' ha('I' para illtl'~rar ('n la 1I1llia a ,Jammu y C:wt1l'­
mira? ¿Cómo 1';(' pW'l1l'n ('ol1t'Íliar l'sa¡.; afirm:wiou('s
con la continua rt'it('raei6n d(' qtlt' l'l cOlltrovc'rtido
EHtado dI' ,Jamnm y Cadlt'mira forllla parte' int('gran­
tt, dI' la India? ¿C6mo SI' pUl'dt'n coneilial' las Ilrof<,­
Hi01WS indias (1<' ami:"tat1 hada (,1 PaquiHt11.n ('on f;UH
actOH ('11 l'l ,Jamnm y Cadwmira o('upado'! El rf'{'Íl'nft'
{'anjl' dl' corrt'Hpondt'u('ia ('ntrt· lOR dos parS('S ('n lo
qUl' 1't'spt'cta a la /,;oluei(m dt, f-,US controvl'l'Hi:u.-i y
dif('rl'ncills por ('1 proct'<.Umil'uto conv('ll1do t'n
Tafihkt'nt mm'stl'a qut' las conv(,'rs:tciOlwS inecm<1i{'Í{)­
nalt'A prO¡m('Ata~ por la ludia ('quivaldrran I'n rl'alidacl
a ar1'il1cOl. l' las importantl'H nflgtlci:t<>imu'f>; bohrt' ('a­
dwmi!':l. Tal como las V(' la India, <'Has tIt'liht'rtwio­
IWH Sl' d('1)(\rft111, ('n <'1 nH'jordt'lo::~ ('aROS, llar tll':ltiUm
pal'a un dl'hah' lnt1til y ac1'(' Robrl' la prt't('mlida s01)('­
1'anfa d,,' ~1 India sobrt' Jammu y ('a('}wmira.

0·1. No qm'l'l'mos qut' la India SI' h 'ga ilusiom,'s li<.'
qm', con t ' 1 transcurso <1"'1 tit'mpo, la dl'cisUm dd Pa­
quistin 8(.'1'6. llll'noS firlllt.' y qtlt', ('on la fUt'rza ;1rma­
da y ('1 PPso d(' la O¡U'11si(m, Rl' podl'6. qut'hrantal' el

l'l-ipfl'itu dr-I pue-blo di' Cachr-mí ra. El dt,};(,o d(' lihl'r­
tud (it' Ins l>lwhlll:'; ('r; íuvr-ncihlv. La fUI'r7.a y la
llp1'I'~·d(lII no pur-dr-n t('11I'r 1Il:1~; ('xito e-n .Iurnrnu y
Cnclu-rni ru qu« on otras part(·:; drI mundo <'11 qu« d
pue-blo lucha por li1>I'rarr.w tI(' la dominación t-xtran­
jr-ru, :-;1'. Pl'<,~·;itl('ntl', r-I otro tira b(' rdirif> ustr«! al
pagurr' r-xtr-ndido a Af'rícu qu« hoy ~;l' (ll'J)I' pagar.
'I'umhlén las Nacione-s L'nldus c-xtr-ndlc-rnn un pagad'
al pueblo dr- Cachomi ra vn e-l sr-nt ido dr- que- I'il' li'
pvrmití rfu t'lpgi l' ltbrt-nu-nt« su propio dvsttno, 'I'urn­
1>i('n C'S(' pagar(' hay (IUt' pagarlo,

(jG. Aun cuando mi parfi ¡.;c' íntr-rr-su por lOR pl'oblf'­
mus qu« tiene- qu« atende-r ('11 sus ri-Iuctom-s vr-cíno
Inmodíuto, no por ('~i(l conocemos monos la tirantez
y PI'OIJIC'Ill:1S (JU<' r-xíston en otras parteH dr-I mundo.
En rr-a lulad, podemos aprr-cíur ph-numr-nte, por ('j('m­
plo, <'1 f'¡.;pfritu y dr-tc-rmínactón qu« animan al pueblo
dI' Hhod('~~ia ('1\ su lucha contra la donilnuctón d(' una
IlJÍl101'ra racista: la n<'~a('i6n <1<'1 pueblo di' Angola y
Mozamhíqu« a. la ftcctón rk- qu« forman partí' ínu-grun­
tI' dr- un parA qu« ¡';(' atríbuy« ti Hr mismo la función de
madre patria: la lucha dvl pur-lilo dr-l Africa sudocct­
dpntal y dt, Sud:1frie:l a C:tUBa d(' la IH'r;.;istt'ntl' ino1>­
Sf'rViU1CÍa de lOfi principio¡~ d(' las Nacion('s Fuidas
por <'1 (;o1>ic'rno dI' Sud:1frica y ¡.;u dt'I'I>l'('cin de las
rt'f'olueion('¡.; d(' ('fita ()r~anizaci6n mundial, aHí como
la fla~rant(' violad6n d(' 10f'; acUt.'rcloB int('rnacionalt's
por lOR ({tIl' B<' 1(' confi() 1'1 mandato sohrt' c'l Africa
Sudclc('i(h·ntal.

(in. La atl'nl~i6n dt, todo l'1 mundo Sl' ('oncx'ntra <'u el
conflicto dI' Vil't-t\am. Hac(' m6.H d(' vpinte :ulos que
<'1 pUI'1>lo dI' Vi(,t-t'o;a.m lucha para t'ons(}gui1' su lil>t'r­
tal! y f";;U unidad nacional. Toda una gt'l1l'racifm ha cr('­
ddo ('n Illl'dio dC' la gtwrra.. Los I)('li~ros inher('I1t('S
a la continuaci6n <11' ('Htc' conf1ic:to son l'vidf'ntt's para
todOH. ::\adie ('OlH)('t' mClor eHOS Jlf'ligros q\1t.' los paf­
IWH d(' la r('gi6n, para los qul' C'HtC' conflicto aSCf'n­
d('nt(' augura las m6.s t(,,'mihlt'fj complicaeion('s.:\ nH'­
no!; (IUf' la comunidad mundial y, l'n particular, la
Pott'ncia CllY0f, intt' I'('~(' ro; C'r;t:1n m:1¡.; di rl'ctanwntC' C'n
jUl'go, tOIlll'n ur~('utt'nH'nt(' nw(lidas pOHitivas para
('ont¡'IW1' la corrient(' d(' la gt.1l'rra, podr¡'mos S('1'

vrt'til1l:lH d(' una conflagraC'i6n mucho ma.yor.

(j7. El puehlo dl'1 PalluiBtA~l, igual (JUe 1'1 Im(/blo d('
todo l'1 Ihundo, ('(46. profundanwnt(' pn'o('upado por la
('1'('('i<'l1t(' viol('11<'i.1 dt' la h'1H'l'ra dd Vil't-t\am, quC' ha
(:au:-;ado y (~()nti¡It1a. l':ml?ando incaleulabl('s ppsa1'l's,
:-iufritllir'llloH y d()lore~ al pu('blo vietnamita. ~lovido

por d tl<'~(,() 11(' (JU(' Hol)l'('viva un l>Ut'hlo int<'1igt'nte,
dI' g'l'au tradit:ión hist()rie:t, t'1 P:l.'luiBt:1n ha abogado
:">it'I1lJ)1'C' por una solu('ifm pacífica cit'l conflicto de
\'il'Í-~am. :-;ostt'lwmos qm' no foil' cons<,guir:1 la paz
aUIlH'ntando constantt'nH'nt<' las tlwtlidas d(' car6.cter
militar. A nu('stro par('('('1', no pUl'dC' halwr soluciflll
militar. EI-'tamos firnwml'ntl' convC'ncidos dt, qlW el
:ll'r('~lo pa('fflco dl'l conflicto d('l Vipt-!\am 8610 se
¡>t1l'tl(' ('cmst'guir si (,1 pm'hlo mismo dt'l Vit·t-!\am
tIpcitlt' su dl'sUno Pll un amhil'nt<· d<' paz y libe1't'ld.

oH. Los rl'cit'l1t('~l 8UCt':"OS t'l1 :'ud6.írica son un nt'gro
prl'Hagio dI' las fm'r7.as suhf('l'r~m'as dI' o<1io yamar­
gura liht'l'adas por la inhumana polrtica dr'l GobiE'l'nO
dI' ~ud6.íl'ica. ¿A":lsn (¡~ dl'masiado tarde pa.ra. l'SI)('­
ra1' <JUl' los (j,\1l' dt't('ntan d po<ll'r ('n ('Fa tit'rra (.'!lIu...
tmhl 8(' df'n cuenta de la tl':.lgt'dia ({llfl ,te' ('ha a su
puehh) y Re aparten del d()sastr(' al qHP (hri~n a su
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país y al continente en que han establecido su morada?
Los dirigentes de Sudáfrica parecen haberse lanzado
firmemente por el camino de la sin razón y del ais­
lamiento voluntario. Las Naciones L'nidas no han tl'­
nido éxito tratando de persuadir a los dirtgentes lit.'
Sudáfrtca, pero no pueden fracasar en su obligación
hacia la humanidad. 'I'Ieru-n la obltgactón ineludible
de tomar medidas que hagan ver al Gobierno lit'
Sudñfrtca la locura de su proceder y le hagan dests­
tir de ser un peligro para la paz de Africa y la tran­
quilidad del mundo.

69. Hemos acogido complacidos la aprobación, por
la Asamblea Genl'ral, de la Declarución y de- la Con­
vencíón Internacional sobre la eltrnínaclón de todas
las formas de díscr-íminactón racial [rvsolucíones
1904 (XVIII) Y 2106 (XX)], A juicio de mi Gobierno, la
comunidad mundial tiene el deber de er radtcar los
males de la desigualdad racial. Per-severando en sus
conocidas actitudes y polfticas, mi Gobierno fí rrnó y
ratífícó en fecha recíente la Convención Internacio­
nal sobre la elímínacíón de todas las formas de dis­
criminación racial.

70. En 10 que respecta a la cuestión de Rhodesla del
sur, mi delegación definió ya su actitud claramente
el año pasado tanto en el Consejo de Seguridad como
en la Asamblea General, así como en la reciente
Conferencia de Primeros Mtnístros del Cornmowealth,
celebrada en septiembre de 1966, en el sentido de que
Paquist..1.n considera la dcclurución unilateral de tnde-­
pendencia por los usurpadores de sallsbury ilegal.
Hay que extirpar ese cáncer, y extirparlo quírürgt­
oamente, del cuerpo político dt' Afríca. 1\Ii Gobierno
ha impuesto el boicot completo y eficaz al régimen
de Smith, como 10 han hecho en reultdad la mayoría
de los Miembros de nuestra Organización, de confor­
midad con las resoluciones del Consejo de Seguridad.
Por desgracia, debido al apoyo que ha seguido recí­
biendo el régimen de Salisbury de los gobiernos de
algunos países vecinos, las autortdades ilegítimas de
Rhodesia dE'l Sur continúan en el podE'r. Por lo tanto
y en consecuencia, pI ConsE'jo dc.' S('guridad dE'bp adop­
tar ahora nuevas nH'didas f'ficacf's elf' conformidad
con los deseos dI' las naciones afric'anas y asititicas.

71. El Gobierno y el pUl'blo d<'l PaquisMn s(' prE'o­
cupan también por la lucha dc' los pueblos dE.' Angola
y Mozambique, que en la actualidad se encuentran
bajo la dominaci6n portugtH'sa. ~ti país continuarti
ofreciendo su cordial apoyo a las Naciones ("nidas
para cualquier medida que decida adoptar a fin de
permitir a los pueblos de Angola y Mozambiqu<, ejer­
cer su derecho de libre determinaciÓn. !\o pm'd('
aceptar la pretensión de la Potencia colonial dE' que
esas zonas constituyen partE,' integral de su propio
territorio y que, como tales, sus pueblos no tienen
derecho a determinar su propio futuro.

72. La cuestiÓn de Palestina sigue enconada, sin que
se alcance a ver el final del dolor que aflige el cora­
zÓn de un millón de seres humanos que St' han visto
privados de todo derecho ('n su propia patria. a pesa.r
de las resoluciones de las !\aciones Unidas, de las
que Israel contint1a burlándOSE' con impunidad. La
trf'gua de Palestina sigue pr('caria. como se d(~mos­

tr6 una. vez más el pasado nws de julio cuando la
fuerza a(>rea israel! cometiÓ una violaci6n atacando
el tC'rritorio 8irio. Aunqup el Consejo de Seguridad

se mostró virtualmente unánime en criticar a Israel
por ese ataque culpable, es de larnentar que no apro­
bara una resolución en la que condenara a Israel
por su agrestón, ;\ juicio ck-I Puquí stán, las Naciom-s
I'nidas no pueden eludir su rvsponsahí lidad en este
punto, y confiamos que e stu Orguuización constdvra rñ
la adopción dl' me-didas adecuadas para conseguir C¡tH.'

~t' restituyan lt>s ll'gítilllos de rechos al pueblo de
Pulestína.

73. Nos pr-eocupa mucho que las comunidade-s grte­
ga y turca en Chipre no hayan resuelto todavía sus
dífr-rencíus y, vn consecuencia, que la situación de
Chipre continúe siendo una grave anu-uazu ti la paz
y a la seguridad en la rvgtón del :\kditl'I'I'6.m'o oril'n­
tal. No obstante, constituye motivo dI' sutí sfncción ver
que la prvsencla de las Nacione s L'nlda.s en la Isla
ha servido para restablece-r y mantene-r la paz y ha
evitado que s« volvír-ru a la vlok-ncíu y al conflicto.
Opinamos que la cue st íón dt- Chipre- se de-be- re-solver
ünícamente teniendo en cuenta los untvcetk-ntvs de­
prolongada historia, tradición y cultura lit' las dos
comunldade s que viven en la Isla Estado. L'na paz real
y durade-ra sólo se consíguv re spr-tundo los de ri-chos
t' íntvrese s Ie-gftlrnos d<' las dos comunidade-s y oh­
se-rvando las obliguctones y tratados Inte-rnactonales,
Por 10 tanto, es dl' suma importancia qu« las parte-s
dírvctamente íntvre sadas cumplan sus obligacloncs
y no traten de rehuí r sus cornpromí sos inte rnucionale s.

74. En conformidad con su política dI' opostcíón al
colonialismo en todas sus formas y manífvstucíones,
e l Paqu ístdn apoya pI dere-cho dt-I pueblo cll' Arabia
Mr-rtdionul a la Iibe rtud y a la tndept-ndencia, El
Re ino I'rndo ha declurado su íntencíón dt' eHmlnar su
busi- militar dt' .\d('n y dI' concvdr-r la indepe-ndcncíu
a ('H' Tt'l'l'itorio a má s tardar vn HHi!'. Esas medidas
van por buen camino. No obstuntv, <'1 Paquistdn opina
qm' no S(· dl'bt' dt-moru r la ñ-cha cit.' la independencia,
y qu« Arublu :\It'ridional lit'ht' ocupar P1 lugar que le
cor-re-sponde por dl'r('cho t'n la emmmidad dc' naCiOIH'S
librp¡.; antf'~ tlt' 19fiM.

75. La cUl'sti(¡n tlt' ()mtin PS tamhi('n un problt'ma
p~f'ncialn1l'ntf' colonial y aft'cta al <1l'rpcho dt' la li­
brE' (it'tt'rminaci6n cid pUf'blo dl'l TE'rritorio. En 1'1
paf:iado. t'1 H{'ino {"nido y las autoridadt,s dpl Tprri­
torio impidi('ron al ('omit(. EspE'eial <1(' ()mán d(' las
!\acione8 t"ni<1as que' visitara ('1 TE'rritorio. Fu(' la­
mt'ntabl(!. El Paquistán ha apoyado firnwIlwnt<' toda.s
las luchas por la ind.'I)('11<IE'n<.'ia quP tuvipran como
base el dt'rl'cho d(' la lihrt' d(,tprminaci6n. Conform('
a esa actitud, hemos pr('stado ntU'}.;tro plE'no apoyo al
pUt'blo d(' t'Rt' país pn ~u luch'l por la misma causa.

76. :\1<' complac(' <1t'clarar (J.'lf', cmuo rt'sultado de
los flsfm'rzos dl' nwdiat'i6n dt, :-;u Majpstad ('1 Shah
del Irán, s(' han r('~ulUdado las rt'laciones entre' <'1
Paquistdn y Malasia. Agradec('mos al :-Ihah el intE'rl'>s
y los esfUf'rZOA que r('a11z6 para reforzar los vínculos
entr<' Malasia y el PaquisU1n. y confiamos ('n <¡Uf' s(,
haya iniciado un nuevo capftulo "n esas r('lacion('s.

77. Permítasem(' pasar ahora a la situaci6n <'c(m6­
mica mundial. D('sd(' el lUlO pasado hemos visto e(¡ulO
surgfan nu('vas instituciones y se reforzaban algunan
de las existentes. La cr('aei(m del Banco Asiátieo dE'
Desarrollo y la. preparación d(' proc('dimientos qU('
permitan el eficaz funcionamiento de la OrganizacUm
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de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial
son ejemplos notable-s de cuanto decirnos. El Comité
para la Planíficucíón dr-I Desarrollo y los diversos
comités dl' la Junta de- Comercio y Dcsarrollo se han
reunido y han contribuido a ídentífiea r los problemas
con que- SI' enfrvntan los pufse s l'11 desar-rollo para
acl'1l'rar su crr-cimlcnto t'C'oncllllico.

7ti. No ohstant«, la nu-ru crvuclón o fortalecimiento
lil' ínstttucIone s no pued« re-solve-r nada. La trtste
rx-ulídad ('S que incluso después de halx-r transcurrido
rnns de la mitad lid Decenlo lit' las Naciones Unidas
para eI De sa r rollo, los 01>jl'tiVOS fijados para ese
Decenio distan mucho de haber-se vonsenuído, El
porqué ('5 vvideutv, Los patsc-s 1'11 de-sar-rollo n('C'('­
sítun capital, sobre todo divisas, para aplicar sus
plunvs dl' desarrollo e-conómico, Tienen s610 muy
Ilgr-rus poslbtl idadvs do íncrvmentar la formación
ínte-rna lil' capital porque el nivel lit' consumo contí­
nüu siendo ext ruordmar íumente bajo y ya no S(' puede
rvducí r mrís. Puork-n conseguir divisas, (.'11 primer lu­
gar medíuntv entradas dl' capital procedr-nte de las
nacione-s ricas, en forma bilate ral o multilateral, y
en segundo lugar, aumentando sus exportactoncs.

79. En rvalidad, ri-sulta de-primente ver que la trans­
ft' n-neta anual .dp cupitulvs lit' los países desarrolla­
dos a los que- ~(' encuentran en desarrollo sigue siendo
muy ínñ-rtor al objvt ívo dd11 : del producto nacional
hruto dI' los pafsc-s dvsa rrollados qm- se reafirmó
cuando la Asamblea General de sígnó ('1 decenio de
19fiO como t'1 De-ce-nio de las Naciones Untdas para
e-l Debarrollo [en las resoluctonc-s 1710 y 1711 (XVI)].
En realidad, la proporción de las transferencias de
1'('('urS08 a los paf'svs ('11 desarrol lo y el producto bru­
to dt' los par~I's exportadores de capital ha disminuido
('n rr-alidad del (),~4": e-n 19lil al 0,H5",' en 1964.

~(J. En la c-sfrrn (it'l come-reto, la Conferencía de
las Naciom-s Tnidas sobre Comercio y Dcsarrollo
fur- un Importante [alón al señalar los obstáculos que
St' imponían a la «stabützactón de los precios de los
productos primarios y dp aume-ntar las exportucíones
dI' los país('f; en dpsl.rrollo. Es lamentable qtH.' las
recornondaciom-s d« la Conñ-rencíu, incluso las que
fueron adoptadas por unanimidad, no S(' hayan aplica­
do todavía en forma concreta, A título de ejemplo,
permftase-rne nu-nclonar la situación cor.respondíente
a los p1'od~H't()S h1~i('os. ~(' concertó un convenio so­
bre el uzücur, pvro por desgrucíu su aplicación ha
dvjndo mucho que dt'f,war. :\(}¡'más, a primeros de
('!-jt(' aI10 se intentó concertar un eonvenío ínternacto­
nul sobre ('1 cacao, qu« no tuvo éxito porque algunos
país('s no respondieron positivamente a las justas
asptructones dt' los país('s l'XIH)rtadort's.

kl. Hay qll<' considl'l'ar d('tt'nidamt'ntp Cu{'stiones
('omo la posibilidad lil' facilitar las condiciol1('s para
la tl.RistE'ncia t'xt<'rior dI' modo qU(' la car~a del 8('1'­
vicio de la deuda, que Sl' hat'(' cada V('Z más peHada,
~w pupda 1'('&wir. Igualment<' ur~t'nt('s son las cue8­
tiOlll'S dt' las preferencias y dt' liberalización d<.'l
('on1('rcio. Nl'ct'sitamos explorar urgentt'mente la po­
~1ihilidad u<' concc>del' a los parS('S en desarrollo una
Ilartf' mayor de los ingresos proc<>dentes del comer­
cin invisible, sobre todo del transporte marrtimo. Es
indispensable concertar convenios de productos bá­
sicos qlW lilwren 1l. los pars('f' <>11 drAarrollo de la

constante incertidumbre de la fluctuaci6n de los
precios.

82. La se-gunda Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desar-rollo se celebrará el año que
viene y confiamos que, en el interim, cuando finalicen
también las negociaciones Kennedy del GATT, la co­
munidad mundial adoptará. algunas medidas positivas
para conseguir resultados concretos. El otro día, el
Fondo Monetario Internacional anunció la tan espera­
da de cí siór relativa a los arreglos compensatortos.s/,
y esperamos que las consultas de carácter oficioso
que se llevan a cabo en la actualidad sobre la con­
clusión d{' un convenio internacional del cacao den
resultado'; positivos. Los países en desarrollo han
pedido re-petidamente que se entablara un diálogo
entre las naciones ricas y pobres para que unas y
otras, mediante- 1.'1 entendimiento mutuo, y a base
de transigir y de buena voluntad, pudieran resolver
juntas los colosales problemas que entorpecen el
desar-rollo económico y la expansión comercial.
Exhortamos a las naciones desarrolladas a que atien­
dan ese llamamiento.

83. El año que viene se celebrará también el Simpo­
sío Internacional sobre Desarrollo Industrial y, dada
la colaboración de los paises desarrollados y en
dvsarrollo, su repercusión pudiera ser tan grande
como la de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo.

84. Paquí stán quiere desempeñar la parte que le
corresponde, en estrecha colaboración con los demás
pafses en desarrollo, celebrando debates significati­
vos con las naciones desarrolladas. Confiamos en que
los problemas existentes se puedan resolver si todos
hacernos un esfuerzo decidido, sin perder de vista los
conceptos de la independencia y del beneficio mutuo.

85. En último lugar, aunque no por ello de menor
importancia, me referiré a la cuestión de desarme y
al peligro de la proliferaci6n nuclear. Año tras año,
la Asamblea y su Primera Comístón estudian estas
cuestiones y aprueban resoluciones al respecto, Des­
de hace ya seis años, el Comité de Desarme de Die­
ciocho Naciones intenta en Ginebra resolver los mu­
chos y arduos problemas que surgen al tratar de
realtzar el deseo univer-sal de todas las naciones de
abandonar las armas - un intento tanto más díñcíl
debído a que una de las grandes Potencias no asiste
a las reuniones, otra no ha sido invitada a hacerlo y
muchas Potc.'l1cias militarmente importantes no asis­
ten a esas negociaciones. Entre tanto, ('1 peligro de
una prolíferactón incontrolable de armas nucleares
es inminente. No queremos dudar de la sinceridad de
los esfuerzos que se han hecho en Ginebra. No des­
confiamos dl' la buena' fe de los que han participado
en esos debates. No obstante, qlwremos manifestar
con toda sel'kdad que los años de debate, los voldme­
nes dedicados a la invt'stiga.ción, y la indudable since­
ridad de muchos, habrá sido en vano si aparect' en
C'sCl'na una sC'xta Potencia nuclear, quC' podría hacer
imposible el logro de un acuerdo sobre un tratado d{'
no proliferaci6n. Nut'stra actual situaci6n es muy
grave. Por una parte, tenemos la virtual seguridad

llJ Vér5C .Fondo Monet¡U'10 InternaCIOnal, Y~Q!111lC.I}~.!1.ts>n'.l'lna~g ..2!
EWrt .Ji,!cruauons:. l>ev{'lop~lf:~~~tl~ Fund's ~:Jl:lhty, a secor.d
repor:L§=Il~orJi~~(~l)'fUlallcln~-o,Ctll()-fJu~~atl(jllS ~1n ..e.~E;Ol'ts 01
.rr1r!lar~Lrroduc!!!p;~2unt!'1~~ Wasll1ngton, V,t=., septiembre de 1YUJ,
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de que si 110 se adoptan pronto medidas concretas, la
carrera de armamentos sera incontrolable. Por otra
parte, las actuales Potencias nucleares continúan
extendiendo y perfeccionando sus arsenales de esas
temibles armas. Al mismo tiempo, no se puede negar
que la energfa nuclear tieIU..' una función vital que
desempeñar en el progreso del mundo insuñ clente­
mente desar-rollado, Mi delegación l'sti convencida
de que el conflicto aparente entre las ventajas eco­
nómicas y los peligros militares de la uplícucíón de
la ciencia nuclear S{' puede conciliar proporcionando
garantfus internacionales apropiadas. 8e han hecho
muchos estudios ütile s sobre los aspectos técnicos
de utilización de la ene rgfa nuclear con fines mili­
tares y con fines pacíficos. Los debates del Comité
de Desarme de Dieciocho Nacíone s han contribuido
mucho, sobre todo en los ültimos doce meses, a
aclarar los problemas que representa la concvrta­
cíón de arreglos para evitar una nueva proliferación
de las armas nucleares.

86. Mi delegación no puede por menos de pensar que
las perspectivas de ar-reglo mejorarían si se dl'ba­
tíe ran los problemas cit.' proliferación nuclear en un
foro en el que estuvieran representados todos los
países más dí rectamente ínte resados con los efectos
y consecuencias de la nueva prolíñ-ractón, Para l'110,
mi delegucíón recomendard a la constde racíón de los
Estados Mtembros la suge rencía de que, tan pronto
como sea posible, se celebr-e una confe renciu entre
todos los pafsvs del mundo no nucleares en la actua­
lidad. ~'u objetivo sería, entre otros, estudíur prime­
ro, la forma de garantizar mejor la seguridad lit, los
Estados sin armas nucleares, sobre todo mediante
garantías multüaterales: en segundo lugar, la forma
en que podrían cooperar entre sí para evitar una
nueva proliferación de las armas nucleares; y en
tercer lugar, el pe rfeccionamtento y utilización de
la energía nuclear con fines excluslvamente pacíficos,
mediante la cooperación mutua para vl beneftcío mu­
tuo también, incluida la expertrnentuclón con fínc-s
pacíficos de artefactos nucleares bajo adecuada su­
pervisión ínte rnacíonal.

87. En los últimos años se ha pensado mucho en la
desnuclearizaci6n rpgional. ~(. conH'nz6 una tl'ndl'ncia
en ese sentido ai dl'clarar a Africa zona <1l'l:mucll'a­
rizada en 1961 [r('solución 1652 (XVI)]. t'iguió a {-sta
una declaración dt' intt'nci6n similar por parte Uf' los
nafses latinoamericanos rv~a~w la r('Rolucifm 1911
~ . . .-" ~ - - -
(XrvIII)]. La propul'sta que presentamos ahora rE'cog('
p¡;:;afJ iniciativas y, confiamos, en qlH,' preparE'u E'1
t:[l nino para conc('rtar arr{'glos mundiales qUE' 1JE'r­
untan dominar la ciencia nucl('ar en lwneficio dE' la
humanidad sin aumentar d pt'ligro dE' qm' se la uti­
lice mal con finps militarps.

88. Para concluir, me rdt'rir{> una Vt'Z mds al fen6­
nwno fundanwntal <1\.1(' dl'b(' s(lguir si('n<1o uno d<' los
a:.,'mtos mds importantes qlw <.if'he at<.'nd('r(lf;ta Asam­
bit a.. Hablando dt'SUt, ('sta trihuna, pI \1inistro d('
Relaciorws Extcrior('b dt, la rw.;1" puso 1'1 {{<'do en la
llaga de esta Organizaci6n. Dl'spu('r, dI' d<,cir qm' las
Naciones rnidas habían adoptado deci8iol1l.'s muyopor­
tunas ('n defensa dl' 10fl dl'r(lchos dt' los plwblos
declar(>:

fI 1'('1'0 ¡'cudl ('F] la suel'te que a nwnudo corren
('~1; ¡ 8 dl'cisiones? Desgraciadamente con fl'l'cU{~ncia

basta que un país o un grupo de países se oponga
abierta o solupadamente , o que S t.' apliquen (.k'ci­
siones que responden a los Intereses lit' la paz y
defienden los justos dervchos tic' los pueblos, para
que tales decí stones sean Ietru mue rta y que, en
consecuencia, las Naciones Unidas queden paralt­
zudas." [1413a. sesrón, pirro 113.]

Estamos por entero de acuerdo, Con rr-specto a e-sto
el Paquí stñn ha tenido una t rí ste expr-rtencía, No
obstante, lo qu« nos apena no es la rvststcncíu que
algunos oponen a las dvclsíones de las Naciones Uní­
das, ni los pretextos para justificar esa rcsí stencla,
sino la actitud impotente que adoptan las grandes
Potencias al respecto. Tan pronto como St: ratíftca
una lnfrucctón, tan pronto como se pr-rm lte un desacu­
to a las decisiones de Ia Organización, se mutila su
capacidad de conseguir su aplicación, llO sólo en lo
que respecta a ese problema en particular, sino tam­
bíén a otras esferus. Demastudo se ha hablado del
supuesto mecaní smo de uplicucíón previsto en «l Ca­
pftulo VII de la Carta y dt' todas las razones por las
qm.' su uso no SUt'1l' ser postble, Ahora bíen, ('SO no
es mis que una racionalización, una excusa para la
apatía y la inacción. Hay gran nOIlH':'O dt' casos vn
que las decístones St' puedvn aplicar sin recurr í r a
mvdldas coercttívas, ~l' trata dl' que el Conse-jo <.1l'
~l.'guridad - o lo qu« e s igual las Potenctas qu« den­
tro dl' él disfrutan de una postcíón prtvilegluda ­
muestre su unidad d(' propósito y una dr-terrntnucíón
en pro de la causa dt' la igualdad eh- de rr-chos y dl' la
Iíbre dete rmínación d(' los pueblos. ~t' trata de 'juzgar
los problemas sr-gün <.'1 patrón dv los principios ím­
perecede-ros <1(' la Carta dt' las Naciones Inídus, tl'­
niendo vn cuenta la paz, untes quo los «st rechos y
effrneros íntvrvses del poder,

H9. La cOIK'i'..ncíu dE' la humanidad y su voluntad,
expresada por nu-dlo ck- las ~aciorll's tnldus, sub«
lo qu« los r-rudttos Y los estudistas suele-n ignorar.
E~ta Orgunízución fUI' creada y funciona no para san­
tificar ínlquldudi-s, no paru pom-r su se-llo al statu quo,
no para apoyar a los qUE' adoptan uctítude-, <.lt' dt'Stdro
¡' í rruzonubh-s, FUt, err-ada, y funciona, para conseguir
una l'voluci6n pacífica, hada la lihl'rtad y la justicia.

91l. ~r. K:\HfJALAINE~ (I,ti,landia) (tradueido dt'l in­
gU'~): Es para mr motivo dE' gran Hatisfaec1fm PInIX'­

Z¡lr mi discurso haci('ndok llE'gar, ~r. PrE'Rid{'ntp, la.
cordial f('l1citaci6n dE' mi (Johit'rno y la mía propia,
1"in duda St' ha lwcho ustt"d nwrt'ct'clor a ('f'lt(' alto car­
go, por ~;m¡ gt'Iwrosos y pacipntE's c'sfuE'rzos para
conciliar opinionE'R E'ncontrada~i y 1'('solvE'r contro­
v('rsias. ~u E'xppriE'ncia y capaeidacl nos a~l('guran qUE'
l:~ Asamhlpa Gt'Iwral dl's('m1)('I1ard sus funcionE's ('on
(l~dto.

91. Pt'rmrtasE'nw a.prov<'char E'~-;ta oportunidad tam­
hU'n para r(lafirmar <'1 total apoyo <1('1 Gohit'rno fin­
la.mI(,s a nUE'stro ~l'('rptario (JPlwral, r Thant. En
varias oC'asimwH lwmos pxprpsa<1o la NipE'ranZa dt'
(¡tU' ('ontint1E' pr(lRtan<1o SUS AE'l'VicioA a Nita Ol'g-ani­
zaci(m como 1"('('rptario G(lnt'ral. :-;i aC('t'ti{l, p\.w<1('
contar con nUl'stra plpna confianza.

92. El mundo Nl1lE'ra dl' PRta Asambh1a quP adoptE'
dpcisiones sobrf' muchos prohlt'uuls \ll'f:wntp~l. Entr('
('1108 pstán los conflictoA r~lCialt'H l'n pI Africa :\l{'l'i­
dional, <'1 desarnH' y la l1mita<'1(m dE'loA armanwntos,
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las cuestiones relativas al dcsar.rollo económicc, los
principlos que rigen las actividades do mantenimiento
dr- la paz de las Naciones Unídus - para mencionar
s610 algunus de las mas de-stacadas. :-::in restar im­
portancia en lo absoluto a t'sas cuo st ionus, se puede
dc-cir, no obstante, que «n la me-nte dr- todos hay una
cue st íón qu« prr-ocupu sobrr- todas las demás: la
guvrra de Viet-Nam.

9:3. En los ült ímos doci- mese-s so han íntensífícado
las actívídadcs míüturvs y Ia víolr-ncíu en el Víet­
Nam, Han aumentado los bombu rdr-os real izados por
los Estados tnídos contra el Vid-l\:alll, y se ha am­
pliado la se lecc í ón d« ohjetívos, El sufrimiento de
Ios habitantes de las dos partes del Viet-Nam se ha
hecho todavfu mayor.

94. Conforme a su polñ íca d« neutralidad, Finlandia
3c' ubstir-n« dt- tomar partido en cuestiones polfticas
qu« dívídcn a las grandes Potencias. 1\'0 obstante, eso
no nos impídr- sr-gui r activamente ros ucontc-ctmíentos
ínn-rnuclonulc-s y proclamar nue stru l'n(>rgica oposi­
ción al «mplr-o dr- nu-díos m ílitarvs y el recurso a la
vlolc-ncia en Vír-t-Narn , o en cualquier otro punto, ni
«xprr-sar nuestro convencímíc-nto de que todos los
conflictos entre las naciones so deban resolver por
nu dios pacfflcos, :-::610 un urrvglo negocíado a base
de los Acuerdos di' Ginr-hra puede' resultar en una
solución que- pormíta al pueblo de Viet-Nam decidir
su futuro sin lnjc-rvncíus ni prr-stones del exterior.
Ahora híen, unte-s qUl' SP puedan espvrur condiciones
fuvo rahlc-s para las m-goclucíones, hay que ínverttr
la tendencíu que prevalece- en PI Vít-t-Num, porque no
Sl' puedo «sperur llegar a una solución por medios
míl ítarvs. Míont rus la guer-ra del Viet-Nam continúe,
pri-vulecerñ la gruv« tirantez de las relaciones ínter­
naclonalvs no s610 en Asia, sino en toda otra parte
dt'l mundo, lo cual no puede hac. l' müs que dificultar
nuestros {'sful'rzos en <'sta Organización para conse­
guir la cooperación 1'11 otras esferas, A pesar de todo,
dr-berno« reconocer qu«, dentro dv las Naciones Uní­
dad, no SI' puc-d« tratar de resolver (,'1 problema de
Viet-Nam, En lo que' re-specta a esta cuesttón nuestra
Organización ha sido colocada en una vfa muerta. Ello
se d('})(' en gran pa rt« a que las Naciones l!nidas no
han conseguido todavfa la unívi-rsalidad,

95. El Gohit'rno dI' Finlandia ha mantl'nido sh'mpr~'

qm' ('1 ptU'Rto d(' China ('n las Nal'iOI1l'S Pnida.s corr('s­
pondE' al r('prt.'~;l'ntant(' til' la Ht.'pt1b1iea Popular de
China. E~·tamos firml'mt'ntt..' eonv('ncidos d(,' que ('1
constantp apartamil'nto (1(' la Hl'pGhlica Popular de
China <1(' la comunidad intl'l'nacional, a la larga,
acarr<'ará mayon'~ pl'1igros dI' los qtl<' podrfa entra­
llar ('(}()Iwrar l.'on <,l1a.

9f. Al rt'slll'C'to, (luiHit'ra l't'f('l'il'nw a la d('claraci6n
d('l :--:('crl't~lrio G('l}('1'al ('n la introlIucci6n a su l\1{'mo­
ria Anual sobl't' la labor tit' la ()l'g:mizacit'm ('n uoml('
l'X!)1'('sa la E'f'!){,l'anZa lit' qUl' :l todos los pafses, in­
cluso los qul' por una l'az(¡n u otra toda.vra no son
mi<'Illhros dE' las ~a('iOlW~ rnidas, fW ks d{> opor­
tunidad d,' participar más l'str('chanH'l1tl' en las
activi(ladl'f, tit' la ()l'ganiz:witlll. Exish'n parSl)S ('n
('sa. situaciflll l'n Europa y Asia. Es ('vid('ntl' qUt.'
cOllv,'ntirfa qut', :,i lt'H intl'r('~ml'a, pudieran llmntl'Iwr
o1Jst'l'VaUOl'l'S ('n la Heul' u(' las l':acion('s t:niuas y en
las oficinas l'<>gionales.
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97. Sólo en un ambiente de amplitud de miras y de
cooperación creciente a través de las fronteras ideo­
lógicas podemos crear las ooncdcíoncs apropiadas
para una paz estable. La propia experiencia de Fin­
landia es prueba convincente de ello. Tomando como
base esa exper'iencíu, en el vígé sírno perfodo de se­
siones de la Asamblea Gener-al, nos unimos a varios
Estados europeos para patrocinar una resolución
[resolución 2129 (XX)] en la que se recomendaban
medidas para mejorar la cooperacíón pacffica entre
Estados ('lll'OPf>OS con sistemas sociales y políticos
diferentes. Podernos señalar ahora con satisfacción
que se ha seguido progresando al respecto. Las re­
laciones e-ntre los Estados europeos han seguido me­
jorando. En gran parte, gracias a esto, la sítuación
de Europa, hablando en términos generales, ha con­
tinuado pactñca y estable.

98. El constank mejoramiento de la cooperación
entre los pafse s del Este y el Oeste cn Europa crea
un ambíente favorable para las negociaciones sobre
el desarme y la reducción de armamentos, sobre to­
do para evitar la nueva prolíferacíón de armas nu­
cleares. Finlandia ha participado en la cooperación
cíentrñca destinada a mejorar los medios de ídentí­
fícar los fenómenos sfsmícos y, a nuestro parecer,
deberfa poderse' llegar ahora a un acuerdo sobre la
prohibición de todos los ensayos nucleares, inclusive
los ensayos subterráneos. También estamos conven­
cí...10s de que ahora deberfa ser posible ponerse de
acuerdo, por 10 menos, sobre la prevunci6n de una
mayor proliferación de las armas nucleares a base
de los principios que fueron aprobados casi por una­
nimidad en el vigésimo período de sesiones de la
Asamblea General. Aunque el desarme y, en particu­
lar, el desarme nuclear incumbe principalmente a
las grandes Potencias que tienen armas nucleares
en su poder, se reconoce ahora en general que nin­
gún país se puede permitir considerar esta cuesti6n
con Indife rencta. El desarme y la limitación de los
armamentos son para todos nosotros cuestiones que
conciernen a nuestra existencia, en el sentido literal
cito? la palabra.

99. 'I'odavfa existe mayor acuerdo en que los con­
flictos raciales nos afectan a todos. No hay sólo pro­
blemas africanos; hay problemas universales res­
pecto de los cuales cada uno de nosotros debe tomar
partido. Ha llegado el momento de considerar nuevas
nwdidas internacionales para combatir la discrimi­
naci6n racial. La Asamblea General ha condenado
repl'tidas veCl'S la polftica de apartheid que se prac­
tica en la Hepública de b'uddfrica y en algunas otras
partes d('l Africa Meridional. No ha conseguido nin­
gún resultado. En la Hepública de Sudáfrica la pol!­
tica de apartheid st..' ha intensificado, si ello fuera
posiblt'. La misma inhumana pol!tica se sigue en el
Africa t)udoccidl·ntal. TambU'n se practica en Rhode­
sia y, a pf~sar dl' las sanciones económicas volunta­
l'iaml'ntt.' impuestas por la mayoría de los Estados
Mil'mbros, t'se país continúa desafiando la voluntad
lil' las Naciones rnidas. Es comprensible que las
naciones afl'icanas y todas las demás que condenan
la discriminación racial, exijan con impaciencia que
Sl' adoptpn medidas eficaces para remediar esa si­
tuaci6n. Incumlw al Consejo de Seguridad ejecutar la
voluntad de la Asambll'a Genl\ral al rt..'s!)l'cto, segt1n
dispone la Carta de las Naciones enidas, ya que es

l~ .
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un hecho que la aplicación de medidas contra un
Estado puede tener consecuencias prácticas s610 en
el caso de que los miembros permanentes del Consejo
de Seguridad, junto con todos los demás Estados Miem­
bros, intervengan unánímemente en esa aplicación.

100. En el debate sobre las uctivídades de las Nacío­
ne s Unidas para el mantenimiento de la paz, en gene­
rul también se ha reconocido que incumbe al Consejo
de Seguridad ('1 mantenimiento de la paz y de la se­
guridad ínte muciona.les. No obstante es lamentable
que todavía existan diferencias en lo que respecta a
los prtncíp.os y métodos que se han de adoptar en
las operaciones de mantenimiento de la paz. Ahora
bien, como ya señalé en la declaración que hice en
el debate general hace un a110, a juicio del Gobierno
finlandés las diferencias de principios no han impe­
dido de hecho a las Nacíones Unidas continuar eje­
cutando importantes operucíones de mantenimiento
de la paz en diferentes partes del mundo, y no se
debe subestimar este resultado práctico.

101. La voluntad y la capacidad de Finlandia para
participar plenamente en las actividades de las Na­
ciones Unidas para el mantenimiento de la paz son bien
conocidas. El ejemplo más reciente de esto es el nom­
bramiento de un general finlandésll para mandar la
Fuerza de las Naciones Unidas en Chípro, Es induda­
ble que la presencia constante de esa Fuerza ha sido
necesaria para mantener la paz en la Isla, pero se
debe dejar sentado que no hay que esperar que la
Fuerza de las Naciones Unidas permanezca en la Isla
con carácter permanente. Se debe encarecer a las
partes de la controversia que traten nuevamente de
resolver sus diferencías mediante negociaciones a
fin de restablece r la normalidad en Chipre.

102. La funci6n de mantenimiento de la paz de las
Nacíones Unidas está estrochamente vinculada con
los problemas financieros de la Organizaci6n. Finlan­
dia es uno de los relativamente pocos Estados Miem­
bros que han respondido al llamamiento del Secretario
General y, en conformidad con el consenso logrado
al final del decimonoveno perfodo de sesiones de la
Asamblea Genl'raL'lj¡ ha hecho cuantiosas contribu­
ciones voluntarias. Hemos observado con satisfac­
ción la reciente declurución del secreturto General
[véase A/6400] según la cual tiene esperanzas fun­
dadas de que ahora, cuando el Comité de los Cator­
ceV ha completado sus actividades, otros Estados
Miembros hardn pronto sus contribuciones volun­
tar.us,

lila. Me he' referido brevemente a algunas de las
cuestiones polttícas mñs importantes planteadas aho­
ra ante la Asamblea Generul. No menos importantes
son los problemas relativos al desarrollo económico,
Como ha señalado el secretario General, entre otros,
los objetivos fijados para el Decenío distan mucho
d. alcanzarse, La gran diferencia entre los países
industriales e industrializados contínüa aumentando.
No sólo tenemos ('1 deber sino que también redunda

1/ Comandante General l. A. 1':. Martola, nombrado por el Secretario
General el 6 de mayo de l'lú/,.
.§j Documentos Oficiales ~e la,~~,m~lea General, decimonoveno pe­

ríQ90 ,l!'1!el'J!9nes! Anexos, anexo No. :ll, documento A/5IJIt).
.21 t,,;omlté Especial de Expertos encargado de examinar las finanzas

de 1.10 Nacíones ¡'nlt1as y de 103 orgamsmos especraüzados, creado en
vu't'¡j ,1" l.i I'08ol!lclím :':114'/ ex:.) d(' 13 :\DJ(¡f¡1C'3 (;olier,11 •

en nuestro propio interés, aumentar nuestros esfuer­
zos conjuntos en este terreno. Por su parte, el Go­
bierno finlandés proyecta incrementar considerable­
mente su contribución al Fondo de las Naciones
Unídas para el Desarrollo.

104. Mñs Importantes todavía para el crecimiento
económico es la promoción de1 comercio y de la coo­
pe racíón cconómícn entre los países industrializados
y en desarrollo. La forma de conseguirlo es reducir
las barreras comercíules que afectan a productos de
especial interés para los paíse s en desarrollo. El
Gobierno finlandés está dispuesto a negociar dentro
del GATT la supresión de derechos de aduanas que
gravan unos treinta productos tropicales, y esperamos
que las Negociaciones Kennedy produzcan resultados
que fomenten ('1 comercio con los patses en desarro­
llo. Como otra medida para promover la cooperación
económica con los pafses en desarrollo, el Gobierno
finlandés ha ingresado en el Banco Asiático de Des­
arrollo.

105. Finlandia ha prestado su apoyo completo, abier­
to y sin reservas a las Naciones Unidas como princi­
pal instrumento del mantenimiento de la paz y de la
seguridad internacíonules y de la cooperaci6n entre
las naciones, Perrnftame asegurarle, Sr. Presidente,
que continuaremos apoyando esta Organizaci6n con
todos los medios a nuestro alcance. En realidad, esa
actitud ps la base de nuestra polftica exterior,

106. Sr. BASHEV (Bulgaria) (traducido del francés):
En nombre de la dclegacíón de la Repüblíca Popular
de Bulgaria, desearfa felicitarlo, Sr. Presidente, con
motivo de su elección a tan importante puesto y ma­
nifestarle nuestra sincera satisfacci6n de ver al re­
presentante de un pafs amigo - factor de estabilidad
y de paz en Asia - investido de tal confianza.

107. El actual período de sesiones de la Asamblea
General se caracteriza por un ambiente de tirantez
creciente en las relaciones internacionales. Sin em­
bargo, no habrfa que permitir que la preocupacíón
suscitada por las dificultades y los conflictos para­
lizara nue stru actividad en lo que concierne a los
factores de esa situación. Al contrario, cuanto mayor
tíruntez hay en el ambíente internacional, más urgen­
te l'8 la necesidad de emprender una acción eficaz
para detener la agrcstón,

108. Al respecto, no se cesa dl' evocar el papel de
las Naciones Unidas en las relaciones internacionales
contemporáneas. Las Naciones Unidas no son sola­
mente una creación de los Estados, pues, al mismo
tiempo, reflejan las relaciones mutuas de los mismos
y su dtspostcíén para desempeñar los cometidos im­
puestos por la Carta. En otras palabras, como lo ha
subrayado repetidas veces nuestro Secretario Gene­
ral, las Naciones Unidas no son más que lo que los
Estados Miembros quieren que sean. El papel de
las Naciones Unidas será tanto mñs positivo cuanto
más respeten todos sus Miembros, en su polftica,
los principios de la Carta y mds escrupnloeamente
.3C atengan a las decisiones de sus 6rg~110s y a los
eompromíaos internacionales que han contraído. La
falta de aplicación de esos principios y el incumpli­
miento de esas obligaciones perturba el equilibrio en
la vida de la comunidad internacional y, por ende,
limita las posibilidades de las Naciones Unidas para
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actuar con el esprrítu de la Carta. La historia de
nuestra Organización es desgraciadamente rica en
ejemplos que ilus ran esta situación deplorable.

109. La Declaraci6n sobre la concesión de la inde­
pendencia a los patses y pueblos coloniales repre­
senta un éxito para las Naciones Unidas y para la
humanidad entera. No cabe la menor duda de que esa
Declaración ha ejercido una influencia positiva en el
proceso de descoloní zución. Sin embargo, se tropieza
en su apltcacíón con la resistencia de ciertas fuer­
zas y de grandes intereses polftícos y económicos
que son contrarios a los fines de la descolonizaci6n
completa. Muchos años han transcurrido desde la
proclamación solemne de esa Declaración y, a pesar
de ello, una parte importante del continente africano
y muchos territorios de otros continentes siguen to­
davfa bajo dominaci6n colonial. Hay Estados Miem­
bros de las Naciones Unidas, como Portugal y otros
Estados, que, ayudados por esas fuerzas, siguen so­
metiendo a una explotación bá-rbara a la población
africana y están empeñados en una guerra despiadada
contra el movimiento de liberación nacional. En vio­
laci6n flagrante de la Carta de las Naciones Unidas
y de innumerables resoluciones de la Asamblea Ge­
neral y del Consejo de Seguridad, la Repüblíca de
Sudáfrtoa sigue fortaleciendo el vergonzoso e inhu­
mano régimen de apartheíd,

110. En virtud de la Carta, los Estados Miembros
se han comprometido a respetar estrictamente los
principios de igualdad y de libre determinaci6n de
los pueblos, a a: 'tenerse en sus relaciones interna­
cionales de recurrir a la amenaza o al empleo de la
fuerza, y a no intervenir en los asuntos internos de
otros Estados. Nadie, aquf se atreverfa a dudar de
la integridad de esos principios. Sin embargo, a pe­
sar del apoyo verbal que prestan a esos principios
fundamentales, algunos Estados hacen de la injeren­
cia en los asuntos internos de otros pafses, el instru­
mento principal de su polftíca nacional.

111. La agresión de los Estados Unidos en Viet-Nam
constituye una de las manifestaciones má-s brutales
de esa polftíca, En efecto: más de 300.000 soldados
norteamericanos han sido lanzados contra el movi­
miento de liberaci6n nacional de Viet-Nam del Sur.
Las fuerzas armadas de los Estados Unidos bombar­
dean la Repüblíca Democrática de Viet-Nam y come­
ten otros actos de agresión contra ella, matan a ha­
bitantes pacíficos, destruyen pueblos y aldeas. Esos
actos de agresión perpetrados en ambos lados del
paralelo 17 constituyen una violaci6n flagrante de la
Carta de las Naciones Unidas, de los Acuerdos de
Ginebra de 1954 y de la Declaración de las Naciones
Unidas sobre la inadmisibilidad de la intervenci6n
en los asuntos internos de los Estados [resoluci6n
2131 (XX)]. Cualquiera que fuere la manera de con­
siderar esos actos o el modo de seleccíom . '')s textos
y por refinados que sean los medios ele (, Los para
interpretarlos, la verdad no es má-s qt... una: los
E stados Unidos utilizan la agresi6n armada para
imponer su voluntad al pueblo víetnarnés e impedirle
que resuelva por sr mismo sus problemas internos.

112. Evidentemente, el Gobierno norteamericano se
percata del hecho de que su política tropieza ..... y no
podrfa suceder nada distinto - COn una desaprobaci6n
y una condenación general. Por eso precisamente se es-

fuerza por vincular sus acciones militares en Viet­
Nam a una defensa moral de su polftica de agresíón,
tratando de cubrir la agresi6n desvergonzada bajo
el manto de unas declaraciones pacíficas. El üníco
objeto de esas declaraciones es distraer la atención
y disminuir la indignación de lOE pueblos, indigna­
ción provocada por la guerra de los E stados Unidos
en Viet-Nam.

113. Con ese espíritu precisamente hay que analizar
el discurso pronunciado por el representante de los
Estados Unidos en el actual perfodo de sesiones
[1412a. sesión], Es posible que algunos represen­
tantes esperaran del Gobierno de los Estados Unícos
que anunciara propuestas serias y sinceras para ha­
ce r cesar la agresión en Viet-Nam pero, desgracia­
damente, ese discurso no contiene níngün factor que
pueda hacernos entrever una solución del problema
víetnarnés por medios pacíficos y justos.

114. ¿Qué se proponen en realidad los Estados Uni­
dos? Primero reiteran su propuesta de iniciar "con­
versaciones sin condiciones". Sin embargo, es evi­
dente para el mundo entero que los Estados Unidos,
al intensificar la guerra en Viet-Nam, están creando
todos los días nuevas situaciones de hechos consuma­
dos. Al insistir en que se mantengan esos hechos
consumados, los Estados Unidos crean, por ello mis­
mo, nuevas condiciones y ¡:...en nuevos obstáculos
en el camino de una solución negociada del problema
vietnamita. Por consiguiente, la declaración relativa
a las negociaciones sin condiciones no era ni es má-s
que una tentativa hip6crita y negativa de abordar el
problema de las conversaciones, no es más que una
política de diktat y de ultimátum que el valiente pue­
blo vietnamita, que ha dado pruebas irrefutables de
su ardiente patriotismo, no puede aceptar.

El Sr. Biyogh (Gab6n), Vicepresidente, ocupalaPre­
sidencia.

115. Los Estados Unidos declaran ademñs que están,
según dicen, dispues tos a negociar a base de los Acuer-

A

'

dos de Ginebra. Si realmente desearan ajustarse a
esos acuerdos, aceptados por las partes directamen­
te interesadas como base verdadera para resolver
el problema, los Estados Unidos habrfan podido ha­
cerlo de una manera más convincente. Aceptar esos
Acuerdos es respetarlos y aplicarlos estrictamente.
Ahora bien: desde 1954, los Estados Unidos no han
cesado de violarlos estableciendo bases militares y
enviando a Viet-Nam del Sur, para los fines de su
agresión, tropas y armamentos en cantidad creciente
para llegar a la trágica situación de hoy día,

116. Cuando los Estados Unidos empiecen al fin a
respetar los Acuerdos de Ginebra, quizás compren­
dan que se puede resolver el problema víetnamés y
que pueden hacerlo de una manera constructiva. El
respeto de los Acuerdos de Ginebra significa preci­
samente el cese de los bombardeos y de los demás
actos de agresíón que cometen contra la Repüblíoa
Democrática de Viet-Nam, la evacuación de Viet­
Nam del Sur por las fuerzas armadas de los Estados
Unidos y las de sus aliados y el reconocimiento al
pueblo víetnamés del derecho a resolver por sr mis­
mo, con toda libertad, sus problemas. Tales son,
precisamente, las propuestas del Gobierno de la
Repüblíca Democrdtíca de Viet-Nam y del Frente de
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Liberación Nacional de Viet-Nam del Sur, üníco :r-e­
presentante legítimo de la población de Viet-Nam del
Sur. El Gobierno de la República Popular de Bulgaria
apoya plenamente esas propuestas, que constituyen
la única base posible para resolver el problema
vietnamita.

117. La polftica de injerencia en los asuntos inter­
nos de los Estados crea una tirantez política cre­
ciente en otras partes de la península de Indoehina,
Las violaciones de la integridad territorial y de la
soberanía de Camboya y de Laos, cuyas poblaciones
han sido sometidas repetidas veces a los ataques
del ejército norteamertcano, son una prueba flagran­
te de ello.

118. Esa política se manifiesta, asimismo, en la
República Dominicana y con respecto al valeroso
pueblo cubano, que continuamente es objeto de pro­
vocaciones norteamericanas. Sin embargo, a pesar
del enorme poder del imperialismo, esos pueblos,
pequeños pero decididos a defender su independencia,
sabrán, estamos persuadidos de ello, conservar su
soberanía y su integridad y asegurarse un porvenir
mejor.

119. Cuando examinamos las consecuencias nega­
tivas de la política de injerencia en los asuntos in­
ternos de los Estados, no podemos guardar silencio
sobre la situaci6n de Corea del Sur, PUE:S, en ciertos
aspectos, presenta características análogas a la de
Viet-Nam. Hay que eliminar las causas que podría
provocar en el Lej ano Oriente un nuevo conflicto de
tipo vietnamita. La presencia de fuerzas armadas
de los Estados Unidos en Corea del Sur es la causa
del empeoramiento de la situación en esa zona de
Asia. Esa presencia debe, pues, terminar definiti­
vamente. Como 10 subraya el memorándum del Go­
bierno de la República Popular Democrática de
Corea de fecha 21 de julio de 1966 "la cuesti6n de
Corea es una cuestión que consiste en restablecer
la unidad del territorio transitoriamente dividido"
[véase A/6370]. En el memorándum del Gobierno de
la República Popular Democrática de Corea figura
un programa constructivo y práctico para unificar
pacíficamente al pueblo coreano. Con esta finalidad
precisamente han propuesto los países socialistas
que se inscriba en el programa del actual período
de sesiones el tema relativo al retiro de todas las
fuerzas de los Estados Unidos y demás fuerzas ex­
tranjeras que ocupan Corea del Sur bajo el manto de
las Nac! ries Unidas y a la disoluci6n de la Comisi6n
de las Naciones Unidas para la Unificaci6n y Reha­
bilitaci6n de Corea [tema 93]. Esperamos que la
Asamblea General examine este problema con toda
la atención necesaria y que adopte las decisiones
apropiadas para poner fin a una situación anormal,
peligrosa para la paz y que no oontrtbuye en modo
alguno a realzar el prestigio de las Nac nes Unidas
ni a elevar el nivel del papel que des peñan,

120. Se ha subrayado repetidas veces desde esta
tribuna que una de las razones principales de la
tirantez y de la falta de confianza en las relaciones
internacionales es la existencia de bases militares
en territorio extranjero; y que esas mismas bases
constituyen una de las manifestaciones más nefastas
de la política de injerencia en los asuntos internos
de los Estados. Muchas resoluciones de la Asamblea

General - entre otras, las resoluciones 1514 (XV)
Y 2105 (XX) - han demostrado de manera diversa
la incompatibilidad de la existencia de esas bases
con los prínctpíoo fundamentales de las relaciones
internacionales. Las bases militares son los puntos
de apoyo de una política agresiva, actual o futura,
que amenaza a la independencia y a los intereses
nacionales de los Estados, principalmente en los
pequeños países y en los países recientemente libe­
rados. Resulta de ello que las consecuencias peli­
grosas de la presencia de bases militares han im­
puesto y siguen imponiendo la liquidación de esas
bases. Ello sería una prueba real de que los pafses
que utilizan esas bases desean sinceramente contri­
buir a restablecer la confianza y a mej orar las re­
laciones amistosas entre los pueblos. Por sf solo,
ese hecho podría tener ya gran importancia para
afianzar la paz y la seguridad en el mundo.

121. Por consiguiente, encontramos muy oportuna la
inclusión en el programa del actual período de se­
siones de la propuesta soviética relativa a la eli­
minaci6n de las bases militares extranjeras en los
países de Asia, Africa y América Latina [tema 98].
Preferiríamos la liquidaci6n de todas las bases en
el mundo entero. Sin embargo, habida cuenta de 10
que es actualmente ese problema, así como de la
posícíón de los Estados Unidos, que son los que po­
seen el mayor número de bases, con respecto a esta
cuestión, acogeremos como un primer paso incluso
una solución parcial. La aprobación de la resolución
propuesta [véase A/6399] y, ante todo, su aplicaci6n
por los Estados interesados influirán muchísimo
en la solución definitiva de ese problema y repre­
sentarán una victoria importante para los pueblos
y para nuestra Organización en el camino de la paz.

122. Hemos de señalar con pesar que, después del
vígésírno período de sesiones de la Asamblea Gene­
ral, en el que se aprobaron ciertas resoluciones
importantes relativas a los problemas del desarme,
no se ha registrado ningún verdadero progreso en la
Conferencia del Comíté de Desarme de Dieciocho
Naciones, que se ha celebrado en Ginebra. También
este año la Conferencia del Comité de Dieciocho
Naciones ha declarado, en su informe a la Asamblea
General, que no se habfa logrado ningún resultado
respecto a las cuestiones del desarme general y
completo, como tampoco respecto de las medidas
encaminadas a atenuar la tirantez internacional [véa­
se A/6390, parr, 33]. Ello suscita una inquietud que
está justificada y que nos obliga a preguntarnos una
vez más cuáles son las razones de la ineficacia de
las negociaciones de Ginebra.

123. El análisis de los hechos conduce a la conclu­
sión de que la razón principal es que, en la actualidad,
el Gobierno de los Estados Unidos no tiene la inten­
ci6n de adoptar medidas de desarme y contribuir con
algo mutuamente aceptable a resolver los complejos
problemas del desarme general y completo. Al con­
trario, continúa con una polftica de extender las accio­
nes militares y prosigue la carrera de armamentos,
sobre todo en la esfera de las armas nucleares. Si
los Estados Unidos estuvieran dispuestos a dar prue­
bas de buena voluntad, la Conferencía del Comíté de
Desarme de Dieciocho Naciones podría llegar a cierto
acuerdo, por 1(» menos sobre medidas parciales, in-
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cluso dentro (\el marco de la presente situación in­
ternacional.

124. La celebración de un tratado por el que se pro­
híba la proliferación de las armas nucleares, directa
o indirectamente, es de importancia primordial para
proteger la paz y el porvenir de la humanidad. Tal
acuerdo sería el primer paso hacia la limitación de
la carrera de armamentos nucleares. Ese tratado,
conforme a la resolución 2028 (XX), no debería ofre­
cer ninguna escapatoria que permitiera difundir ar­
mas nucleares. Desgraciadamente, la política adopta­
da por los Estados Unidos acerca de ese problema
no ha permitido hasta la fecha que se llegara a firmar
ningún acuerdo, Elproyecto norteamericano de tratado
sobre la no difusi6n de armas nucleares!.QI no prohí­
be de manera absoluta a las Potencias nucleares que
suministren esa clase de armas a los Estados no
nucleares, como sucede, por ejemplo, en el caso de
la República Federal de Alemania. Precisamente
por esa razón el proyecto norteamericano nos parece
que no puede servir de base para preparar un tratado
sobre la no dífustón de dichas armas.

125. En el actual período de sesiones, la delegación
de la República Popular de Bulgaria prestará su apo­
yo a todas las iniciativas y a todas las ideas que
permitan salir del punto muerto en que se hallan
ahora las conversaciones sobre el desarme. Cree­
mos que la Asamblea General puede y debe impulsar
los trabajos en la esfera del desarme para tratar
de hacerlos más eficaces. Al respecto, desearía de­
mostrar el carácter constructivo de la propuesta
soviética sobre la renuncia por los Estados a las
actividades que dificulten la conclusión de un acuerdo
para la no proliferación de las armas nucleares
[tema 97 del programa] y apoyarla en nombre del
Gobierno de Bulgaría,

126. Al tratar de resolver los problemas más apre­
miantes que se refieren a la prevención del peligro
nuclear, se podría continuar más fácilmente por el
camino que conduce a la finalidad principal: eldesar­
me general y completo bajo control internacional. Su
realizaci6n sería la garantía real de una paz duradera
y de la seguridad de los pueblos.

127. La delegación de Bulgaria comparte la opinión
general de que ciertos fenómenos que caracterizan
hoy día a la situación económica del mundo son alar­
mantes. Hemos seguido con interés las ideas expre­
sadas en la 1414a. sesión por el Ministro de Relacio­
nes Exteriores del Senegal, Sr. Thiam, acerca de
ciertas cuestiones de la evolución económica de los
países en desarrollo, cuestiones que, por otra parte,
no son exclusivas de esos países. Consideramos tam­
bíén que tienen suma importancia los dos hechos in­
quietantes subrayados en su discurso, a saber la
división internacional del trabajo establecida en el
pasado por el régimen colonial y que resulta ahora
nefasta para los países recientemente liberados y el
deterioro de las condiciones del comercio en muchos
países y regiones del mundo.

128. La primera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo trató de indicar medios

!QI Documentos Oficiales de la ComisiÓn de .Desarme, Suplement2
de enero a diciembre de 1965, documento 00/227, anexo 1, sección A.

para vencer los obstáculos principales que se oponían
a la extensión y la consolidación de los lazos econó­
micos entre los países. Sin embargo, las decisiones
y las recomendaciones de esa Conferencia no han lle­
gado a ser efectivas por culpa, sobre todo, de ciertos
países occidentales. Esos países continúan con supo­
lítica de discriminación en materia de comercio, uti­
lizan sus relaciones económicas para inmiscuirse
en los asuntos internos de otros pueblos, elevan ba­
rreras económicas, dividen con sus leyes arancela­
rias a las mercancías más ordinarias en mercancías
"amigas" y "enemigas" y crean grupos económicos
cerrados.

129. Por 10 tanto sería necesario tomar en la segun­
da Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comer­
cio y Desarrollo medidas suplementarias para aplicar
las recomendaciones de la primera Conferencia a fin
de obtener un progreso más substancial en las rela­
ciones económicas internacionales. El Gobierno de
Bulgaria, considerando de importancia primordial la
eliminación rápida de todos los obstáculos que se opo­
nen al comercio ínternacional , así como la colabora­
ción científica y técnica, está adoptando las medidas
que corresponden para aplicar las decisiones y los
principios de la Conferencia. El resultado, en los
últimos años, ha sido que nuestras relaciones econó­
micas y comerciales, sobre todo con los países en
desarrollo, no han cesado de extenderse.

130. Sin embargo, hay que señalar que ciertos países
de Europa occidental han iniciado recientemente unas
gestiones positivas para extender los lazos comer­
ciales que tienen con los países socialistas. Por nues­
tra parte, hemos hecho todo lo que hemos podido y
seguiremos obrando de esa manera para desarrollar
nuestras relaciones con tales países a base del pro­
vecho y el respeto mutuos.

131. Otro hecho posit va es que, a pesar de las mu­
chas dificultades cre H-Üas por ciertos círculos impe­
rialistas, se afianzan en Europa las tendencias, no
sólo de cooperación económica, sino también de
ampliación de las relaciones culturales, científicas,
políticas y de otro tipo entre ciertos países y que
ello se hace a base de igualdad y de no injerencia en
los asuntos internos de los demás. Esas tendencias
reflejan los intereses vitales de los pueblos de nues­
tro continente y contribuyen a mejorar las relaciones
entre el Este y el Oeste, En esa esfera, la evolución
de los Balcanes no ocupa el último lugar en Europa.
Es evidente que la s'tuacíón política de Europa ejer­
ce considerable ínflcencia en la situación mundial.
Por esta razón preo samente todos los que sienten
el respeto de los prin,ip'los de la Carta de las Nacio­
nes Unidas deberían, fl" s610 aplaudir esas tenden­
cias, sino, además, contrtbuír a su afianzamiento.

132. Al respecto, q'; errfamos mencionar las pro­
puestas concretas de tos países miembros del Trata­
do de Varsovia que figuran en la declaración sobre
el afianzamiento de la paz y de la seguridad en Euro­
pa, adoptada el 5 de julio de 1966 en Bucarest, y
que constituyen un programa constructivo para que
se proteja la paz y haya seguridad en Europa. El
Gobierno búlgaro está dispuesto a participar en toda
iniciativa, a colaborar por todos los medios a su
alcance a realizar ese programa y a buscar proce­
dimientos mutuamente aceptables que conduzcan a
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la consolidación de la paz en Europa. A su sentir,
todas las naciones y todos los gobiernos europeos,
todas las fuerzas de la paz y del progreso deberían
aunar sus esfuerzos para que Europa llegara a ser
un verdadero factor de paz y de comprensión mutua
en el mundo actual.

133. En este orden de ideas, desearíamos volver a
decir que apoyamos plenamente la solicitud de admi­
sión de la República Democrática Alemana en las
Naciones Unidas [véase A/6283]. País soberano y
pacífico, que sigue una política consecuente para
reforzar la seguridad europea y para desarrollar
una cooperación internacional, la República Demo­
crática Alemana cumple todas las condiciones que
ímpone la Carta para la admisión en la Organización
de las Naciones Unidas.

134. El Gobierno búlgaro también adopta una actitud
positiva acerca de la admisión de la República Fede­
ral de Alemania en las Naciones Unidas con ciertas
reservas en lo relativo a la política internacional de
ese país. La admisión simultánea en las Naciones
Unidas de los dos Estados alemanes representaría,
sin duda alguna, una aportación para mejorar el am­
biente político europeo.

135. Como ya he mencionado al principio de mi dis­
curso, las Naciones Unidas pueden felicitarse con
razón de que, desde que aprobó en 1960 la Declara­
ción histórica sobre descolonización, la Asamblea
General haya tomado varias decisiones importantes
para hacerla efectiva. Las Naciones Unidas defienden
la lucha de liberación nacional y los Estados Miem­
bros están llamados a prestar asistencia moral y
materialmente a los movimientos de liberación na­
cional.

136. Sin embargo, a pesar de cierto adelanto por ese
camino, los pueblos de Angola, Mozambique y la
Guinea llamada portuguesa, el Africa Sudoccidental
y la Arabia Meridional se hallan todavía bajo el yugo
colonial. Los regímenes racistas de Sudáfrica y de
la minoría blanca de Rhodesia del Sur que ha usur­
pado el poder siguen oprimiendo a las poblaciones
indígenas de esos países y privándolas de los dere­
chos más elementales. Por 10 tanto ha llegado la
hora de tomar contra los regímenes colonialistas
y racistas medidas que sean obligatorias para todos
.los Estados, sin excepción. Por eso la Asamblea
General debe proponer al Consejo de Seguridad que
adopte decisiones efectivas, incluso sanciones como
las previstas en el Capítulo VII de la Carta. Uno de
los problemas coloniales más graves acerca de los
que debe pronunciarse la Asamblea General en este
período de sesiones es el del Africa Sudoecídental,
La delegación de mi país está dispuesta a apoyar
cualquier propuesta que permita asegurar la libertad
y la independencia del pueblo del Africa Sudoccídental,

137. Para poder liquidar lo antes posible los vesti­
gios del colonialismo, es necesario que la Organiza­
ción y cada uno de sus Miembros aumenten su
asistencia moral y material a los movimientos de
liberación nacional. Es un deber que tienen también
los organismos y organizaciones internacionales vin­
culados a las Naciones Unidas. Sin embargo, algunos
de ellos, no s610 dejan de ayudar a los pueblos que
luchan por su libertad, sino que continúan concedíen-

do préstamos y prestando asistencia económica a Por­
tugal y a Sudáfrica. Estimamos que la Asamblea
General debe pronunciarse acerca de esa actividad
dirigida contra la política y las decisiones de las
Naciones Unidas.

138. Comprendemos perfectamente al Secretario Ge­
neral, U Thant, cuando dice que "las Naciones
Unidas no han conseguido todavía el objetivo de la
universalidad de su composición" [véase documento
A/6301/Add.1, sección X]. A pesar de las protestas
hechas por muchos países, .iuestra Organización
cometió en una época un error monumental bajo la
presión de los Estados Unidos. Hace ya diecisiete
años que el no reconocer los derechos legítimos de
la República Popular de China pesa sobre las Na­
ciones Unidas y constituye un obstáculo para la
eficacia de su misión. Nada puede justificar que de
un período de sesiones a otro, con presiones y artima­
ñas de procedimiento, se aplace el problema tocante a
la restitución de los legítimos derechos de la Repúbli­
ca Popular de China en las Naciones Unidas. Hace largo
tiempo que ese país debería haber vuelto a ocupar su
lugar en las Naciones Unidas como único represen­
tante legítimo de todo el pueblo chino, con todas las
consecuencias que de ello se desprenden, tanto con
respecto a la condición de la República Popular de
China en las Naciones Unidas como en lo qUG respecta
a privar a la camarilla de ChiagKai-shekde su pues­
to en la Organización. La mayoría en esta Asamblea
se percata de la gravedad del problema y de la nece­
sidad urgente de reparar el error. La Asamblea Ge­
neral debe decidir en consecuencia. Cuanto antes
mejor.

139. Todos los hechos y problemas que acabo de ex­
poner nos hacen comprender la inquietud suscitada
por el papel de las Naciones Unidas en lo que respec­
ta a la paz y a las relaciones amistosas entre los
Estados. Esa inquietud nos conduce a buscar las cau­
sas de los obstáculos que se oponen a la actividad de
las Naciones Unidas como mecanismo de seguridad
colectiva y de cooperación internacional. Sin embargo,
esas causas no deberían buscarse principalmente en
los defectos orgánicos o en las dificultades financie­
ras de las Naciones Unidas pues, en este caso, son
de importancia secundaria.

140. Las causas reales de las dificultades de las
Naciones Unidas y de la limitación del papel que les
corresponde en las relaciones internacionales se ha­
llan en la política de violación de los principios de
la Carta y de las normas del derecho internacional y
de no ejecución de las decisiones adoptadas por la
Organización. Entre sus causas, la política de inje­
rencia y de agresión es decisiva por sus consecuen­
cias nefastas que dificultan el buen funcionamiento
de las Naciones Unidas y paralizan sus actividades
en gran número de esferas importantes de la vida
internacional.

141. No hay más que una salida de esa situación: la
unión de todas las fuerzas para poner fin a la política
de injerencia y de agresión, la creación de condicio­
nes que permitan afianzar la confianza entre los pue­
blos y hacer florecer la colaboración de todos en
condiciones de igualdad. Sólo entonces se podrán ven­
cer las dificultades que entorpecen las actividades de
las Naciones Unidas. En ese sentido precisamente
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apreciamos el tema inscrito en el programa por ini­
ciativa de la Unión Soviética, que se refiere a la
aplicación de la Declaración sobre la no intervención
[tema 96 del programa], así como el tema propuesto
por la.República Socialista de Checoslovaquia, titulado:
"Observancia estricta de la prohibición de recurrir
a la amenaza o al uso de la fuerza en las relaciones
internacionales y'del derecho de los pueblos a la libre
determinación" '[tema 92 del programa].

142. No querría terminar sin manifestar a nuestro
Secretario .General, u: Thant, el alto aprecio y el
agradecimiento r,~l Gobierno búlgaro por el empeño
y la devoción ce . que ha cumplido su cometido que
es tan difícil y entraña tanta responsabilidad. Satis­
faría al Gobierno de Bulgaria que decidiera seguir
ejerciendo sus funciones un período de mandato más.
Yo querría asegurarle que podría contar, como ha
podido contar hasta ahora, con el apoyo y la colabo­
ración del Gobierno búlgaro.

143. Sr. ELETA A. (Panamá): Complace profunda­
mente a mi Gobierno y a la delegación de la República
de Panamá la elección tan honrosa como acertada de
que el Sr. Abdul Rahman Pazhwak ha sido objeto para
presidir este vigésimo primer período de sesiones.

144. La oportunidad es también propicia para expre­
sar un cordial saludo a todos los representantes de
los Estados Miembros aquí reunidos, y con singular
simpatía a los personeros de las nuevas naciones
independientes y soberanas que se han incorporado
a esta Organizaci6n, especialmente a la Guyana, úl­
tima en sumarse a estas Naciones Unidas.

145. El pueblo panameño, producto de una particular
conjugación de circunstancias hist6ricas y geográfi­
cas, es un pueblo franco, abierto a la percepción de
todas las preocupaciones universales. Conformado
étnica y espiritualmente por la confluencia de diver­
sas sangres y culturas, unidas al aporte del altivo
indio americano, el panameño, lejos de resultar un
ser diluido y ambiguo, posee una identidad inconfun­
dible, cuya concreción se manifiesta en un sentimien­
to de nacionalidad vigoroso e independiente que le ha
llevado en más de una ocasi6n a la irreductible de­
fensa de su soberanía y de cuanto es suyo por derecho
legítimo.

146. No es extraño, en consecuencia, que el ciudada­
no panameño haya desarrollado, casi por imperativo
de supervivencia, un ponderado y realista juicio de su
propia verdad, que por 10 mismo le permite compren­
der la de los otros pueblos del mundo, de todo ese
mundo que está en deuda con Panamá porque perrní­
ti6 la alteraci6n de su geografía abriendo sus propias
entrañas para servir de puente marítimo a un ince­
sante fluir de personas y de bienes de amplísima
diversidad de orígenes y destinos.

147. Ese juicio ponderado y realista, con raíz y
visi6n de uníversnlldad, hace de Panamá uno de los
más fervorosos creyentes en la misión y en la acción
de las Naciones Unidas. Aquí nos hemos hecho pre­
sentes, en distinta" ocasíones , para apoyar lo justo,
para acusar lo censueable, para reprobar lo punible,
para ofrecer cooperación al necesitado y para reque­
rirla, siempre en forma razonable y equitativa.
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148. Para la delegación de Panamá los diferentes
síntomas de crisis mundial constituyen más un reto
a las Naciones Unidas que una manifestación de su
incapacidad para r-esolver-los, Y lo vemos así, porque
a los países en desarrollo, los más numerosos y los
que albergan a la gran mayoría de la población mun­
dial, nos corresponde elevar espíritus y aunar es­
fuerzos con miras a vigorizar, nunca a entorpecer o
debilitar, la acción de las Naciones Unidas. No puede
lograrse este objetivo si se abrigan dudas respecto a
la eficacia de la Organización.

149. En 10 atinente a críticos y complejos problemas,
como el desarme, el control de la proliferación de
armas nucleares, el uso del espacio ultraterrestre
y otros de similar naturaleza, el Gobierno de la Re­
pública de Panamá se pronunciará y procederá siem­
pre en defensa de los intereses generales de la hu­
manidad, que no deben ser incompatibles con los de
cada pueblo en particular.

150. Sumamos nuestra voz a la de quienes en este
recinto abogan por la cristalización de un acuerdo
de desarme que liberaría fondos cuantiosos que ha­
cen falta para la aceleración del proceso de desarro­
llo. Igualmente aportamos nuestro apoyo para la ce­
lebración de un convenio internacional de proscripción
de las armas nucleares, que amenazan con la posibi­
lidad de una hecatombe de consecuencias irreparables
para la humanidad. Debe entenderse, sin embargo, que
aspiramos a que se emplee la fuerza nuclear, en la
mayor medida posible, para fines pacíficos, sustra­
yendo la energía atómica al yugo armamentista para
ponerla al servicio del progreso universal.

151. Nuestra lucha por la paz ha de ser incesante,
pues los síntomas que observamos proyectan muy
sombrías perspectivas. Por ello debemos marchar
todos unidos, aun con renunciamientos y sacrificios,
hacia el logro de los beneficios incalculables de una
paz que mantenga. en alto el principio del reconoci...
miento y respeto a la condición humana.

152. Distinguidos oradores ya han definido clara­
mente otros problemas más localizados, aunque no
menos delicados, que afligen a la comunidad interna­
cional y que son fácilmente ídentífíoables con sólo la
mención del país o la región sobre los cuales gravi­
tan. La ubicación de cada observador del panorama
mundial imprime color y dimensión diferentes a la
naturaleza e intensidad de cada conflicto, pero todos
aceptamos la existencia y seriedad de los mismos.
El análisis de cada uno de ellos nos trae a los pana­
meños, situados en estratégico puente de observación,
a la conclusión de que la mayoría de esos problemas
poseen comunes denominadores.

153. A nuestro juicio, los conflictos políticos son los
que con más exactitud pueden señalarse, pues se ri­
gen, principalmente, por las determinaciones de la
política de poder que subsiste aún, no obstante los
esfuerzos de esta Organización y en contradicci6n
con los principios consignados en su propia Carta.
Es que, necesariamente, la política de poder persi­
gue la óptima satisfacción de lo que cada Potencia
define como sus intereses nacionales.

154. Hace breves semanas, el 30 de agosto para ser
exactos, el Secretario General U Thant decía a los
estudiantes de la Universidad de Chile: "Este con-
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cepto de política de poder, sea como instrumento del
nacionalismo o del extremismo ideológico, es el ene­
migo natural del orden internacional previsto en la
Carta." Según nuestra opinión, es lógico aunque la­
mentable que así sea, porque la desenfrenada carre­
ra entre las Potencias exige de éstas la satisfacción
máxima de sus crecientemente aceleradas necesida­
des internas. El ejercicio de la política de poder
absorbe recursos de tal orden de magnitud que, a
pesar de la expresa. y definida política de ayuda ex­
terna a los pueblos en desarrollo, los países indus­
trializados, los poderosos, han reducido el monto de
la asistencia exterior de un O,9% de su ingreso na­
cional agregado en 1961 a un inquietante 0,7% en el
último año. Constituye un trágico anacronismo que
en este Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo, en vez de cerrarse la brecha, ésta se
abra más para convertirse en un abismo en donde
amenaza hundirse el futuro de los pueblos en vías
de desarrollo.

155. En su exacto análisis de este candente proble­
ma afirma también el Secretario General U Thant:
"Este es, sin duda, el conflicto a largo plazo más
crítico y más difícil de resolver de nuestro siglo.
Habiéndose demostrado que la estabilidad interna
de las naciones adelantadas depende de salvar la
diferencia entre los ricos y los pobres, la estabi­
lidad futura de las relaciones entre las naciones,
e incluso la paz, dependerán de la misma circuns­
tancia." Este planteamiento del Secretario General
coincide con la sabia y feliz expresión de Su Santidad
el Papa Paulo VI, cuando en su mensaje al Consejo
de Administración del Programa de las Naciones 11ni­
das para el ')esarrollo, reunido hace poco tiempo en
Milán, reiteró que "el desar-rollo es la nueva denomi­
nación de la paz" 1!J.

156. Es evidente que el hecho de la creciente dis­
tancia entr-e el nivel de bienestar económico de los
países opulentos y la múltiple carencia de lOH países
de ingresos reducidos resulta de var íudus y muy
complejas causas. Entre ellas reconocemos que la
voluntad de progresar y el esfuerzo propio son fac­
tores índí spensables e insustituibles y que los países
en vías de desarrollo necesitan de profundas reformas
estructurales e institucionales. Estas verdades, bien
conocidas, han sido esgrimidas por los países indus­
trializados para no asumir plenamente la gran res­
ponsabtlídad que les corresponde de participar en el
integrado proceso de desarrollo de ese mundo menos
favorecido. Incluso se ha llevado el argumento hasta
el extremo de sostener, en algunos círculos, que la
ortodoxia económica es condición sine qua non del
desarrollo. Lamentablemente, esta tesis'n() se"ájusta
a la propia historia del desarrollo de los paíse;; hoy
industrializados y desconoce asimismo la eíerves­
cencíu de expeetatívas que bullen actualmente en la
conciencía (1(' la abrumadorn mayoría de los pueblo»
aquí representados,

157. La consecuencia más dramática de la ortodoxia
económícu se palpa tangiblemente en el índice de los
términos de íntercamlno. Ante el r(¡,pido descenso de
los precios de exportación de los bienes primarios y el
aumento de los precios de los productos manufactu-

111 véase Documentos. Uflciales del. COlls2Jo. ,Eccm.ól!llcºX)joSl~l!.
~1ol~.rí~.'c~o.?e SCll,lones. ~uplcmentoNo. llA. cap. l. pirro 4.

rados, los países industrializados ofrecen la expli­
cación de que tan nefasto deterioro obedece simple­
mente al libre juego de las fuerzas económicas en
los mercados internacionales. Pero en contra de ello
observamos que los propios países industrializados
desde hace varias décadas instituyeron sistemas de
precios preferenciales para su producción primaria
interna. Más recientemente, las nuevas organizacio­
nes económicas del mundo desarrollado también han
adoptado prácticas similares.

158. Por otra parte, frente al deterioro de los tér­
minos de intercambio, las naciones industriales nos
señalan de inmediato los grandes males del monocul­
tivo. Sin embargo, con una muy notable excepción,
todavía no se ha registrado una sola reducción de
aranceles para permitir a los países subdesarrolla­
dos la exportación de sus productos manufacturados
a los mercados de mayor poder adquisitivo.

159. El desajuste de los términos de intercambio se
traduce en una constante pérdida de recursos exter­
GOS para los pafses exportadores de materias primas,
en una magnitud que ya excede al monto de la ayuda
exterior recibida por ellos. Tal situación genera una
desconfianza cada vez mayor en el sistema que actual­
mente rige para la determinación de los precios en
10H mercados internacionales. Y lo más grave y pe­
ligroso todavía es que este fenómeno ha venido con­
figurando dos mundos diferentes.

160. Esta división podría tener como lógica canse..
cuencia la formación de grupos de países que, si bien
políticamente antagónicos, quedarían alineados en
función de su nivel de desarrollo económico, lo cual
aumentaría dramáticamente los muy serios y nume­
rosos problemas mundiales. Antes de enfrentarnos
a tal dílema, es preciso que se logre, en la medida
que sea posible, una real y eficaz interdependencia
económica al nivel internacional, la que debería dejar
de ser voluntaria para tornarse en obligatoria, evi­
tando la incidencia negativa de las fuerzns agregadas
de la polftíca de poder y de la ortodoxia económica.

161. Basándose en estas consideraciones, la delega­
ción ele Panamá invita a los Gobiernos de los Estados
Miembros de las Naciones Unidas a considerar la
conveniencia y viabilidad de crear un sistema de coo­
perución económícn, un sistema ele obligatoria inter­
dependencia, fundado en el cstahlecímíento de una
contrtbucíón que grave progresivamente el ingreso
nacional de todos y cada uno de los Estados Miem­
bros. Los fondos aHí obtenidos serían racionalmente
invertidos en función de las más urgentes necesida­
des ele los países en desarrollo, con el fin de com­
plementar los esfuerzos y ahorros internos que los
mismos realicen en su afán de lograr un más ace­
lerado ritmo de crecímíento económico. Correspon­
dería a las Naciones Unidas la creactén de los orga­
nismos que sean necesartos o la adecuacíón de los
existente», para desempeñar las íuncíones de reoau­
dacíón, ñscnltzuctéu y distribución de los fondos que
as! se obtengan.

162. Mi delegncíón estima que la proposición que
formulamos merece serio estudio y eonsíderacíón,
puesto que el limitado ahorro interno y consecuente­
mente la creciente tasa de endeudamiento externo que
acusan 10M países en desarrollo exigen ya, como ím-
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postergable medida, la solución efectiva de la cuestión
del financiamiento del desarrollo.

163. No pretende la delegación de Panamá que la
fórmula sugerida constituya una panacea para los ma­
les que aquejan al mundo en desarrollo; pero sí
creemos que contribuiría a crear una comunidad
internacional en la que el hornhre se desenvuelve
dentro de un marco de justicia, con mayor dignidad,
con prosperidad material y con posibilidades eíec­
ti vas de expandir sus energías espirituales.

164. La adopción ele esta fórmula de redistribución
del ingreso al nivel internacional conllevaría la gene­
ración y estímulo de un sentimiento de identificación
y de participación de los países en desarrollo, con
ese orden internacional que hoy los mantiene al mar­
gen del acelerado progreso de los países industria­
lizados.

165. Paralelamente reconocemos la necesidad de
fortalecer la configuración de áreas más extensas de
producción y consumo, con la creación de mercados
comunes. Su meta obvia es la de ampliar y mejorar
las bases para el incremento del desarrollo de aque­
llos países que, haciendo frente a sacrificios inicia­
les, puedan ajustar sus estructuras económicas a las
exigencias de mercados de mayor dimensión y lograr
así los beneficios que implican Jas economfas de es­
cala.

166. El ñnanctamíento del desarrollo nos obliga a
prestar debida atención u lo: problemas que plantea
el flujo de capital privado internacional. La crftíca
demanda de capital productivo en los países en des
arrollo y las perspectivas de alto rendimiento atraen
recursos del sector privado internacional, Este ca­
pital privado generalmente He moviliza con una alta
capacidad admíníatrutíva, avanzanos conocimíentos
tecnológioos y dinámica empresarial. Dichas carac­
terísticas son altamente posítívas, pero la inversión
de estos recursos debe ser reglamentada para que
ofrezca, tanto a los tnvei-síonísr como a los países
recipientes, beneficios a corto, mediano y largo
plazo, mediante una canalización de la inver-sión en
aras del desarrollo. A nuestro juicio, esto signifi­
caría la adopción de f6rmulas que permitan una
atractiva y equitativa distribuci6n de beneficios y el
establecimiento de mecanismos que controlen la
posible incidencia negativa en la balanza de pagos
de los países objeto de la inversión.

167. Estos planteamientos, vigentes ya en algunos
países, deben complementarse con el efectivo (.>jer­
cicio del derecho de los pueblos y de las naciones
al dominio y administración de SUR riquezas y re­
cursos naturales, en interés del desarrollo nacional
V del bienestar del pueblo del respectivo Estado. Así
10 establece el párrafo 1 de la resolución 1803 (XVII)
de la Asamblea General de las Naciones Unidas, de
14 1e diciembre de 1962.

168. En el párrafo 3 de esa misma resolución se
consigna que "las utilidades que se obtengan deberán
ser compartidas, en la proporción que se convenga
Iíhremente en cada caso, entre los ínversíornatas
y el Estado que recibe la inversión, cuidando de 110

restringir por ningún motivo la soberanfn de tal Es­
tado sobre sus riquezas y recursos nacionales".

23--- ---_._----
169. La misma resolución establece también en su
párrafo 5 que "el ejercido libre y provechoso de la
soberanfa de los pueblos y las nacion- sobre sus
recursos naturales debe fomentarse meuíante el mu­
tuo respeto entre los Estados basado en su igualdad
soberana". y en el párrafo 7 se afirma que "la via­
lación de los derechos soberanos de los pueblos y
naciones sobre sus riquezas y recursos naturales es
contruríu al espíritu y a los principios de la Carta de
las Naciones Unidas y entorpece el desarrollo ele la
coopcracíón internacional y la preservación de la
paz".

170. Mi delegación desea poner especial énfasis en
tan categórtcos principios, toda vez que su estricto
cumplimiento por parte de los países industrializa­
dos es fundamental para los que están en vías de
desarrollo. Son nuestros recursos naturales tan es­
casos que su aprovechamiento por otros limita con­
siderablemente las posibilidades propias que deben
realizarse en beneficio del soberano territorial.

171. Constituyendo su posición geográfica el único
recurso natural de consideración con que cuenta mi
país, aspira Panamá a hacer efectivos los postulados
de la resolución de las Naciones Unidas sobre recur­
sos naturales previamente citada. Panamá se propone
lograr un positivo ejercicio de sus derechos sobera­
nos sobre la faja de su territorio actualmente deno­
minada Zona del Canal de Panamá, y derivar de la
operación de dicho Canal los beneficios que justa y
equitativamente le corresponden.

172. En lo relativo a este último asunto, mi Gobier­
no está consciente de que los beneficios que cor-res­
ponden al soberano territorial deben guardar una equí­
tatíva proporcionalidad con la magnitud total de los
diversos beneñcíos que la vfa interoceánica permite
usufructuar. Por ello es interesante señalar que en
el medio stglo transcurrido desde la apertura del
Canal dp Panamá a la navegacíón mundíul , los bene­
ficios económicos y de otra naturaleza que perciben,
por razón de la existencia del Canal, tanto el comer­
cio internacional como otros beneficiarios, alcanzan
cada año una magnítur' extraordinaria y en constante
aumento. Parte de dichos beneñcíos son cuantifica­
hles en función del ahorro en toneladas-millas que
permite el uso del Canal. Tenemos conocimiento del
monto de los ahorros a base de las investigaciones
realizadas por especialrstas de varias prestigiosas
instituciones internacionales, que por separado y me­
diante métodos independientes han llegado a cuanti­
ficaciones muy f'imilares.

El Sr. Pazhwak (Afganistán) vuelve a ocuptu: la Pre­
sidencia.

173. A fin de lograr los propósitos anteriormente
enunciados estarnos adelantando la celebractón de \U1

nuevo tratado con los Estados I'nídos de Amértca
relativo a los problemas derivados del actual régtmen
del Canal de Panamá. Me complace, en nombre del
Excmo. Sr. Presidente de la Repüblíen, don Marco
A. Robles, manifestarles que en el curso de las ne­
gocíacíones hemos recibido de parte de autorizados
voceros del Gobierno de los Estados rnidos evidencias
-te 13 mejor voluntad de concertar acuerdos que deter-­
minen la nbrogaeíón del ignominioso tratado de 1903,
hoy todavía vigente, y en cuyo lugar se suscrtban uno
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180. Nígeria se adhiere cálidamente al homenaje
que tantos oradores han rendido a la actuación del
Ministro de Relaciones Exteriores de Italia, como
Presidente de la Asamblea General en su vígésímo
período de sesiones. No fue fácil, por cierto, pilotear
ese perfodo de sesiones y todos recordamos cuánto
significó para nuestros trabajos el tener al Sr. Fnn­
Ianí como capitán en el puente.

1H1. La delegación de Nigeria felicita sinceramente
al Estado de Guyuna por su adrníaíón como Miembro
de esta Organizaclón, Tanto su Primer Ministro como
su líder lit' la oposición saben con qué interés genuino,
cornpr'eusivo y también activo seguimos su marcha
desde el período de lucha con el Reino Unido por el
reconocimiento del derecho del pueblo guyanés a
gobernarse a sr mismo, pasando por el período de
lucha entre 10H propios guyaneses para llegar al gra­
do de consenso esencial para su prometedor acceso
a la índependencta, hasta el perfodo inmediatamente
ante ríur al 26 de mayo de 1966, dfa que los guyune­
ses, cualquiera que sea el partido polftíco al que per­
tenezcan, recordarán siempre como los nigerianos
recordumos el 1 de octubre.

182. El camino hacia la independencia suele ser lar­
go y díffcí l , pero el camino hacia la unidad nacional,
la estabilidad polfticu y el bienestar econémico es
aún más díffcil y puede ser mucho más largo. Para
soguu-lo hace-n falla gran habilidad, ñrrne criterio
y, subrt' todo, estudtstus. La delegación de Nigpriít
puedo hablar con cie rto conocimiento de causa pnrqur-,
corno otras nuevas naciones africanas, hace ya Heis
arios quo Nígvrtu recor-ro este camino.

1H:~. Quisiera valerme de esta oportunidad para di­
rigir un llamamiento a lOH países desarrollados que
parecen complacerse en juzgar lo que sucede en 1<H~

países en desurrollo como si se tratara de aconte­
cimientos aislados, ajenos al curso de la historia
mundial , La trunsición hacia la independencia y la
evolución de las instituciones democráticas siempre
se han visto acompañadas de tensíón y desgarra­
miento. La actual estabí lídad política de los pafses
dnsar-rollados no He logr6 de la noche a la mañana,
smo dCSI>U('H de.' años ele experimentos, de conflictos
in ternos y, a veces, de derramamiento de sangre. Por
lo tanto, pontificar sobre estabilidad polftíca y hablar
de una "inherente" incapacidad de la nueva nación
parn alcanzarla implica, en el mejor de los casos,
una lamentable falta de sentido hist6rico y, en el
peor, una Himple trapacería con pretensiones de
superioridad racial.

U:l·!. Acogemos con especial satisfacci6n en esta gran
comunidad ele naciones a nuestros hermanos y herma­
nas de- Guyanu porque Habemos que, como lo prometió
<'1 Primer Ministro Burnham en su discurso ante
vstu Asamblea [1409a. sesión] y como también lo de­
mostró en la reciente conterencía de Primeros Mi­
nistros c1{'1 Cornmonwealth, celebrada en Londres,
Guyana ha de ser un importante asociado nuestro en
la defensa de 109 principios de la Carta de las Na­
ciones Unidas y en la lucha contra las munífestncío­
nes de la inhumaniclad del hombre para con el hombre
en todas partes.

185. Además, deseamos expresar nuestro ugrndo
ante la dectsíén del Gobierno de Indonesia de reanu-
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177. Antes de finalizar, me cor-responde testimoniar
nuestro sincero reconocímíento por la eficaz coope­
ración que, mediante los servicios de sus organis­
mos especializados, ha prestado esta Organtzncíón a
la Hepública de Panamá en la elaboración de progra­
mas y proyectos para impulsar el crecimíento eco­
nómico y el progreso social de mi pafs,

175. Felizmente 10:-:; intereses de la República de Pa­
namá y los de los Estados Unidos de América no son
incompatibles; míis hien se complementan, por lo que
Panamá reitera su optimismo en cuanto a la feliz
culminación de las presentes negociaciones. Las bien
fundadas esperanzas de éxito que abriga Panamá
descansan, además, en la comprensión y buena vo­
luntad evidenciadas por este gran país huésped de
las Naciones Unídas , pero también en el respaldo
que nuestra causa tiene y sin duda tendrá en este
cónclave internacional de poderosos y débiles, de
chicos y grandes, de pobres y ricos.

178. Debo también expresar nuestra fe en las Na­
ciones Unidas, que, en momentos difíciles para 1>a­
numá, han acog-ido las demandas de justicia y ,le res­
peto a su dignidad nacional, que es el bien más
precioso y más preciado del pueblo panameño,

176. En la visita extrnoñcínl con que nos honró
II Thant hace muy breves SeIlUUlaS, pudimos cons­
tatar, por propia pe rccpción , las razones por las
cuales países de tan encontrudos y conflictivos in­
tereses armonizan crtter ios cuando He trata de re­
conocer sus mérttos per-sonales y el cahal cumpli­
miento de sus funciones como S('r~rl'tario Generul,
Por eso me complace mucho. también en nombre de
mi Presidente, reiterar el llamado que le hizo nues­
tro mandatario para que siga inspirando, estimulando,
orientando y dírtgiendo los destinos de estus Nacio­
nes Unidas.

o varios tratados que consulten las legítimas aspi­
raciones de nuestro pueblo, y concierten sobre bases
de igualdad y cooperncíón los intereses de las partes.

174. A este respecto, el Presidente de los Estados
Unidos de Amér-ica. Sr. Lyndon B. Johnson, en su
discurso de 18 de diciembre de 1964. dejó claramente
establecida su decí'slón de proponer al Gobierno de
la Repübltca de Panamá la negocíación de un tratado
enteramente nuevo sobre el Canal existente. Esta
unilateral declarncíón, recibida con beneplácito por
el Gobierno y el pueblo de Panamá, quedó confirmada
y ampliada en la Declarución Conjunta que suscri­
bieron los Presidentes Hables y Johnson el 24 de
septiembre del año pasado.

179. Sr. ADEHO (Nígerta) (traducido d<.'l Inglés):
Sr. Presidente: en nombre de Nigeria le Ieltcíto
sinceramente por HIl tan merecida l'lt'l'ci(jn como
Presidente de la Asamhíea General, en su vig(osimo
primer perfodo de sesiones, Como he tenido 1.'1 pri­
vilegio de colaborar estrechamente con usted, s(~ que
sus funciones en la Prcsídencia sígníñcnrñn un gr t '"

honor para su propio parll, realizarán el presttgí» y
la reputacíén del grupo afroa8iático en esta Organí­
zuctén y aumentarán las probabñídades d<~ que ten­
gamos éxito en nuestros trabajos durante este memo­
rable período de sesíones•

JI,
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•
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dar sus actividades en las Naciones Unidas. Indonesia
fue siempre un valioso miembro de nuestro grupo
afroasiático, asf como de nuestro grupo de naciones
no alineadas, y esperamos que se reanude nuestra
feliz colaboracíén con ese pafs en esta Organízación,

186. Según las leyes o códigos de la mayorfa de
nuestros pafses , un individuo alcanza su mayorfa de
edad a los 21 años, etapa de HU vida en la que se es­
pera que haya adquirido madurez suficiente para que
pueda velar por sf mismo con razonables posíbí lída­
des de éxito, Hay personas que ni siquiera alcanzan
esa edad; entre quienes la alcanzan, algunos lo hacen
plenos de sabídurfa, ele sagacidad y vitalidad, pero hay
otros que aún después de esa edad siguen necesitando
la afectuosa orientaci6n de sus padres. Con las ins­
tituciones sucede lo mismo que con los individuos.
Hace 21 años, un mundo que acababa de experimentar
el flagelo y la destrucción en gran escala.de la guerra
más devastadora de la historia decidió establecer
una organización encargada de defender los derechos
humanos fundamentales, fomentar la paz internacio­
nal y la [ustícía, eliminar todas las formas de dlscrf­
mínacíón y garantizar el progreso económico y social
de los Estados. Esa Organización, las Naciones Uni­
das, alcanza su mayorfa de edad en el año de Nuestro
Señor de 1966, y.parecerra que tenemos la obligación
de examinar la condición actual del niño que hace 21
años nació en San Francisco, en medio de tan grandes
esperanzas, y que ha sido criado desde entonces en
medio de tantas víctsttudes.

187. J l' declaracíén formulada el 1 do septiembre de
1966 por el Secretario General, nsf corno la íntruduc­
ción a su Memoria Anual sobre la luhor de la Organí­
znci6n durante el año pasado contiene su meditada
respuesta a esa pregunta. Debido a HU profundo ínte­
~'6H y su devocíén por las Naciones Unídas , Interés y
devoción que precedieron a su nombramiento como
Secretario General de la Organízacíén y aun a su
actuación como representante permanente de su pafs
ante las Naciones Untdas, las "')iniones de U Thant
sobre este tema merecen, por ... ierto, el mayor res­
peto, La delegaci6n de Nígerta comparte la mnyorfa
de esas opiniones. Estimamos que los fundadores de
las Naciones Unidas son dignos de encomio por la
iniciativa que tomaron al establecer esta Organiza­
cíón y por haber alcanzado el suficiente grndo de
acuerdo para redactar la presente Carta, por im­
perfectas que, sin duda, resulten algunas de sus dis­
posiciones. A nuestro juicio, no puede considerarse
que la Organtzactén haya fracasado. Asr lo entcndo­
mos porque, en la esfera de la cooperación económica,
en la esfera de la cooperacíén técníca, inclusive en
la esfern de la comprensíón polftlcu y del mnntení­
miento de la paz y de la seguridad, en sus 21 aílnr1
de existencia, se han apuntado éxitos stgníñcuuvos,
Pero nos percatamos como el que mñs de sus ímcu­
ROS o debilidades en cada una de estas esícrnn: por
ejemplo, su fracaso en eliminar los últimos bnstío­
nes del colonialismo y la dominaci6n racial en Afrtcu
y en otras partes del mundo; su transtormacíón, do
una organízactén para mantener la paz y la seguridad
en una crganízaclén destlnada a mantener las cesa­
t'Í\ll1PI4 del fuego; su incapacidad para hacer frente a
t'll}1m; flagrantes de mala conducta internacional de
llar¡01,'¡; grandes () lWquPt108: nu tncapactdad pnru 1'(1­
nolvor el prohlemu dp la POhl'PZ[1. y la. nuneriu crv-

cientes que padece la mayor parte '.le la humanidad
en un mundo que, en general, se enriquece cada vez
más; su incapacidad para convencer al mundo de que
debe seguir una política en la que se subordinen gra­
dualmente los mezquinos intereses nacionales a los
grandes intereses de la humanidad en su conjunto.

188. De esto se trata, naturalmente, cuando se plan­
tea la cuestión de la supervivencia de las Naciones
Unidas. Aquf reside, r econozcámoalo , el obstáculo
con que tropezamos para retener los servicios de
nuestro admirado y respetado Secretario General.
Deben ser muy pocos los mortales a los que, como
a este hombre extraordinario, se les haya elogiado
con tanto entusiasmo, en su propia cara. El Ministro
de Reluciones Exteriores del Canadá expresó el sen­
timiento general hace algunos dfas en esta misma
tribuna, cuando dijo:

"Durante los cinco últimos años, ha hecho mucho
por inspirar nuestras ñnalidadcs comunes. Ha di­
cho que nadie es indispensable en la función que 61
desempeña con tanta distinción. Sin embargo, pese
a las dificultades que ha señalado, la orientación
que ha dado a nuestra labor, el sentido de respon­
sabilidad que ha demostrado, las dotes de compa­
si6n y de comprensión que posee y, sobre todo, su
capacidad para hablar y obrar en nombre de la hu­
manidad, son indispensables para las Naciones
Unidas;" [1413a. sesión, párr, 54.) El Sr. Martin
reflej6 el sentir de todos nosotros.

189. Pero tr Thant no es un mortal como los demás.
En la actualidad, le preocupa más el futuro de Víet­
Nam, le preocupa más el futuro de la humanidad do­
liente, oprimida y miserable de todo el mundo, le
preocupa más el futuro de las propias Naciones {Ini­
das que lo que pensamos de (>1. Por esa razón, los
elogíos no serán suñcícntes para que lT Thant cambie
de opíníó», Además, tenemos que demostrar que
compartimos esas grandes preocupaciones suyas y
que nos proponemos hacer algo para aliviarlas.
Observamos complacidos que, por fortuna, eso es
precisamente lo que estén haciendo muchas (1('le­
gacíones,

190. Desde luego, la responsabilidad de las grandes
Potencias en esta cuesti6n es mayor que la del resto
de nosotros. Son ellas las que poseen el grueso de los
recursos económícos y militares del mundo. Son sus
ciudadanos 1014 que con más frecuencia tienen la
arrogancia dt' afirmar que les asiste el derecho a
hacer lo que se les antoje, sin que les importe la
opinión del resto d('l mundo. Son ellas las que, man­
teníendo AUA poatctones en la guerra fl'ía, entorpecen
ton grado sumo la compronstén tntemucíonuí y el
rcstnblecímtento dt' la confianza íntcrnncíouul, que
t'ti un requístto previo parn esa comprenstón, Son
t'll:w las que dan mulos ejemplos para que los sigan
lw; pafses menos desurrolludos,

191. Pero Nígerta reconoce que, al igual que la ca­
tegOl'ín de países a la que pertenece, tambi~n le cabe
parte de In rcsponssbütdad en el mejoramiento de la.
actuucíén de las Naciones Unidas. ¿Acaso no hay al­
gunos países pequeños que tambl~n toman, o preten­
den tomar, la ley en BUS manos? ¿Aco.f1o no hay algu­
mm pn('lpn pequeños que actúan como :~n <luinierau
(WI' jUC{'P:l y parteA al mínm« tit'mpd'! «Acauo lH~

•
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existen algunos países pequeños que a veces actúan
con el propósito deliberado de atemorizar a sus
vecinos? Y también hay veces en que nos pregunta­
mos si nosotros, como países pequeños, o como paí­
ses no alineados, hemos adoptado todas las medidas
que podíamos haber tomado durante los dos últimos
años, por lo menos, para obligar a las grandes Po­
tencias a apartarse del camino de la guerra fría. En
resumen, la delegación de Nigeria estima que las
amones taciones del Secretario General se dirigían
tanto a Nigeria y a otros pequeños países de nuestra
categoría como a las grandes Potencias en particular.
La delegación de Nigeria asegura solemnemente al
Secretario General y a usted, Sr. Presidente, que en
las semanas, los meses y años venideros, Nigeria ha
de hacer todo lo que pueda, en cooperación con m.ea­
tres -untgos del grupo africano, del grupo afroasiático,
de la fraternidad afroasiática-caribe-latinoameri­
cana, para hacer de la Organización un instrumento
mejor para lograr los ideales consagrados en su
Carta.

192. El' >ig{>simo primer período de sesiones de la
Asamblea General se inicia en condiciones suma­
mente ominosas. La situación internacional es tan
tirante y peligrosa hoy como lo ha sido en cualquier
momento desde 1945, salvo en el momento crítico
de la crisis cubana de 1962; hay una guerra que puede
transformar-se en un conflicto global; las Naciones
Unidas todavía no han logrado crear un sistema
efectivo de mantenimiento de la paz; a pesar de las
Naciones Unidas, el régimen de Ian Smith continúa
en Rhodesia, y Sudáfrica no sólo persigue más im­
placablemente su polftíca de apartheíd sino que abier­
tamente se niega a eumpltr sus sagradas oblígacíones
internacionales con respecto al Arríen Sudoccídentul:
la Corte Internacional de .Justicia se ha desucredítado
y so ha socavado gravemente la eonñanza, particu­
larmente de los pafses en desarrollo, en el órgano
judicial internacional: las deliberaciones en torno al
desarme están virtualmente paralizadas, mientras
parece ganar impulso la difusión de las armas nu­
cleares con sus peligros concomítantes, Además la
proclamada determinación de ayudar a los países en
desarrollo a superar su problema de crecimiento no
ha corrido pareja con la acción práctica en varias
esferas, como lo señaló recientemente el jefe de la
delegación brasileña [1412a. sesión]. Hace más de
diez años que se comenzó a negociar un acuerdo
internacional de estabilización del precio del cacao,
A pesar de la. valiosa labor realizada por la Organi­
zación para la Agricultura y la Alimentación, me­
diante informes técníecs y de otra índole, a pesar de
las profesiones de fe en tales planes por el gob' erno
del mayor país consumidor, a pesar del sostenido
apoyo brindado durante estos años por otros países
consumidores, especialmente Francia, a pesar de
que, desde la creaeíén de la Conferencia de las Na­
cíones Unidas sobre Comercio y DprJLl1'rollo ne ha
intensificado la campaña en pro ele un urrugío, a pe­
sar de la contínua presión ej('rdda pllr to<!n[; los
países productores, no ha materio.l~ 10.(10 níngün
acuerdo.

19~. Para avanzar hacia la solución de estos prolJle­
mas se requerirán grandes esfuerzos por parte de
todos nosotros. TamlJi~n harán falta mucho valor y
disposici6n para adoptar graves decisiones. Tome-

mes el caso del Africa Sudoccidental, caso que ha
estado sometido al examen de las Naciones Unidas
durante tantos anos, Cuando hace más de cinco años
dos naciones africanas, en nombre propio y de las
demás, llevaron el caso ante la Corte Internacional
de Justicia, se puso a prueba la integridad de ese
órgano judicial internacional. Aquellos de nosotros
que creíamos que pese a sus defectos de composición
y a que parecfa estar ligada a anticuados conceptos
jurídicos y al statu quo en las relaciones interna­
cionales, debíamos 'aceptar la Corte como instru­
mento para el mantenimiento del derecho internacio­
nal, y creíamos también que debíamos tratar de
mejorarla antes que destruirla, rogábamos a fin de
que la Corte saliese honrosamente de esta prueba.
En cambio, la opinión mayoritaria que acaba de dar
la Corte en el caso del Africa Sudoccidental ha ser­
vido para confundir a sus defensores y complacer a
sus enemigos. Se trata de un acontecimiento suma­
mente lamentable; pero no díré- más en esta oportu­
nidad, porque es tema de otro debate en la Asamblea
General.

19·1. Inmediatamente después en la lista de asuntos
sin resolver de las Naciones Unidas con respecto a
Afriea se encuentra la cuestión de Rhodesta del Sur.
Desde el principio, Nígerta ha sostenído , y sigue
sosteniendo, que Inevitablemente tendrá que utilizar
alguna fuerza "ara doblegar a Jan Smíth, Al hablar
desde esta tribuna el ario pasado, el representante
de Nigerín dijo 1(, siguiente en relación con. Rhodesia
del Sur:

"El Gobierno británico ha afirmado RU intención
de aplicar saneiones económícus a Hhodesia del
Sur en el caso de una declaración unilateral de
independencia. Nigeria no cree que esto sea suñ-­
ciente, E~ Gobierno orttáníco debe ponerse a la
altura el" ;.'\1 plena responsubí lídad en este asunto,
Inclusive Ir! responsabí lídad de aplicar la fuerza
- especialmente la fue rzu militar - en la medida
en que lo [ustífíque la sttuacíón," [1:H8a. sesión,
párr. 23.]

Hpm1H'1 snster.ido ínccsnntemente que, tarde o tem­
prano, será neeesarto utilizar la fuerza en este caso,
a pesar do nuestra preferenctn nacional por los me­
dios pacfñcos para el arreglo de controversias, por­
que aquí estamos tratando con gente que se ha mos­
trado reacia a ofr razones, porque las sanciones
voluntartas no pueden ser efectivas si hay quienes
están decididos a no cumplirlas, y porque las san­
ciones obligatorias necesariamente implican la ame­
naza de la fuerza. Decimos que las sancíones deben
ser obligatorias y se nos responde que ello nos
plantearfa un conflíeto con Sudñfrtca, que se sabe
est4. dispuesta a burlar cualquier orden de imponer
sanciones. C€¡mO señaló recientemente un importan­
te periódico, este caso trae a la memoria la crftícu
hecha por el SI'. - como era entonces - Wínston
Churchtll a la postcíón no menos ambívnlente del
entonces Primer Ministro del Reíno Fnido con moti­
vo de la vacilante deeisión de la Sociedad de las
Nactoneu de ímpmm' sunciones económicas contra
uno de sus míembros, El foil'. Churehtll dijo lo si­
guíente:

"En primer lugar, el Prímer Ministro declaró
que las sanciones sígmñcaban la guerra: en segundo
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lugar, resolvió que no debfa irse a la guerra; y en
tercer lugar, decidió las sanciones, Evidentemente,
era ímpoeible cumplir esas tres condiciones."

Huelga añadir que la tentativa de aplicar sanciones
entonces no dio resultado alguno.

195. En la Conferencia de Primeros Ministros del
Cornmonwealth, celebrnda recientemente en Londres,
se decidió que debiera darse un poco más de tiempo
al Heino Unido para que tratase de hacer retroceder
a Srnith, Nigeria, junto con otros gobiernos afrfcanos
representados en la Conferencia, aceptó de muy mala
gana esa transacción, Además, deseamos que el Pri­
mer Ministro Wí lson tenga éxito, pero esperamos
que, si fracasa, se considere obligado a cooperar en
la aplicación, con carácter obligatorio, de sanciones
que estén a la altura de 1;...s circunstancias. Abriga­
mos también la ferviente esperanza de que el Go­
bierno del Reino Unido cumpla su promesa de no
conceder la independencia a Rhodesía a menos que
se establezca el gobierno de la mayoría, salvo, des­
de luego que el pueblo de Rhodesra del Sur en su to­
talidad desee otra ...-osa,

196. Este año volveremos a deliberar sobre el
apartheid y el colonialismo. La delegacíén de Nig(.'­
ria reservará todas sus observaciones respecto de
estos temas para exponer-las en las comisiones per­
tinentes. Entre tanto, con respecto al apartheíd, en
nuestro carácter do miembros del Comité de Síndicos
del Fondo Fiduciario de las Naciones Unidas para
Sudáfrica establecido el año pasado [resolución 2054 B
(XX) de la Asamblo-i General], qutstérumos dirigir
un llamamiento a los países que aún no 11 han hecho
para que tengan la bondad de aportar sus contrtbu­
cíones, Me a.egro de poder decir que Nlgerta, asr
como algunos otros países, ya ha contribuido.

197. Antes de terminar con las cuestiones relativas
a Af'rtca, la delegación de Nig(~ria desea agradecer al
Secretario General por haber estalilecído los medios
apropiados par-i cooperar con nuestra organización
regional, la Organtzncíén de la Unidad Africana, de
conformidad con la resolución [2011 (XX)] aprobada
a ese efecto por la Asamblea General el mio pasado.
La OVA, como otras organizaciones regionales y
como las propias Naciones Unidas, tiene sus proble­
mas. Pero hemos de superarlos. Nígerta, que tuvo
el prtvtlegto y el honor de desempeñar un Importante
papel, junto con otros Estados, en la fundación de la
OllA, contrtbuírá en todo lo posible, también en armo­
nía con los demás Miembros, para asegurar que con­
tinúe y se afirme para lograr las aspiraciones de
unidad de todos los atrtcanos,

198. Nigeria siempre se ha interesado mucho por los
esfuerzos de las Naciones Pnidas en pro del manteni­
miento de la paz. Fuimos miembros del Grupo de
Trabajo de los Veintiuno !Y, que se encargó de for­
mular propuestas para la financiación de las opera­
e ones de mantenímíento de la paz y logró que la
P sumhlea General aprobara, en la resolución 187 ~

(S-IV), de 27 de junio de HW:i, una serie de prínet­
píos generales que han sido ütües para la Organi­
zacíón, Asímísrno, fuimos míembros del Comité

W Grupo de Tral'a!o encargado de cy.amln31' 10. pt'OccJlhllento5 [J1a
mlru.tr.Uvo. y ¡J1'(!8Uput'!JtarloS de 1.s Naclofit'8 t'rudu.

Especial de Operacic.ies de Mantenimiento de la Paz,
que heredó el mandato excesivamente limitado del
antiguo Grupo de Trahajo, junto con el mandato más
amplio de examinar el tema del mantenimiento de la
paz en todos sus aspectos. También fuimos miembros
del Comité Especial de los Catorce, al que se enco­
mendó la labor de examinar todas las operaciones
financieras de las Naciones Unidas.

199. Por lo tanto, nos han sobrado oportunidades
para dejar constancia de nuestra opinión acerca de
los problemas financieros de las Naciones Unídas ,
de sus causas y posibles soh.ciones , En incontables
ocasiones hemos proclamado nuestra firme confian­
za en el principio de la responsabíltdad colectiva,
sujeta, sin embargo, a otros principios igualmente
vitales, por ejemplo, la responsabilidad del agresor
por las consecuencias de sus actos, el principio de
la distribuci6n equitativa de los gastos, y el princi­
pio del cumplimiento de las dí sposíciones de la Carta
de las Naciones Unídas, A base de estos principios,
Nigeria ha cooperado constantemente en la búsqueda
de una serie de métodos que resultasen aceptables
como transacción encaminada a permitir que la Or­
ganización, no sólo funcionase normalmente en SU3

debates y en votar, sino también en cumplir su obli­
gacíén práctica de ayudar a extinguir "pequeños in­
cendios" donde ocurriesen y a reducir al mínimo
su número. Con t("1: humildad, y que nuestra con­
tríbucíén en términos absolutos no es de las mayores,
quí síéramos añadir que Nigeria ha cumplido ñelmen­
te su promesa de apoyar a las Nncíones Unídas , sa­
tí sfaciendo todas sus obltgacíones financieras y,
además , respondíendo algunas veces a las peticiones
de contribuciones voluntaríus, Por último, promete­
mos nuestra cooperación a los efectos de buscar, en
este período de sesíones, alguna manera de resolver,
aunque sea proví síonalmente, el complicado proble­
ma de la autortza-vón, administración y financiación
de las operaciones ele mantenimiento de la paz.

200. Níger: sigue fiel al principio de la universali­
dad de la cvmpostctón de las Naciones Unídas, Nunca
hemos dudado de que la exclustón de un país que den­
tro de su territorio contiene cerca de la cuarta parte
de toda la población mundial no hace ningún bien al
mundo. Heconocemos la dificultad de encontrar mé­
todos apropiados de remediar esta situación, que se
ha complicado excesivamente con el paso del tiempo,
pero creernos que seguir eludiendo el problema equi­
vale a perrnítrr que se complique aún mis.

201. Quizis parezca un lugar común, pero es de
sobra sabido que la supervivencia de la humenidad
estñ, para decirlo así, pendiente de un hilo. El mundo
entero reconoce que la posibilidad de supervivencia
depende del desarme universal ). completo, Es justo
reconocer que muchos países han consagrado gran­
des ene:rgías, tanto mediante ínícíatívas individuales
como mediante la accíén colectiva, al esfuerzo por
~f)gl'ar el desarme uníversul y completo. Corno re­
sultado de ena acción colectiva se cRtahleció el Co­
mitf ele Desarme de Dieciocho Nactones, del que
nuestro país es miembro, Lumentalilemente, dl'hido
a la ímpoaíbíltdad de concüíar Ias grandes diw'r­
genctas de criterio entre 13', doo superpotenctnn dt'!
mundo. ese ('omit(: ha lugrado muy poco progre:31).
En virtud de su larga y (Hrceta paí'h('l!JLH.'t l"n l!Cu la~l
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negociaciones, Nigeria comprende que los problemas
que se han de resolver son más complicados de 10
que suelen creer quienes no los conocen. Desde lue­
go, el primero de ellos es la falta de confianza en
las grandes Potencias, 10 que a nuestro juicio refle­
ja a veces, hasta cierto punto, incluso la falta de
voluntad de llegar a un acuerdo. Con todo respeto,
la delegación de Nlgeria se permite sugerir a los
miembros del Comité de Desarme que no pertenecen
a la categoría de grandes Potencias, la conveniencia
de adoptar, en el futuro, una actitud más atrevida
por nuestra parte, de plantear con más urgencia y
vigor nuestras convicciones, aunque esa actitud pueda
ofender a uno u otro grupo de grandes Potencias. Al
respecto, esperamos lograr apoyo para la sugerencia
del Secretario General de que se designe:

"••• un organismo apropiado de las Naciones Uní....
das "para que" investigue y sopese las repercu­
siones e implicaciones de todos los aspectos de las
armas nucleares , inclusive los problema s de carác­
ter militar, político, económico y social relaciona­
dos con la fabricación, adquisición, despliegue y
perfeccionamiento de esas armas y su posible uti­
lización." [A/6301/Add.l, pág. 4.]

Como correctamente señala el Secretario General al
formular esta sugerencia:

"Conocer la naturaleza exacta del peligro que
afrontamos puede ser un primer paso, de enorme
importancia para alejarlo." [Ibid.]

202. Me he referido a algunos temas que figuran
en nuestro programa. Igual que otros representantes
que me han precedido en esta tribuna, quisiera decir
algunas palabras acerca de un tema que no está en
el programa, pero que, más que cualquier otro tema
concebible, afectará los resultados de este período
de sesiones. Me refiero, como es natural, a la cues­
tíón de Viet-Nam. La tirantez de la guerra fría esta­
ba a punto de atenuarse cuando comenzó a empeorar
seriamente el conflicto de Viet-Nam. A juicio de la
delegación de Nigeria, hay pocas posibilidades de de­
volver la estabilidad a las Naciones Unidas, hasta que
11" encontremos alguna solución a ese lamentable
problema, Debído a que varias partes en el conflicto
no están representadas en las Naciones Unidas, esa
controversia puede tratarse mejor, como más de una
vez ha señalado el Secretario General, fuera de los
6rganos oñcíales de las Naciones Unidas. Sin embar­
go, las Naciones Unidas no pueden pasar por alto un
problema que ya ha ocasionado inenarrables sufri­
mientos a mucha gente y que, de no resolverse dentro
de un plazo razonablemente breve, podrfa conducir
a una hecatombe humana de indecible escala y transe..
formarse en el principio del fin para la humanidad
tal como la conocemos hoy. No ha de sorprender, por
Ir, tanto, que esto problema ocupe un lugar preemí­
nente en 01 pensamiento de todos los que estamos aquf
reunírloa, grandes o pequeños Estados, y que se le
mencíone con tanta írecucncía en 01 debate general.

de,sprende claramente de los discursos pronun­
(~iarto~) cuál es la opini;jn que al rp,)pecto sostiene la
f\l'an mapJrra de la polJlaci6n del mundo aquf repre­
'¡PEtadrl.. Tndo3 queremos dojar constancia de! índís­
(~!ltii!I!(' ,!r"lcn mundial en favor de atenuar el conñíe­
tll d!~ Víet-Nam, de resolverlo pacíficamente y sin
dnr{,'.ra, ,i(> ¡'(''ititUÍ!"' ft Vi,:t-t;am 01 derecho a deter-

minar su propio futuro y su propio sistema de vida,
libre de la presencia militar extranjera, libre de toda
clase de intervención extranjera, de cualquier parte
que venga.

203. ¿Cómo puede llegarse a ese feliz estado de
cosas? A juicio de la delegación de Nigeria no se
logrará mediante el "trueque" de propuestas y con­
trapropuestas en público. A este portavoz de la de­
legación de Nigeria, se le preguntó el otro día des­
pués de haber pronunciado una conferencia, cuáles
eran sus propuestas para resolver el conflicto de
Viet-Nam. Contestó que si tuviera alguna que le
pareciera digna de ser puesta a prueba, 10 último que
haría sería exponerla en público. A juicio de la dele­
gación de Nigeria, sólo será posible zanjar esta pe­
Iígrosfsíma y delicadísima cuestión por medio de una
"diplomacia discreta y confidencial". En este mundo
debe haber por 10 menos un país, por 10 menos un
estadista, o un grupo de ellos, en quien las partes en
este conflicto puedan confiar a fin de que ayude a
lograr un acuerdo entre ellas sobre los pasos pre­
liminares hacia la negociación pacífica de un arreglo
definitivo. El hecho de que tantos esfuerzos de este
tipo hayan fracasado no es razón para no insistir en
ellos, pues parecería que algunos se frustraron debido
a la publicidad prematura.

204. En sfstesís , la delegación de Nigeria estima que
una vez que las distintas delegaciones hayan expuesto
sus opiniones acerca de la índole general del arreglo
que quisieran para el conflicto de Viet-Nam, las Na­
ciones Unidas, como tales, habrán hecho 10 suyo y,
a nuestro parecer, habrán prestado un servicio muy
útil. En adelante, deberá encomendarse la labor a 10
que hemos denominado "diplomacia discreta y con­
fidencial" y esperamos que entonces la prensa inter­
nacional tenga la bondad de cooperar absteniéndose
de perniciosas conjeturas sobre esta cuestión.

205. La delegación de Nigeria estima que si nues­
tras deliberaciones durante este perfodo de sesiones
siguen animadas y gobernadas por el espíritu que,
bajo su experimentada orientación y la inspiración
brindada por los recientes discursos del Secretario
General, ha quedado de manifiesto en las exposicio­
nes hechas por la mayoría de las delegaciones en el
debate general, el vígésímo primer período de sesio­
nes de la Asamblea General podrán tener un éxito
extraordinario.

206Q Sr. NIYONGABO (Burundi) (traducido del tran­
cés): Sr. Presidente: desde esta tribuna, que ocupo
por vez primera, tras los saludables cambios ocu­
rridos en mi país, deseo hacerle llegar mis sinceras
felicitaciones por su merecida elección como Presi­
dente de la Asamblea General de las Naciones Unidas.
A título personal, me siento particularmente orgullo­
so, ya que usted ha sido y sigue siendo realmente uno
de nosotros. Lo es como digno representante de su
pafs, Afganistán, que forma parte de la gran familia
del tercer mundo. Sus brillantes cualidades, que le
han valido su elevación a la magistratura suprema de
la Organizaci6n mundial, le permítír-tn, no 10 dudo,
dirigir los debates de este período de sesiones con la
maestrfa, la ponderaci6n y la imparcialidad que siem­
pre ha distinguido a los sucesivos representantes del
tercer mundo en esa misma tribuna.



1423a. sesión - 29 de septiembre de 1966

207. En nombre de mi Gobierno recibo con satísfac­
cíón el retorno de Indonesia a las Naciones Unidas y
10 considero como una victoria de la razón y de la
sensatez sobre la pasión. Es un éxito personal de la
hábil diplomacia del hombre que se ha consagrado
en cuerpo y alma a la causa de la paz en el mundo, a
la causa de la armonía y de la concordia entre las
naciones: Su Excelencia U Thant , Secretario General
de las Naciones Unidas.

208. Al comienzo de mi intervención quiero también
dar la bienvenida al Estado Miembro más joven de
la Organización, Guyana, que acaba de romper sus
cadenas a fin de aportar su contribuci6n al mundo en
calidad de Estado soberano e independiente.

209. He querido hacer uso de la palabra en esta
oportunidad sólo para compartir con el mundo aquí
presente la inquietud de mi Gobierno respecto de la
situación internacional. Esta ha sido calificada como
sumamente grave por quien ha tenido el privilegio
de dirigir los destinos de las naciones con la inte­
ligencia, discreción y desinterés y que nos servirán
siempre de ejemplo para todos: el Secretario Gene­
ral U Thant, Al mismo tiempo, una de las autorr­
dades espirituales del mundo, el Papa Paulo VI, ha
formulado un angustiado llamamiento. Poco antes,
el Presidente de la República Francesa había expre­
sado su angustia en el mensaje dirigido desde Pnom
Penh a la conciencia del mundo. Como todos bien
saben, la paz del mundo está gravemente amenazada.
En toda la extensión del continente africano hay múl­
tiples focos de inquietud.

210. Los ilustres oradores que me han precedido en
esta tribuna han condenado en los términos más
vigorosos el yugo de SudáfrIca sobre el territorio
del Africa Sudoccidental. Los dirigentes racistas de
Pretoria quieren perpetuar la tradición de sus ante­
pasados boers. Ayer, esos conquistadores emprendían
en los distritos de Orange y Transvaal una verdadera
cruzada de exterminio del negro para asegurarse el
botín de las tierras que habían expoliado. Hoy, no
satisfechos con imponer las prácticas criminales del
apartheid a nuestros hermanos de color, nuestros
hermanos de sangre o de adopción, violando las obli­
gaciones del Mandato, han extendido los refinamien­
tos del nazismo hitleriano al territorio bajo mandato
del Africa Sudoccidental. Estos "superhombres" que
niegan a otros seres humanos su calidad humana, no
conocen más ley que la de la fuerza, ni más moral que
la del interés egoísta, ni más r-eligión que el culto de
la raza. Para justificarse, han inventado una mons­
truosa ideología, que han bautizado con el eufemismo
de "teoría del desarrollo separado". Desde Malan
a Vorster se ha consagrado invariablemente la im­
placable, la despiadada teoría de la segregación, es
decir, la política del látigo, de los campos de con­
centración, de las reservas, de las bocas cosidas y
las manos cortadas. Por lo tanto, es justo que esta
política, que suscita la reprobaci6n universal, haya
sido siempre condenada en todos los órganos de las
Naciones Unidas.

211. Resulta repugnante y aun desesperante compro­
bar que hombres tan cínicos, que matan con la Biblia
en la mano, se crean investidos de una misión sa­
grada en nombre de la superíortdad racial y de la
razón infalible que esgrimen ante el mundo. Estos

hombres creen detentar el monopolio de la verdad
en tanto que el resto del mundo yace en el error o
en la ignorancia. Sin embargo, no sienten ningún
escrúpulo en desafiar a la conciencia universal, ni
a la propia Organización mundial. Por eso no han
vacilado en anexarse el terrttorio bajo mandato
internacional del Africa Sudoccidental,

212. Sin embargo, un político sudafricano, el gene­
ral Smuts, promotor de la idea del mandato interna­
cional en la Conferencía de la Paz de 1919, veía las
cosas de otro modo. Según él, el mandato consistía
en investir a la Sociedad de las Naciones del papel
de "trustee" respecto de esas colectividades y en
confiar momentáneamente la administración de los
territorios, bajo la fiscalización de la Sociedad de
las Naciones, a ciertas grandes Potencias. La ins­
titución se funda.ba en el hecho de que los territorios
sometidos a ese régimen no eran todavía suficien­
temente capaces de gobernarse a sí mismos en las
condiciones particularmente difíciles del mundo mo­
derno. En consecuencia, la Sociedad de las Naciones
creía que tenía una sagrada misión civilizadora,
consistente en confiar la tutela de esos pueblos a
las naciones desarrolladas, las que, debido a sus
recursos, a su experiencia y a su posición geográ­
fica, eran capaces de asumir esa responsabilidad.
Quedaba entendido que los territorios colocados bajo
este régimen no debían caer nunca bajo la soberanía
del mandatario. Por lo tanto, el mandato no podía
equivaler a ninguna clase de dominación económica
ni confundirse con una anexión o un protectorado de
cualquier clase que fuera. En resumen, el mandato
era una misión de honor, una obligación moral, una
función internacional y no un título de adquisición
de propiedad.

213. Aún admitiendo la distinción que se hizo en
aquel entonces entre los distintos tipos de mandato,
la mala fe de Sudáfrica salta a la vista. En el man­
dato de tipo A, se recordará que la misión de la Po­
tencia administradora era discreta y de breve dura­
ción, limitándose a prestar asesoramiento durante
el período de transición previo a la independencia.
En el mandato de tipo B, la Potencia administradora
desempeñaba una función más efectiva; se le enco­
mendaba asumir la administraci6n del territorio. En
el mandato de tipo C, conferido a Sudáfrica en virtud
del párrafo 6 del artículo 22 del Pacto de la Sociedad
de las Naciones, el mandatario tenía la misión de ad­
ministrar la zona, bajo sus propias leyes, "como una
parte integrante de su territorio".

214. Es evidente que el instinto de rapacidad de
Sudáfrica debía encontrar en esas palabras "como
una parte integrante de su territorio", el pretexto
para una futura anexión, que pretendía consumar tan
pronto como desaparecieran la Sociedad de las Na­
ciones, la comisión y el consejo encargados de los
mandatos. ¿Era esa una raz6n suficiente para so­
meter al territorio al imperio de las leyes infames
de Sudáfrica? Felizmente, pese a la obstinada ne­
gativa de Sudáfrica de aceptar el régimen de admi­
nistración fiduciaria y a su voluntad de mantener
el statu qua, la Asamblea General de las Naciones
Unidas creó una Comisión Especial para el Africa
Sudoccidental [resolución 449 A (V)]. No se habían
quemado los puentes. Por lo tanto, Sudáfrica seguí-
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rfu somotída a Ia fi/:H.H1UZnci611 do !tIA Ntl<'1iOlH'H Uni'"
daa, Estl1ba ohligadn II ndnuutstrar ol tovrttorto mm
lu'rnKln III maudato y II ION id('n1t'H lit' lun Nuclonos
t 'nídaa,

~H5. En lo qUI' ('l'nd('I'I1<\ 111 fallo pronuncíndo ('1
Hl do julio d(\ 1~l(W por In (~ortt' Intoruuctonnl do
.rusttctn d<' Lu Iluvn, mi UllhlN'IH) doaou, nnh'H dt'
dar HU opínlóu, l'Pl'llrdlll' l\lRunm~ pritwlpioll olomon­
tnlos, En prímor IUf~I\l·. ('1 l'(\Kltlwn <'fltllhh'(lidll, ('1\
virtud dol :11 Ht('mll do ud m in ill I rno 161\ ñduvíartn IH'('­
vlsto ('11 In t 'nrtu , 111'~tUlLr.l\hl\ \11\ cout ro! jtll'lntii<"I'ln­
nal por ('1 quo He' at ríhufn unn compotoncía ohlígatortu
U 111 Corte' P('1'tllfllH'lltt' d(' .r\lHti~'il\ Into rnuclnnnl ou
tudn oontrovorsta rolnt ívn n 111 inlt'l'l'1'(,tlld(¡n o II la
ll¡>lil'u('i~1\ do las dh~plll~k¡iolWH d<'l manduto. Como di¡r,­
na ho rodorn, In ('01'1(' Intorunclonal do .Iusttcíu 1\11\1­

mil') los d<'1'<'<.'lull1 y ddl(\\'('ll d(' H\I IH'('d('('('HOl'II.

~H<3. A lH'1l1U' dI' <}\H', con arl'l'r,lo n ¡lW lIinp(l/~il'i(lIH'H

oxp roaudus (111 ('1 Al't(('ulo 77 dt' In Curia, no 11(\ llhl1­
Rn1ll1 ost rtctumonto u ~\ldl\f1'i('a n oonvortrr C:'1 l'~~~i­

mon d(' mundnto ('1\ l'~.r,imon d(' udm inlHt rllt' i~n fidlll'l:1­
1'in inlt'rl\at'iol\nl, ('1 1':I~tl\hlln d(\ In ('ortt' lnh'rl\l\('lonnl
d(' .hmtit'il\ <.'onUn\ll\hn. y <.'onlil\ún llpli<.'tindolH'it'. La
('X('UAl\ d(' Pl'l)(\('llitllit'nlo t\ la qlw hu r('t'lIl'rido
~udl1fl'll'l\ ('01\ nt 11 uY('. u juit'io d(' mi Oohi <'1'no • Ulltl

v('l'dn.dC'l'n IWfr,Ilt'l(¡n d<' j\1l~th'it\ t<'mt\('nt<' n ('II<.'u1l1'lr
laH prtit't i('IW odhll1lU1 d(' Sudl\fl'h'I\.

~~ 17. J,u l\UIH'IH'in d(' illt('r~H .Iut'rdi<.'n invtwndn ('0\1­
11'11 }(m d('mllndlmh'11 ('/1 lmll 1'1\1.Ó\1 HOH}l('('hOlll\ di<.'tntin
pnl' ('1 d('fH'O d(' no ('XP(11l<'1' p(l1lli('lltl1('nlt' 1011 nl'lon
('IH'lllldllloHOI1 <1('1 l1\tln<1atlll'io, lWr ('omo d<' jm~tin<"lU'

lo inJ\lHlifl<.'uhl<', l'(\fll~tll\lHhH1(' trlU! un formnllfHllo
hpl'mMl('o que' l'e'('u('t'da (\1 ¡>1'h\l'lpl0 PUl'ltl\llll. rifotll­
riHln, y (In I;\lmn lnit'u(l d<'1 14Utlltll\ltll .I\l1~. mllllmll

,inj~u'il\.

21R. ¿.('timo pupd(l p 1'('1 PIHh'l'H(', lI(' hm'nu f(', qll('
Et10prn y LilH'rlll, t'nlllO mh'll1h1'1l1l d<' la Sot'l('dad <1('
llw NlH'llltwn, de' InH Nnt'iolH'll llniduH, d<' la Or~r,lllli­

?,l\l'tf!n li(' la t'nidnd Afrh':uw, (l Himph'ilH'n(' l'lltlHl
1'~I~tad(m afrh'lm0l1• I\ll haYlm d('lllOntl'ndo 1<'11('1' un
Illt(l1'~n ju rrcl Í('ll qU(\ 1<'f~ lIlt'l'll (' I d('l'(\(~ho lit' 1't'<,'u1'1'lr
a 111 C01'I<' IlItl'l'lllH'illnnl cI(' .hHlti('lu" Hi fH' l'<'llI1rnll
('Hi\f1 (,oIHUt'iollNl, c'.l}\\('d('ll ('ol1<.'t'blrtw m(~j(lr(\R en.U­
fll.ltwimWf1, o un illl<'1'('11 1l\l\1~ ('vldl'llit' por <'1 mllllhl­
nhnh'nto <1(' In pn¡·., ('1\ IHlll\hl'(l t1<'1 l'('UPt'to dt' Ion
d(ll'('(,'hOl~ innll<'IH\hl(,H (1<'1 individuo y d('l d<'l'('t'ho <i('
Ion 1)\1<'blon n di:1pOIU'l' d(' Inl d('Hl1no" :401l10f1 l1fl'il~n­

IlIH\ y nmll\ nfrlt'lmo p\I('d(' lH'l'llOfl n.lt'llll.

~', H). Como:1<' V<', <'11(<' fnllo ('fi pru<'hn IHlf1<'h'nh' <1(1
la <'llf('l'llH'dnd d(' Ultl\ hwtl hll' I(¡I\ ni n dudn r('11¡J('tnhl<',
IWl'O ttlll1hl~ll de' la IlI'C'(':i idnd d(' IUH'R\I1'IU', ('1\ In 01'­
Kllnizlll'ilSn mundinl ~' ('It :Ht:l 6qt11ll()H auxlliar('n, (mil

r('pl'l\n<mtlwll'il l múl1 I'tluitntivn de' Ion l':ntluiofl d('1
te'rcl'l' 1tl1l\ldo , y (':~IH'('IIlIIlH'nt<', ('11 ('1 ¡'('('lnto dc.' In
jllot1n1l1 lnt<'rnn('ionnl. 1.(' IlHi lit' IHlHot¡'Ofl In 1<1<'(1 d('
¡l(l\U'l' ('n t<'lll (1<' Juh'ill llw l'alldad('f1 Nni\l('n1<'H d('
hlc1 mic'mhl'oCi (h' In ('01'1<'. 'l'nll nMo non limitn1l10A
l\ c'Ompl'Uhll1' Ull h<'('l111: qu<' I(Hl .Iu<'('<'c~ intN·llIlt'itHlt\...
lc'ft, JUl'lutnn (Untinp,uidoCl y ¡U'Uhll:; m'Rún 1<) dlnpolw
('1 Al'trl'\lln 2 d('1 ('Iitatutn d(' In ('<H'te'. t'HIWt'hlU1.lUltm
1\11 dllltintan dlndlllil1tlll, non influleltm por it'11(1<'nt'in/;
Ih\lfik:Ul nntn~nh·ll:l.A 1)(\[1n1' ti(' 1m ('uUm'u y 1m me....
l'nUdul llmy C'I<'VIUl:lIl, nn ¡mcl1<'l'on Il¡Hll'ttu'O(' d<' mw
e'lrt'\Il\fltl\l\('itW IWl'rH1nlll(':¡ (' hh'l<'l'(lll ('1 jlU'~tt\ dI' llW

Potenotas connorvndorua, ¡';~ltllmoH convouctdos do
que la prosoncla do jtW(WR af'rtonnoa huhluru Iwdw
Inctíuur t'l Ot'l dt' In huluuzu ('1) ('1 huon sont ído , t'B
lit,t'ir, ('1. d(' 1:\ 1'1l1.lSn y In [uutiotu,

2~Hl. Por muy vil ni quo uou, ol prohlemn sudaírtonno
no (it'IH' díst ruorno« dt' oí ru« ('UPHt1<ltWH íguulment«
gruV<'H pu rn t\tHwt "OH. N:ulit' 1guorn que otro foco dt'
111'('O('Up:H'itin ('1\ Af1'lt'll ('Htlt ('11 lthodoala, A posur
dtl lus 1~(llt'Il\lWH }ll'OnWllllH d(' In 01'l\n Hl'<~tUl\l\, Il

IH'fll\l' lit' IllH l'('¡l('!idllH cundomu-Iono» dt' In (lrRll­
l\i~';lH'l(¡n d(' 1:\ Unldnd Af'rtcanu, 1\ IH'HIli' li(' 10H V('­
IWIlH'nlt'H ltunuuutonto» dt' todas lus fUt'l'7. Illl lUWrt'i('IW,

('1 l'('~till\(\n l'lwiHtn do :4nlillhury 11iH\I(' HU rnurchn y
IW nítuuzn cudn drn m!lll. Pl'twlh'n In polrtlt'll d('
\\pnrt!wid. ('OIH'('Il( rudu on Pr('tOl'itl y qu« :Vil hn íuvu­
dldo <'1 Af'rtou ~U(hll't'id<'ntnl. ~i!r.ul(llHh~ In 16¡.tit'n lI('1
Hl11(t'IlHI, ('nIH' ('11\<'1' quo hH1 mtusrunu lh'l nllllt'lh('ld
11<' d('llilol'lI<'n dI' I'IllH1 rlH'(l:4 prívil('gil\lhH1 puru i1\\\Il­

dar /.Iullhin nn(('.'1 d(' t'xtl'Ill\t'I'IH' hustn Kntnugu, Ln
mn rcha d<' I(lH 1l11'I'('l'nnl'itlH l'I'I'lu(ndoH ('1\ <'HtllB 1'('­
t~iIHH'H con dl'1l (It\ll 1\ 11\ H!'pub) h'll ll('tlHH' 1'1\1 len d(' 1
Congo I 1'l\7H 1'1 l'l\ll\tnll d!' 111 111\'111'1(111 qU('. 111 nnn
lh'~H'lIid\\tllOH, 1\Ill('l\I11n t'OI\ 1'('l\Il~'l\r <'n (,1 plnno ru­
t'inl ('1 vill.l!' :4ol\l\do \llll' ('('di Hhlldpl1 d('IH1t' El Cabo
hnlll ti ¡.; 1 ('nt I'(l \l1U< :\IIdl' po r KIli nngn. '\P('IHW lH'~~.-hll

li(' Hol\wur~1(\ un {'(ll'll d(' Hllhvl'l'llif!1l ('n Ki:HUl¡.ttml,
~trut'iuA t\ In d('lt'l'mlnIH'l(¡n d!'1 Pr('~lid('ntl' Mobutu.
En t'OI1St'('u<'lwin, ('1 l'('1l¡.tl'1l l'H lnll\itl('nlt'. NOB 111ll1­
tlUllOS u dt'nul1l'illl'lo ('n ('H\lt' ru dI' qU(', d<'llt ro dt' h\
Ory,uni1.lH'ión li(' lu t1nlliud Afril'lulI\, H(' ndnpl('n Il\n
nwdidutl Pl'tit'til'tln pnrn l'<'<.'hn1.11l' nI llftl't'fHll'.

221. L(lA fO('Of1 d<' lnll'nnquiJidnd nOI1 Inn nhundlllllt'n,
tHI\ t'ol1lnp,'in~oH, t n1\ prol mt'(lH qUl' tu vi mOH In t('ntll'­
('\~n d(' olvidl\l' nl~ttllHlH li(' (,lloH. l 'on In ('olllplit'illnli
dI' I(lH ftl'upelll finnlll'lc'l'oH inh'l'IlI1\'hl\ll\1<'~1, pll1'll 10B
C'\Ulh'H 111\ ttrnl\o de' ('oll1'(' Vl\h' Illlín q\l(' UI1I\ t'nlW7.11
dI' lt<'f~l'n. 11<' hn n('.\lIllulmlo UI\ \'('l'dnd('l'o n 1'11('111\1 lit'
P,'\\('l'1'11 <'11 In fl'lll\(PI'l\ <'ni 1'(' 1'1 Con!"o ~. Anft\lln, ('11

Innlo qm' H<' 1'1'('lullllI lllC'l'I'('III\1'io:~ ('U EU1'OIll\, ('11
Hhn<i('llill y ('n ~\ldlHrll'll ('llll In 1l('l1dt('i(iu d('1 Et1tlUhl
NIU1f~'llh\l\1'hl lI(' Jlol'tup,'l\I. Nn :H' t rain nl'ilo dI.' \lun
I\llWltI\1.l\ t'ontl'l\ In Ht'ptihli('1l 1l(,IIHl('l'fl( h'l\ d('l Cnnfotll.
Todon hlH nt'1'h'IUlOH f1Ilfl'('1l lun ('lll\l1<'I'\I('\\('inll y Il\WH­
trtl d~ñUiin t~í:iH'\ n Pliiiíl) d<' l'('IHliv<'1'IH' ('1\ <\i l\lll~~ll.

Hu vi('t(')1'1n (\/1 I\m'Htl'll vh'l.nrln, n\l d('l'l'lltn, Il\U'Htl'n
d(l1'I'(')ttl, 'l'nmp(l('O IlC'l'd(,IlHH1 dt' ,,1:lln 111\(' l\ll'hlp,'ll1
}l(\1'nlwu\ lI\\l\ (lolnh'l\ IW{'IW(/\ V 1IIll'111l\:\ ('n An~tlllll y
('11 M()7.lunhlqu(' y 1('\l(h'('Il\O¡l I1U(' 1'<,dohll\l' n\l('llt1',ll1
('nt'U('r1.0/l }lnl'n 111)('l'n1' ('flll/l dOIl Ipl'1'ltlll'h1l1 t'lln lu
nymln d(' lnn }'llt('IWilll1 nmiftlW y d(' 11tH NlH'hllH'11
t'nidlW.

2~~2. AUI\ Imt (lit d(' l\ho rda l' (' I l' I'oh 1('1\111 t¡\I(' di vhh'
n In (lplulón p(Íhlh'll iuh'l'IHH'hl\lal 1'<'I~p('t'l(l d(' 1.1\ ('H­
phHl/ll\ ('Il<'Hti6u l'hillll, 11\(\ 1\( 1'('\'O n IH'I'~~l\llnr 11 t'l~tll

A/H\l\lh1<'1l nI In PI'('IH'IH'ill cI(' <'/lllH dOIl pnff1('I~, <1\1('
vhllnl1 ('ollntnnl('llwn\t'. l'llll lI<'lll'(lt1l'<'l'tlmh' lmp('l1i­
1<'1\('1(\, l11fl Ilh.1('ti\'IlR <1(' 11\11 NIH'hltWII l'nldl\H y loo¡
d('l'('('ho/l h\lnll\llOIl fundl\llwl1tnh'll, 11H' ntr(\\'o 1\ 1'1'('­
ft\ll\tlU' 111 ('Htn dohl(' PI'('IH'I\l'ln I1n dUlt'll 11 11\ t'IIIWlt'l\­
t'la mllHna d(' 111 hlll\\l\nhllHI, 1I In t'llIH'h'lwln ul1iv('I'­
nal. LOH 1'('lll'('Il<'l1tUI\I t'1~ d(' ('Illl:l tillll Pllfll<'tl /1('

('I1<'\I('l1t run Il<¡Ur 1)1\1'1\ d('IH\finl' ni l\lul\dn. HC' 11'1\( 1\

de' \11\ ('I'I111<'n ('lmtra 11\11 It:H'ilHWI1. Pmltmoll Illlpl':u'
f1U 111'(lCWIWlll <1l1rnntc' ('1 ti('IllI)(l 1\l'<"('/HU'hl I)lu'u lIl\'D

Illlu·lor. l\ In 1'111(,<\n IlOr l1\(1dl0 <1c'l lllltlogll. 1'(\1'0 11\1



h'nttu'\ui(l1, y 11\1 mnln f(" lmuoutuulouiouto no nOH
\Wl'mUpn uhrtgur nlngunu ('np('l'tllH',l\. P\I(lntll <]\H' 1\

hHl don 11(' npltonn 11u; d11l\hl/lIl'ltlIH'11 d('l Al't fl'II1o (i

d(l In r'nrtu. nmhou puflH'/l d('bpl'fnn Il(ll' oxpulruulo«
de' In (l1'~tnn1",I\l'itln d(l llw Nnl'\llnt'11 \'nhl:\I1, oumo
1\1I11,lt'PII d(' 1'l'rl\H'IH'H l'tlutra In \Hli' y l'tlnt ru In hll­
mnnldud,

~~~~:l. En 111 1~\ll' H(' l'Pf¡(,\'P n In I'l'nplllwublHdlll\ dp
SlIdli1'l'h'll, 1\\1 (lllh1pl'I\l1 pnt Imn qu« In I )1'ga"\;,~nl'itlu
11<'11(1 (11 (\('\'(11' d(' d(ll'llHn1' o l mnudnt« t',I('l'l'ldll hllllln
uhoru (In Ior mu 1'lllltl'1I1'In u \ll~l Oh.lt'ti\'IHl d(' Ilw NIl­
l'l(ltWH {lnhl:w y t runsf'ornuu-lo 1'11 IIn l'(.glllH'1\ d('
tlthn1nhlt1'nl'¡(,1I n(hll'lnrln, bulll 1\&ll\\ln1:ll 1'1\\,\(1" dlt'(,l'­
tn de' In 01''''I\I\I::I\(\\tln, 11 on IIU 1'(.~~IUH'1l dI' ndmtuí s­
t 1'lwi(,1\ Into ruuotonnl , \l hl\,lo In Pl'lltp('l'!¡",n dpl ('¡ln/H'Jll
dl' ~t'RUl'\dlld, ('1\ (':lpt'l'n de' qu« (,Il(l I('rl'ítlll'\ll ulonn­
('t' In ind('}H'l\lh'lll'in.

~12". Cun 1'(lllp('('tll u In ('\u'l1lh')n dI' Hhl1dp:llu, 1\\\
(~Oh\('I'I\l1 dll'i~'(' \11\ Im~~\IIltlllllll l lnnuuu í onto ul H('lnll
Unido, lnvtlllndol<' n dn r pl'lI('hu dt' :111 !1l\('1\11 fp v dp
su Hhw('l'ldud ('11 111 qU(' l'OI\l'lpI'IH' U :lll 1'1l\\lIH'OI~\lllll
d(' llo1'o('l\t' In J'ph('1l6n dp HhlHlp/lln y d(' IHH'('1' t rtuu­
fuI' hIn pl'iI\l'lp\1l1l dpl\\lII'l'ltlll'lln pn ('HIl r('.t1(in d<'
Afl'h'u, ('11 dPl'\ l' ltlll d('I'Pl'htlH dt' la IIlnYlll'rn.

~~~~b. l 'llt\\l\ ('n l\'i~~ll'll, Iw hnbllhhl \'\ll\ (':I['('l'\n1 dl'll'­
nhnh'ulo de' loH 1'lll'ml d(' lH'l'lul'lllll't(lI\ ('1\ All'il'n. S\I\
('mhl\l'R'l, no pl<'l'dll dt' vlntll In Hl'Il\'I' nl\ll'lll\/.Il lh'
I{UPl'1'1l qU(' 1)(\:In nllbl'(' <'1 I\\l\lllhl <'1\ ('1 Anil\ SUdlll'\('I\­
tnl. 1':nn RU('I'rll d('H)lllldndI1 y l'i<'~tn qU(', d<' l'lll\tll\Ulll',
H(ilo ('lltllhll'\l'fn n 11\ nl\lqullul'it'11\ d<' todll \11\11 1\l\l'l{'JI\,
no d('jn d(' Ill'C'\ll'U)lIll' n mi Ullb\('1'I\II. l'Ollll1 lH'qll<'l\ll
)lnfn q\W ('n, l\ul'uIHll I\ll lH'pl('\\lh' \tllpOIH'1' \1nl\ Ill\llI­
1'\fll\ n lun p,l't\lH1<'H Pll\C'twiIW. Sll\ t'tl\hnl'~t\l, 1)1't'«'IH1<'
\1l1l:t.IU' \11\ llnH\umh'l\lll n 11\ 1'11.·,(i1\ Y nI IH'l\th\1l l'llll\\'m
d('tll\lwitllHhl ('1 Ullll\ll'do lit' <':In g\l('l'l'n q\1(' 111' \'U nm­
plllmdll y q\1t' UtlH'I\l\1,U \'lll\ hl\l\di l' U 111 hUtllllnidnd ('1\

un 1H'1I~~1'(1 Il\f('I'I\II1.

~~~~H. 1.1\ dt'!<'HU"I(¡n dt' l\ul'undl (':ltl\ fll'll\l'I\\l'I\I(1 l'\ll\­
v('nl'ldu (it' 11\ IH'I'('I; 11 Illd dt' un IHIHII~~ll ('1\11'1' h 11; 111'li­
H'<'1'I\I\It'll. l'l\nlt'Hl\IIlt'1'1l /H'lm In:: bl\llnl\:l 1'1I:(lII('1l d('
\I\U\ y (\t' 1111'11 pl\1'I(', (':;"'~' IH'l':Hlndldll dt' qll<' In :Hll\1­
l'ifll\ milll:u' l'p\\lhll'(' Intn1l\\('l\t<' 1\1 ~~'('nll('hllll d(' tlldll
ti1 Il\lpblli vi pt IIlI Il\ it a, ~; i <'11 qul' IIlI df'nt'I\I'IHlt'l\l\ 1ll\1l

11'1'1'('I'n ~~\\l't't'l\ 1\ \\UIl11 n1. PI\ 1'1\ q\1<' <'\ \Hl\hIHP ~l('1l

<,1'l<'n:, (':1 Pl'('l'\!lll q\l<' IIl!' 1\1'1\\1\~; ~\(, 1':tllt'l\ y I\U(' la'
1\(\~tl\I'I<'1\ In~l l'll\\llll'lIII\('ll d<' l\l\ IU'1\\I~;til'ill hllIHll't\hlt'
lH1t'1I tlltllW \:W pn1'\('~1 ('1\ <'\ 1'lll\IlIl'Il l,

~~~l'l. \ ,H d<,I<'.~nl'l{11\ dt' Ihlt'\l\\lll <':ltl\ 111'1\I('1\II'1\t<' l'I\I\­
V('I\I'\tln dt' qu(', pUl'n hl.~1'nl' (\~H' "("Hlltnlhl, la'l'fn P"(\­
l'lml qu<' 11\:1 P:ll'l<'!l 11(' 11l11\H't \('I'nl\ n Inn IHnpll::il'hllH'l;
d(' IllH Al'U<'1'lhl~1 tl<' (1IIwhl'n, qll<' ~'II hl\l\ Ilhlll p\lt'llhlll
n lH'lll'hn ('1\ dllll FIl\lIdlll1 d<' 11\ Ill\t "~\Il\ Illlhll'hlllll 11'1\11­
l't'Hl\, <tUl' IllII hl\l\ I\l'('plndll: ('nmlhlYII ~' 11lll11. \'t'1'll,
",l'~mo P('IHHU' (11\ 1'<'\11\\ l' t'l1 tlll'lh l 11 111\11 t\\t'1Hl l'(llhl1ldll
11 ('I\('\l\IRw< <1\1(' n(l)¡l :1(' Vt'l\ <'1\ ('1 l'l\tlllll l d(' 1I1I1/\l1n,
<1\\(\ n(,lo 11(' hahlan l"ln ('1 h'I\.~\\ltI(, dt' hl~; Iwlil('~; ~. ,h'
1l\1l nllH't l'lllllldol'l\ll','

~~~'H. IlI\Y qUI' I\,hmt 11' Ilq~<'1\t<'I\\t'1\tt' la ('\'ldt'I\l'IIl, ('\
}Wllll ti(' In l'(fI/\lh\lh\, tit'1 h\U'1\ 1'<'1\t hitl \' lit' 1:1 ,'a.,{'t1\.
FI¡ IU't't'lelo 11('\1\1' 1\ tOdll1' 10/1 h<,lig'<'I'/mt<'n 1\ t<'I'l'('1\11
1H'1l\ 1'1\1. tI, Y q\l(\ tlU'JIlt' Ill\nl1' dt' 1m: ll"(llit' Illllllll'm' lm­
1':\ ('lllln '1"(' 1'1:1<' flH'O de' \I\'J Nm'hllwI; t ·1\l<ln1¡~.' 1'\lt'
lo tlmll\, l'hlnl\~! \'lt't-NI\I11 dt'lw1\ t'r'\l\l't'l1tl't't\II~J,ltt'tl~J

1\ UI\ d<' '1"(' pupdn (1'.11111\(1('('1";(' \In dlft)¡~.~,l t1'Ih'h\lHJll

('1\ prononotn lil' ton ovontuulos tt'ntinoH y l\rhH ros,
\lIUI\ "1m, lH'rrll pl't'('lIw quo Chit\l\ l'N'U}Wl'IHH' mi lu­
~tlt' on ('1 ('lltll'it'l'tll dt' InH 1\l\l'illl\('Il. Plll'qll<', d(' 111\
mudn u ot ro, (IU'lit' o tomprnn«, 111\111'1\ quo I't'mlll'lH
l\ 1/\ t'vldt'lw\n. So ponn dt' nt'p;n1'IH' 11 Ilr miHI\\I\, 1/\
I )l'p~I\1\L',IH'i(11\ no t1<'h<' 1H'p;ulr }wl'\l\\tlt'mio qur- /l(' ha.~1\

l'IHHl lltll11l0 lit' \on 1<'f~n.I1\\llH dt'1'('I'hon de' unn nl\('I(1I1
lnn Il\\plll'tn'~I(' ('lltllll ('hinn. l.a (ll'p~nl\b.l\d<'ll 11<'

l'olu1<'l\n1'ra n 1/\ Itll¡llllt'lll'\n, fnlln1'rll 1\ 1111 Vlll'lll'i~ll ti<'
unlvo rnultdru! y n mi 1\1\11 \ti1\ de' 11Il~·., li<' oquítthrto y
dt' IIl'l\\llllr~l {'I\ <'1 mu I\l111 , Po rqu«, qu1('l'll:l1' o 1\0, In
11111 uv í í'in d('1 p1'01l1<'1111\ \'I<'\tllllllltn <'111l'i vlnculudn
('nI I'I'l'111ItlH'l\t(' nl p1'lllll('tlll\ l'hillll, EIlt' lH'llo dt' In
1'<'1\ 1Idl\d d<'IH' IH'I' l't'I'OIlII\'llh\ hoy: t\\lU\1\1\1\ IH'1'1i d(,­
nuuihulo Inl'dt'.

~~~~!l. Aq\lr ('/' dlll\d(, PIl<'I\(I I\IH'('I'II\I'I«' ('1\ mI justo vn­
lnr la vnlt'l'IH1ll dl'\'illl(ln dol S('l't'<,ll\l'ln (1 t'\H' 1'111quton,
u IH'~lll l' dI' /111 pl'nlll.~llllll\ 1'lIllIH'itlnd y de' IHI lut ruus í ­

f~t'nll' IIl\h(Wltin l\ 111 l'lImm lit' 111 pnz, 1\(' hu IW~~ndo u
1111lkltlll' UI\ nuevo H11\111lnln 1\1 1'1'<,1\«' <1(' 111 ()t'~l\nl­

~'lIl'I(ll\. Sil n\('lut\ll<'l\to, ni 11111'1" \\111\ pt'lllHlll l'l'lllin d<'
H\ll'('nl(ln, \'tlllll'lIl'lt 1'1'<,1\'" l\ unu gl'l\\'t' r('Hpnnlmhilldnd
11 11'/1 I\\l:llllllll q\l(' PI'III'\lI'I\I\ 11'IIn:1\'lll'mal' In Ol'p;llni:.',tl­
l'¡(ll\ \nl('t'1\l\l'lllnlll ('n ln:;Il'II11H'ntll dt' :nl pnlnkl\ ('X­

t<'rillt' dt'~lllnl\do It IH'1'vl1' /H1:l d(':ll~rnilll~ ('XlllmHlnnil~­

In/l, t'l\ llH'IHl:lIH'(I('io d<' Illll Ill'ilw\pln/l dt' In t'lll'lll.

~1,:Hl. 1':/11l IIl't1tm1 f<'\Hlnl dt ' l'l('I'II\I1 Pll(t'lll'\UI1 1'l'mtl­
tll :l\lt\Il\IlH'nl<' P('I',I\ldil'\lIl plll'll 111 PUll, d<'1 \\lImIto y <'1
pl'nHl't'lhl dI' In hlltl\l\l\ldnd. 't~u(. InlH1ll1l d('\'lll'lln 1nti­
ltlllH'nlt' 11tH 1\('l'<'llhimh'll 11(1 In f~\I('l'l'l\, l'\1l\mIOplldl'rnn
\l111"',lIl'lh' l'lln l'itW:lIllWffil'OIl y Il<'l'\'il' PUI'U l'llnl)(\l'Ut'
l'on hw nlll'\OI\('/1 pnhl'('1l ~I nY\1dllrlnll! ,',( '6ml) ¡lndt'mutl
Ill'('plnl' una l'i\'\ll~',l\I'I~1\ qm' <'11 11\1 Ilt'llpln :H'll\lltUl'('­
1'11, \1\lU l't\'\ll~·,IH'ltll\ 11\1<' pl'<'IHlt'n, f1'fn y hl1'hlllH1('nlt',
IHI Ill'opln d<'Hll'lll'l'!<'ln l'lI\'lÍndnll<' HU 111'llpln lumha'¡l

~~:n. ,l,Nn (111 lll'IUlll tlllnmhl'OIHI q\1C' 1<\11 hllmhl't'll dC'
nll<'11ll'll ~p(l('n, que' hltu vt'lll'llln <'l ('Il11IH'hl, dom1nl\dll
('1 (\IlH\\O, ll\lhY"Rl\lhl In mnlc'l'll\ y I}\I<' ll'nllm tic' \'1\11­

q\llllt:11' hIn "U('t'llllll l'(l1<'llt('11, lmy:m :lidll itlt'lIIHll't'l'
hlwt:\ ahlll'l\ dc' l'C':Hllv(lr 11\1' pl'nhlt'\lllHl pl'll:llllt'llll d('1
hntl\\lI'(', la mi/wriu, In 1~~nll"tU\l'ln y la ('\lft'l'I\l(\(l:ul'a'
\0:1\ 1m \lplll'lu\lh1nd, tll'I)Rlmnll ('nt\lpl:\l'hhll~ 11\ lnh'inU­
vn tit' 1'(lIt'hl'nl' lmll l'nnf('l't'Ill'!n inlt'I'IH\l'IIll1tl1 Ilnhl'l'
1'1l1\H'I'\'hl y lit'Harl'llllll, pt'l'O, I\llt'Hll'llIl (':llH'rt\t\~tlA

q\lt'dll1'lln f1'Il:~ll'l\lll\H. Nn ('tl1l(' I\h\n1\1l:\ lilldu d<' qll(' IllH

:\l't l\'ltn N('.~'ll'ill<'hll\(lll K(ltlIlt'lly hnn lit' 1'lll\:Hllidtu' nI

t\\ulllhl ~':\ :lllp('1'd<'lltU'l'(ll1m1ll, lIit\ ofrt't't't' It\ nWUlll'

llPlll'lUtlidml ti(' 1't'l'U11('\'t\\'i(1\\ ni n\\IIHhl ('1\ lit'IllU'l'lllln.

~':t~. 1,It:l H"lmd<'11 1\ll\'1l11\t':I l1n:; 11hl'\I11\an l'OI\ (l1H('m....
Illl:¡ 1l11hl'(1 ('1 ti '1;U1'I\H', ~. 1\11 1'('1'1\1\ dt' IU'l\UU':;t'. ¡':ntll
hlplll'l't'tifn y ('nln I'nltn 11" \'t'lll1111'.\1 :Hll\ 1:\Il nllltw dn­
mllllll\«'I¡ Ilt'I ('1l1ndll 1\t't\1Il1 tl(' 11\:< I'C'll1l'lu1\('li il\tt'l'lU\­
l'hllH\h'll. Plll' t':111, 1:\ d('h'l\nl'itíll de' \hn'\ttHil, tl})nYI\
!llll:\ ll\ll'intl\'I\, \'('1\1\1\ d(' (hllU1c' \'c'I\Rtl, l('lUllt'l1l<' n
1'<'1\111'11\1\1' hl~i Plll1c"'('11 (it' 11\1- Nnl'illlH':' \ll1hltwll1U'1l
la 1'(\I\~¡tllldl\t'Ii"I1\ dt' I1I pUl.•

~':\:'. N\I('~¡t 1'1\ dt'l(1~\I\\'i(l1\ llllll~'n, ('1\ hHitW llu. t':tfN'tUl,
1\ 1:\ (¡\\'tlU\ 1\\\11111I\h'l'l\1 d( llymltl qm', mlin (¡u(\ In nyu­
dll hlll\tc'1'1l 1, hl'll\(\l\ 111 Il}1l1l'hmhitul de' hl~P'll1' ('1 d(lH­
n I'l'llll(\ ('11 l:~ t"IU1Wl'l\('1('11\. n} nhl'lRo (it' lt\ ('ulwt'i<\n
Ih\\rth'n. PI)!' ('~ltl\ }HU·, , }llll' ('t.ttl C"'\'ll<'l'tlt'l<\n. ('UI\
"('~ilwhl all!l\lh,hl ti(l In'; rllnh'ml\ll mll'i:llc'll tUft'l't'nh'Il,
lhn'llI11H \ll't'tc'l1,h' t'\lllfHlHl'IU' mm (':'(\I('1'1n:4 1\ lt\ t'tlun-



Asamblea General - Vigésimo primer período de sesiones - Sl'siones Plenarias

a r eclarnncíones infundadas sobre el territorio. El
interés do Etiopía quedurfa mejnr servido mediante
la buena voluntad, la t'00IH'rnL'i6n y <'1 escrupuloso
respeto de los dr-rochos y aspí rnctoncs dr-l pueblo
interesado. En tules c í rcunstuncíus , no debieran exis­
tir dí ñcultudos para quo hlS dos parSl'S reforzaran
sus actuulcs vfnculos oconómtcos y concertarun tra­
tados comore in les y económicos que p rotcglernn por
igual los int('1'l'sl'S do ambas purtos,

240. Tanto en el Cornít é do los Vcínttcuut ro l'OIlW on
la Cuarta Comí stón , las Naciones Unidus han l'sta­
blecído el principio fundamental de que e l derecho de
un pueblo colonial u lograr la independcncíu no debe
estur sujeto a roservus ni condíciones, Si las Naeio­
nes l 'nidus acoptan los ar-gumentos oxpuostos por
Etiopía, se invertirá todo e l proceso de deHl'olo­
nizucíón.

2·U. Me Vl'O ohligado a ue lnrnr la posición dt' mi
Gobír-ruo sobre r-stu cuestión. En las dOH declaru­
cione s que mi Gnbi orno hizo unto el Comltf dt' los
Vctnt ieunt ro , cuando 6Stl' visil6 el AfrIon en 1965
y 1HH6, PUHO bien en claro que, cuulesquícru fuesen
lus intel'l'Hl's dl' Somnl iu en ol tor ritor lo , los Inu-rc-­
Sl'S do l pueblo dt' la Somalín Franlwsa deberIan ser el
factor dl'l'b'li vo , Pur esa razón, mi Gobie rnu ha insis­
tido en que dl'1H' IH'rmilirHl' al puobl.. que dl'l'ida su
p ropio futuro pol.It íco ruodíunto l'l l'jl'rt'il'in dl' su
dr rvcho dt' librl' detvr mína.... ión.

242. El PHESIDE~TE (traducido dr-l inglés}: TÚ'Ill'
la palabra t'l representante dl' la India en l'jl'rl'il'ill
Lit' su derecho dt' respuestn,

24:t Sr. Swaran SIr-;Cm (India) (t raductdo del ingle,s):
Sr. qlH' t'S tardl' y 'lUl' todo~ tl'nl'IlH)~ lltros urgl'ntl'~

l.'llIllI)J'lllllisos. Pllr lo tanto, ~wrr. III m!is ln'l'vl' posi1>ll'.

2·14. El l\1inistrl> dl' HI'I:H'iolll's Extl'l'itlrl'S Lit'l Pa­
'luistán Sl' rt'firi6 hI1~' a la India l'1l un ll'nguajl' ill­
Hultantl', IH'ro conlll'ido. l'lllllll lltros rl'presl'ntantl'H
dl'l P:l<luist!in qUl' han t'xplotado t'::tl' aUf~u:;tn 1'111'1) l'
inl'ltlsl1 ahusado dI' (>1, llf!'l'l'ió a lns rt'IH'I'Sl'ntantl's
aqur rt'lmidns IIna nll'l.('}a dl' vl'rdadl'~" a IlH'dil\S y
fantaHías. l.ll IH'nll:-:l1 l'}; (lUl' durant\' HU injlll'lllSa dia­
triha l'Ol1tra la India. l'l l'rinH'r Ministril tll'1 Paquis­
t~n olvidó l'lllllllll'lanH'lllt' la db;PllSit'if!11 dt' la 1)Pl'la­
ral'i(1Il dl' Tashkt'nt l'l1 virtud dI' la t'llallas dlls partl'H
l'llnvit'lll'n l'11 dl'sall'lltar tI!lb prllpaganda dirigida l'llll­
tra l'1 lltrll pars, y l".,til1llllar la propaganda l¡1H' 1'11­
l1ll'ntl' l'l tll'sarrllllu ,It, rl'l:willlH'S aI1l1~4tll:.,as l'nt1'l'
lm~ paísps.

2·15. Entrl' lltras l'l)SaS, SI' ha tal'1mdll a la II1lHa dt'
a~~l'l'snr y Hl' la ha l'ol1l11a1':Hhl 1'lln Sudáfrll'a. La
al'l'ión dl'fl'lwiva tllmada pn1' la India l'n Hl'ptil'1l11>rl'
d!'l :Hi11 pasado ha sido pr(':wntada a l'~,ta Asal1ll>lt'a
pllr ('1 Minh;trll dt' Hl'lal'llH1t'}; Extt'ril1rl'S dl'l Paqllhi­
t!in l'OIllU ul1a a~~rt'~.;i6n. I.a dol>ll' agrpslón dpl Pall\ll~;­

t!in l.'ontra pI E~.¡tado lI1dil> dI' .Jaml1lll y l 'al'lH'nllra I'n
hn; (¡ltilllllH dit'l'itllII'Vt' :UlI1:4 ha Silh \1 plptulllt'nlp
¡>:l~:ada por alto y 1'~walllutl':Hla a l .;.111l1>1<'a.

2·Hl. Ahora hil'll, p1'l'ftt'rI1 :uh>ptar una :ll'lllmil'llll:;­
tl'ul'tiva; IH'pfll'l'lll111 \'1111:\1' la I>l'l'lal'al'l(ln Lit' Ta~'hkl'lil.
COllllI hl(ln :'H' :,;aht', la:: misIlla~; :ll'U~;:\l'Íl\IH'~' han :4ilh>
1't'lU'l:ulas 1l1ut'ha~; Vt'l't'~¡ v l't'1'\lt:llia~.¡ I'n t'alla t'a~H> pUl'
la (h'll'!X:lt'i(m tll' la India. Nll Vt>y a dh,tru('1' \lna Vt'"
ruán la att~lH'i(¡n dt' la A~;¡l.IlIhll~a \'lll\"l('llth> ~¡(lhl'(' t':;tl'

trucción de un mundo mejor, más fraternal, más so­
lidario y más humano.

234. El PHESIDENTE (traducido del in1416s): Tiene
la palahru el repr-esentante de Somulí a en f'jt'rcicio
de su derecho do respuesta,

2:~5. Sr. O(11)AL (Somallu) (trnducído del Iuglés}:
Señor Prr-stdente: corno esta es la pr iruern Vl.'Z que
1'.11 delegucíúu hace uso de la palabra desde su elec­
ción unánime como Prcsídonte de la Asumbleu Gel1l'­
rul , permftame fel lctturIe sincerumente.

2:36. Mi delegación ha pedido la palabra para ejercer
su derecho a contestar a cíertas añ rrnaciones que
hizo esta tarde el Ministro de Relaciones Exteriores
de Et iopfa en esta Asamblea respecto de la cuestión
de la Somulia Francesa y de la Península Somalf en
general. Mis observaciones 81'rÚn breves ya que mi
delegacíón se referirá con mús detal le a los proble­
mas planteudos cuando se examine la cuestíón do la
Somalta Francesa. Sin embargo, en vista de ciertas
añ rmacíones falsas respecto de la relacíón de Etio­
pía con la Penfnsula Somalf, me veo obligado a re­
chazar categóricamente la uñrmacíóu t'lrOpl' dt' que
la Península Sornalf fue en un tiernpo parte del Impr-­
r-ío etfope,

2:~7. El representante de Etiopía dijo que el Emporu­
dor Haile Seluas ie apoya plenamente el ejerclc!o dl'l
derecho de Ilhre dete.rmínncíón por ol pueblo del tt'­
rritorio. En la misma declurución , el Míní stro de
Relactones Exter íores afirmó que la Sornalia Frnnce­
sa constituyó antortormente una parte dl' Etiopía y
dijo que Etiopía nunca permií írfu que t'Sl' to rr-itorto
cayeru en "manos enemtgns " II fllt'ra ('ont rolado pl1r
('Ha.

2:38. Existl' una evidt'lltl' contradice!ón pn pstas afir­
macitHH's. Lo que Etiopía sllgil'rt' r'..'alnH'ntl.' l'S la
librl.' detl~rminación del territorio sil'ml)J'l' qlll' tt'llgl.t
comll consl'('ut'Ill'ia la subsiguil'ntp tllH'xión dt'l mismo
a Etiopía, No t's Ill't'psario analizar más dl't!'llidanwn­
te ('1 carlil'tl'r l'spllrio dp psta l't'l'1amal'i()n t'trOI>t'
sohre la Somalia Francesa. (Tna rt'fut:witin muy 1'10­
Clwntl' dp esu exigl'lwia la hrinda la fratwa Ill'gativa
de la misma por todos los partidos polrtil.'oS lit' la
Somalia Francpsa. Mi Gobiprno tambi~n ha manifeH­
tacio HU oposil'ión a la rpcl:unaci()n ptroIW y ha ,1('jadI1
en duro qut' la Hepública Sornal! lHl al'pptar!i lllllwa
ninguna prOpl1l'Bta relativa al futuro plllítil)O dl'l tl'­
rritorio que no se ajustp a lOH dt':4l'OH li1>rl'ml'l1tl'
l'xprl'~;alios de la mayorra dl' lOH ha1>itantt'~,. Las
l!lll'naZUH l~ontl'nicias en esta rl'dam:wi()n y t'n la

p l'I'IWUpm'Ión dl' Etiopía por sus intl'rt'Hl'S l'l'on(llni­
C()~; (>n pI tl'rritorio, (~onstituYt'n lltra fOl'ma Lit' p1'l'­
~~ión dpstinuda a l'omplil'ar hlS pl'll1>lt'll1a~¡ 'lUI' ya til'lH'
el put'hlo d(' la Sll1nalia F1'anl'l':.4a. EH ('vid<'nt(>qUl' lu~,

Nal'iOlH'H t 'nida~ tit'lH'n la o1>ligal'i6n dt' gal'antil.ar
'lUt' t'~,t' tt'rrltll1'io no Ht' ('llllvit'rta t'1l un l.'l'lltro dl'
~'onf1h'to. A juit'io dt'l (Jll1>il'l'IHl ~~tllllalí P~tll éo:(i¡ll
pllt'dl' lllgrar~'i(' dl' un nllll¡o, t':; dl'l'ir, r,arantil.andll
quP pI futuro plllrtil'll dt'l tl'rrHorill ~H'a 1'1 'IUl' :mrja
lihreIlwntl' dd 1>111'1>10 dt' l':W tl'1'ritorio, ti ~wa, apli­
~'ando l'l prinl'ipio dt' la librp dptl'rlllinal'it'm.

2a!l. Tampo('ll ~:t' jll:.4tifil'u la ()pl)~;ilJi6n dl' EUllpía
a la~1 (¡t'mandaH poI nie:H1 dt' 1 1>11t'1>lo por l'1 lwdlll dt'
Cll1l' '{'1l1~a intt~r('Hl'~: P( 11Ilómil'll:-, ('n pI tl~rritl)1'io, Hay
,'tl'd.: mlldo[i dt' prlltt'~~t'r t'~m~ intl'1't'~H':" nin 1't'('lu'rir
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t l' rrvno. Sin erulnu-go , PS prvc í so soñulur dos puntos
a la ntr-nc ión dt' ostu Asurnblea,

2·17. En pr imcr lugar , t'S usomhroso que t'1 Mín í st ro
dt' Rr-lucionvs Extl'riort's del Paquí st án rcchuce la
renfí r mnctón por parh' dt' lllS dirig't'ntt's dt' la India
t1t' la puaic í óu india dt' que t'l Estadll dt' ,Jal11l11u v
('at'IH'lllira t'S un Estado vonst itut ívo dl' la India.
Esla pos íclón dt' la India ha sido vxpuos í a por la dl'­
lt'gal'i()(} india on incuntuhles oe..'asiIHH'S, tnnto en vstu
As.uublou (lomo e-n ol Consvjo dt' Sl'gllridad. Yo Illis­
1ll11, al íutcrvoní r on l'1 lIl'llatl> p;t'lwral dvl año pusudo ,
dijt' 111 sigui<'nlt':

"Pllr lo tuut o , d<'IHI dr-ju r clurumcnte si-ntuda la
posturu tlt' mi (iobit'rlHl. Legul , const ituc ionul y Illn­
rulnu-nte , asr t'llllln por la voluntad dvl puvhlo , el
Esladll dt' .Iummu y Cal'1H'lllil'a t'S pn rt o Iutvgrnnu­
til' la lníón India. Esla l'S, r st'g'\lirá s iendo , la
postura dp la India. Los hnhituuu-s lit' .Iummu y
Cuchr-m í ru , juntumonu- con sus voncí ududanos lh'
lItras purtr-s dt' la India, fue-ron In::; artrt'it't'S del
muvor Estadu dt'l1Hll'r{itkn dvl mundo , un Estadl)
t'nraii'adl) t'n la volunlad popular, pxprt's:ula nH'­
diantt' institllt'Ílllll'S t'lt'p;idas librpl1H'ntt' y Plt'l'l'Ío­
IH'S gt'l1l'rales !>t.'ri(¡dil'as, 1>asadas t'n pI :-:ufragill
dI' adultlls. !\n hay ll1t'jllr [orilla dl' convertir t'n
l'l'alidad la li1>t'rt:lli dl' un pu<'blt)." rl:H)~a. sl'si(Ín,
p!\l'l'. G(1.]

2·1t'. El lH'l'ho dt' qUt' 1:1 India t'st(, displIt'sta a t'xa­
1'1l~llal' tllliaS sus difl'l't'lll'ias ('lll1 Palluist{in l'lll1f(H'll1l.'
a la lt'lra y al l'Sprritu dt' la Ih'l'laral'illll dp Tash.kt'nt
y a zanjar t'sas difl'l't'llt'las pllr nH'dios pal'rt'ü'ns, II
t'lln (¡,nil11n dp 1>ul'n vt'l'ilHl, nll sip;nifit'a ni plll'dt.' sip;­
nIfil'ar qUt\ la India dl'lla ahandnnar :-:u Pllsiei(Ín rt's­
Pt'l'tl) dt'l l'statuto dd Est:uiu lI1dÜl dt' .J:unmu y Ca­
l'11l'nllra.

~~·w. ~i l':llla una dl' las partt's fUl'ra a insistir en la
l'ii:ll'lón dt' l'tllldit'ÍlH1l'S prl'VI:l~';, <'.no tt'l1lirfal1hl~ dt'­
rt'dlll a Lit't'ir qUt' Patllll~t6.n tit'l1l' qUt' t'mpt'zar pnr
ahalllinnnr sus punlt)~ dt' vi~ta rl'sIH'l'to dt' l 'at.'ilt'lllira
y tamhi(>n l\IHlll1 rl'quisi\ll Pl'l'Vill a las t'I)l}\,t'rs:wÍt)l}t'H,
l'V:H'uar las dos quintaH partl's lil'l tt'l'l'itllrÍl) inllin Lit\
.Jallllllu y l'al'1wIllira ql\(' ha llt'upadll ~. Higl.\l' lll'upandll
i 11'~~alnH\ntt<)

~~rl(). l'tlllfl)¡'Il11' a nm'stra intt'rprt'tal'l(lI1 tit' la lt'tra y
l'l lh-;prritu dI' la I>t't'laral'it'ín dt' Ta~hkl'nt, lo lllll' St'
lH't'l\sita t':-, qut' ltlS dirigt'ntl'~ dt' ln~~ pafsl'~~ Sl' l'l\(¡nan
y arrl'~ll'n tt,.la:~ HU:: thft'rl\lwia~" :~1Il su!lordinar t'l
arrt'glo lit\ una t'llntl'l)vt'r~ia al dt' lltra.

2bl. E:. prl\l'l:>n l'l't'llrLiar qUl' t'Ual1dl) St' firlll(l la
Dt'l'larat'i6n tit' Ta:~hl\l'nt l'ada una lit' la~ partt':: t'X­
lHlSt1 SU Pllsit.'i(ln rt'~pl\t'ti\'a stlhrt' .Tammu ~. C:\t'lll'­
mira, l\llllHl St\ 111l'l1t'ltllm t'n t'l artrl'llln I tit\ la Dt'­
t'laral'U'in. Hl\('llllllt'il\lllhl l'~a falta dt' l'l1IWilial'i6n tit\
::ll~ rt'::pt't'ti\'t):, lHlI1tl1:-: dt' \'i:4ta Sl1hrl' .Tammu y
l':wlwmira, la Illtha y t'l Pal1lli~l!i11 t'lll1\'lnil'rlll1 t'n
:Hhlptar la~ nll'dida:; t}\II' :W 11ll\IH'il ll1:m l'l1 !t):l artft'u­
ltl:: II a IX lil' la f)t'f'larat'i(lI\ dt' Tashkt'nt. El artf('u­
l., IX t il'IW l':iPl'I'i:l1 ltlllhlrt'uh'ia l'n l'l :\l'tnal ¡'11Iltt':l'.tl l •

IHl'l' :1:.r:

"El Prilllt'r :\ll1w:trl l lil' la Imha~' l'1 Prl':ildl'l1tt'
Lid Palll1l~t!in han t'tll1\'l'nit!t1 1'11 (11Il' la:; parll':: :c:lg:m
rl'llIu('nl!t):.t', l'11 l'l plan'l 111á:1 l\ll'\':ltin ~" l'n Iltrll'l
ni\'l'lt'H, a fm dl' tralar :l:amtlls Lit' lI1tt'r(':~ 11lrl'l'tt)

para los dos pafses , Ambas partes han roconocído
la necesidad de estnhlecor órg'anns míxtos indo-pu-s
quistunos , que informen a sus Gobiernos a fin de
del' idí r las medidas ul tcr-íores que deban adopt arse, "

252. El st'p;llndo punto que deseo aclurnr Sl.' ref'ierc
a la reunión ministerial entre la. India y el Puquí stfin
ce lohrndu en marzo de este aún, El Miní stro de Hl'­
lne íones Exter'Io rcs del Pnquístán Sl' renrió al 00­

ruunicudo emit ido dt>s!m(>s de esa reunión (véase el
pñ r r , 57 supra). La parto dísposítíva de ese comu­
nícudo indica que las dos partes vol vcrrin a reuuí.rse
v a examinar sus díferenctas. A pesar de la buena
voluntad dt' la Indí a para iniciar esas convcr-saciones ,
la intrnnstgoncíu del Pnquí stfin ha hecho imposible
que Sl\ Cl.'1L'hrl' otra reuníóu, corno se habfa previsto
on e l comunicado emitido tras las conver-sacionea
L't'lL'1lradas en Ruwn.lptndí en marzo de este año.

25:~. El Miní st rn de Reluc iones Exteriores del 1'u­
quí stfin no se refirió - tal Vl'Z no pudo hacer-lo .... al
fondo de las conversucionr-s cotehrndus 1'11 marzo,
III que quizá se debe a que no part.icipó en ('HUH. Como
yo ('s tuve al írente de la dl.'lep;al'ión dl.' la India en la
r('unión mini~t('rial, pUl.'do hahlar ('on cierta autori­
dad y st'p;uridad sohrl' la tll'titud qm' ('ntonl'es udoptó
la India, qm' sig1.w siendo la misma hasta el dfa de
11llY y qm' l'S la sip;uil'lltl.': a pesar d<.' las diferencias
t'nt1't.' los dns parSt'S, inl.'1usiVl' dehido a esaR mismas
difl.'rencias, la disposici(Ín m6.s importante de la de­
l'laración de Tashkent, l.'S decir, el restablecimiento
dt' las relaciont.':.; l'ntre los dos pafses, debe ROl' pues­
ta t'n prúl'tica ptH' lodos lt)S nH'dios posibles.

2G·l. A jUil'Íl) dt\ la India, no st' podrán zanjar todas
las difercneías si se et-itipula, l'omo (lnndieión previa,
que dt'herá lll.'p;ar:::;e a un acuerdo sobr<.' todos los pro­
bll.'mas al mismll tiempo. Ln que Paquistán deseaba
l'n marzo era que, aunque los dns pafses llegasen a
un at'Uerdtl ~ohrl' una CtWS lión l'Onerl.'ta, eSl' acuerdo
Ihl lmtlit'ra l\ntrar en vip;or mientras ntl Sl' arl'l'glase
la l'ut'stit"ín de Cadwtnira. La DeclaraL'it"ín dt' Tashkent
ha (}ut'dadl l tll'IHl~ilada en la~ Naciones l'nidas y todas
la~ dt' lt'P;(ll'itllH'~ pueden tlispnner de copias de la
misma. Invito a qUÍl.\nt's tt'np;an intt'r~s a que l\studien
l'Sl' tlPl'unll'nto. No t'xist<.' fundamento alguno en esa
})l'l'lar:wión para poyar la tl.'sit-i paquistana dt' que el
rt'~~tal>lt'l'imil'nto lit' las l'l'l:llliom':.; l1ornul1et-i l'ntre
11lS lhlS par:it':-: - l.'S dt'l'ir, pI arrt'glo dl.' las diferen­
das t'ntrt' t\lln~ '''' nI) l'S lh)sihll.' n. menos que primero
:oH' lll'gllt' :l un m'tll'rdn :.;nln'p la cUl'sti(¡n dp Cachemira.

255. I1a"p apl'IH1S un tnl\:'; ofrpL'Ítnns l'xaminar con el
Paqui~tán ttlLia14 las l\Ul'stionl'S lJl'ndit\ntes Lit' soluci6n
1'Iltrt' 1H1t\~tros dns pafSl\S, sin l'ondieitll1t\H previas
dl' ningulHl L'1a~;t,.>. Cnn p;ran ¡)psar para lHHHltros y,
l,'rl'tl, para l'~ta A~amhIt'u, Paquisttin vnlvió a rl'l'ha­
?(U' nUt'stra llfl'rta.

2f,tl. AhlIra, l\1 Mil1iHt 1'l) de Hl\1:1l\itll1l\~ Extl'riort's
dl'l Pmlui:-Clt6.1i l,'llmp:u'l'l'P antl' ('~,ta As:unhh\a para
qlll'i:ll'~'l' dt' Ilm\ la India lHl psti dispm':-;ta a pOlwr l.\U
prádllc':I la Ih\l,'laral'l(,n lit' Tashkt\nt. En nllmhre lit' la
111l1la, llt'~,l'tl rl'¡(t'rar llUl' la 1mHa l\l1ntín(m al'atandl)
la lt,tl':l y 1\1 l\:"'llrrltu lit\ la Dl't'lal'al'i6n tll' Tashk<.'nt
y tlUt' t'st6. ~;il\mprt' tlí:-,put'sta a ""tlnfl'rt'IWHU' para
arrl'~lal' !tl(ias ~;\IS thft'l'l'lh'ias l'tm P:Hluist1Ín 1lOr
1lH'lhl1:,¡ ll:wífil'¡)s, ('1m PH1lfritu lit' 11IIl'Im vt'('imiad, a
1'111 lit' inVl'l'tlr la tt'ntit'm'ia h:ll'ia 1'1 t\mpt'tll'amwnt¡)

)"
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de las relaciones entre los dos países. Hago esta
oferta aqur y ahora al Ministro de Relaciones Exte­
riores del Paquistán: sentémonos y examinemos los
medios y procedimientos para aplicar todas las dis­
posiciones de la Declaración de Tashkent,

257. Antes de terminar, deseo citar una declaración
hecha elIde abril de 1966 por el Primer Ministro
de la India ante el Grupo Afroasiáttco de Ias Naciones
Unidas:

"No basta con que haya convivencia pacífica entre
las grandes Potencias del mundo. Tambi6n nosotros
debemos dar un ejemplo y convivir pacíficamente
entre nosotros. Los fundamentos de la convivencia
pacífica son la deterrnínacíón de uno usar la fuerza
y no intervenir en los asuntos de la otra parte y el
deseo de arreglar todas las controversias por me­
dios pacíficos. Con este ánimo la India firm6 con
el Paqutstán, hace menos de tres meses, la De­
claración de Tushkent , en la cual ambos países
reafirmaron sus obligaciones conforme a la Carta
de no usar la fuerza, sino de arreglar sus contro­
versias por medios pacíficos. La Declaraclón de
Tashkent brinda a la India y al Paquiatán un nuevo
medio para restablecer las relaciones normales y
pacíficas entre ambos pafses y para fomentar la
comprensi6n y las relaciones de amistad entre los
dos pueblos.

"El concepto fundamental de la Declaración es
una profunda convicción de que las relaciones pacf­
ficas entre la India y el Paquistán son vitales para
mantener la independencia política y lograr el
desarrollo económico y social de ambos pafses , Hi
se aplican todas las disposiciones de la Declaractón
con fidelidad a la letra y al espfr-Itu, se creará un
ambiente que permitirá resolver pacíficamente to­
das las diferencias entre los dos países, Los pro­
blemas políticos con ribetes emotivos - y extsten
fuertes emociones a ambos lados de esta cuestíón ­
no podrán resolverse mientras los pueblos de los
dos pafses no aprecien la vital necesidad de l'S­

tablecer relaciones pacíficas y amistosas entre
ellos. "

258. El PHESIDENTE (traducido de l ingl6.s): Tiene
la palabra el representante del Paquí stán en ejercí­
cio de su derecho de respuesta.

259. Sr. PIH'ZADA (Paquistán) (traducido del Inglés}:
En vista de la hora avanzada me Iírnítaré a hacer unas
pocas observaciones a modo de conteatacíón a la
pretendida réplica del Ministro de Relaciones Exte­
riores de la India.

260. En el discurso que pronuncié ant '.~ la Asamblea
General me reterf a la sltuacíóu índo-paquístana por
estimar que tenía la ohllgacíón de mantener informa­
dos a los Estados Miemhros acerca <h.' los factores
que amenazan la paz en nuestra regtón, No prevf que
el representante de la India suhíera a esta trtbuna:
sin embargo, lo hizo y lamento decir que recurrtó a
la vieja prñottca de tergíversnr la cuestión. La
Asamblea conoce bien esas tñctíeas, empleadas por
todos lOA que desafían Ias decísíones de esta Orga­
ntzacíén y los dictados de la opinión mundial.

261. El Ministro de Relacíones Exteriores de la
India ha. deformado la Deelaracíén de Tashkent y,

con todo respeto, dírfa que informar a 1.a.:l delega­
ciones de esta Asamblea acerca de la verdadera
situación no es propaganda: afirmar eso es faltar
al respeto a esta Asamblea. No me propongo repli­
car al representante de la India en la misma forma.
Ha formulado ciertas afirmaciones equfvocas e in­
correctas. Es fácil detenerse en sutileza, pero con
eso no se oculta el hecho fundamental.

262. No es precíso reiterar nuestra posici6n en la
controversia entre la India y el Pnquistán, Queremos
que el pueblo de Jammu y Cachemira determine su
futuro. La India le niega HU derecho inherente de li­
bre determinación. De no ser asf', ¿qué impide a la
India organizar en Cachemira un plebiscito, bajo la
dlrección y el control de las Nacíones Unídas, para
arreglar el confltcto de una vez por todas? Ese es
el m('0110 de.' la cuestión de Cachemí ra.

263. En cuanto a la situación actual, quisiera for­
mular una simple pregunta al Ministro de Relacíones
Exteriores de la India y a su delegactón.: ¿están
ustedes dlspuestos a iniciar negociaciones con Pa­
quístán para el arreglo de la controversia de Jammu
y Cachemira a base de la justicia y de los principios
de la Carta? Pueden contestar claramente "sí" o "no",
sín recurrir a complejos alegatos.

264. El Gobierno de la India afirma que ha hecho una
oferta al Paqutstñn ele negociaciones incondicionales.
¿Quó quiere decir con eso? ¿Vamos a hablar de la
historia de Cachemira? ¿Vamos a intercambiar fra­
ses lfrtcas acerca de la cvlebruda be llezu de Cache­
mira? ¿O acaso propone el Gobierno de la India que
nos reunamos en conferencín para retterar simple­
mente nuestras rospectí vas posícíones ? ¿Acaso se
r emedíur á así la situación? Si el Gobierno de la India
no se propone perder el tiempo sino que está animado
de Intenciones más serias, entonces que diga: inicÍ('­
mOR las negoctncíones para arreglar esta contro­
versia. Evidentemente, en ese caso, sus tantas veces
repetida afirmación de que la soberunfa de la India
sobre Cachemira no es negociable , se tornará inHOS­
tenible.

265. El PHESIDENTE (trncltwidn d('l inglés): TLene la
palabra el representnnte de Etiopfa en ejercicio de
su derecho de' respuesta,

266. Sr. YIFIH' (Etiopfu) (traducido <1<'1 ingl~s): No
me proponía volver a hablar a esta hora tan avanzada,
pero <'1 representante de Somaliu no me ha dejado
otra alternatíva.

267. En el diACUrSlJ que pronunció hace unos mínu­
tus , el representante <1<' Somaliu. cit(¡ partes do mi
díseurao• .\ mi pan' c.'er , huliiern síd» mejor para 61
que' citara todo mi discurso y no s6lo la parte que
prl'firió citar. Dijt' que' apoyamos t'1 dl'l't'<.~h() de libre
doterrníuacién del pueblo de Djibouti ~,iempre que
- y esas palaln-as, "siempre que", son muy ímpor­
tantes - ese derecho IW se desvtrtñe ni niegue por
ínñuencías externas, No mencioné ninguna influencia;
no mencioné el nombre dl' ningún pars; huhl6 s610 en
térmínos generales.

268. gn segundo lugar, mencioné hechos; hechos h18­
t6ricos, hechos económícos, que, quíérns« II no I son
hechos y no pueden negarse,
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269. Desde luego, mi delegaci6n expondrá su crite­
rio respecto de la cuesti6n de Djibouti en la Comisión
apropiada y en el momento oportuno.

270. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene
la palabra el representante de la India en ejercicio
de su derecho de respuesta.

271. Sr. Swarnn SINGH (India) (traducido del inglés):
Pido disculpas por hacer uso de la palabra. Creía
haber dicho en térrnínos muy categór-icos que la India
estaba dispuesta a iniciar negociaciones sin condi­
ciones previas y que en tales negocíucíones cada una
de las partes tendría pleno derecho a plantear cual­
quier problema, Dije también que la India estaría
dispuesta a examinar cualquíer asunto planteado por
la delegación del Paqutstán , así como esta última
debiera estar dispuesta a examinar cualquier asunto
planteado por la India.

272. El hecho de que el Ministro de Relaciones Ex­
teriores del Paqurstán pudiera prever 10 que yo iba

a decir y, en consecuencia, traer un texto preparado
para contestar, s610 sirve para demostrar que segui­
mos un camino trillado, que cada uno de nosotros
conoce la posícíón de la otra parte > trata de refu­
tarla con declaraciones y contradeclaracíones,

273. No deseo seguir ocupando el tiempo de esta
Asamblea. Dirijo este llamamiento al Ministro de
Relaciones Exteriores del Paquístñn: empecemos a
hablar con toda seriedad; no nos limitemos a inter­
cambiar notas diplomáticas o declaraciones y con­
tradeclaraciones en la Asamblea General. Nada pue­
de sustituir a las conversaciones frente a frente ni
al deseo de comprender el punto de vista de la otra
parte. Dediquémonos a mejorar las relaciones entre
nuestros dos países. S610 adoptando esa actitud los
puebloa.ríe la India y del Paquistán podrán vivir en
paz y amistad y mantener relaciones de buena ve­
cindad, objetivo que nos es muy caro y que esperamos
lo sea también para Paquí stán,

Se levanta la .sesión a las 20 lloras.
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